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			Holly Carlyle le dirigió a su acompañante una sonrisa y se inclinó sobre la reluciente superficie del piano. Se retiró la melena de la cara y tamborileó la superficie del piano con sus uñas pintadas de rojo, evocando la canción que acababa de cantar.

			—Tommy, ha sido fabuloso —le dijo—. Si conseguimos continuar así toda la noche, esto se va a caer.

			Tommy Hayes suspiró y acarició suavemente el teclado con sus dedos oscuros como si estuviera acariciando el cuerpo de una amante. Las luces iluminaban su pelo oscuro, entretejido con algunas hebras grises. Llevaba dos anillos de plata en cada mano y un traje negro que se ajustaba a su cuerpo delgado. Tommy juraba que tocaba el piano en Nueva Orleans desde que Dios era niño. Y lo cierto era que nadie tocaba mejor que él.

			Holly llevaba casi catorce años trabajando con él y jamás había sido tan feliz. Tommy había llegado a convertirse en un padre para ella, algo que Holly valoraba especialmente, puesto que había pasado sola la mayor parte de su vida. Shana, la esposa de Tommy, y sus hijas, eran la única familia que Holly conocía. Y les estaba más agradecida de lo que nunca podría expresar con palabras.

			—Parece que tienes un club de admiradores —musitó Tommy quedamente, con la voz oculta tras el dulce coro al que continuaba dando vida con sus dedos.

			—¿Qué?

			Tommy señaló hacia el bar con un gesto de la cabeza.

			En una de las mesas había un hombre solitario frente a una cerveza. Incluso bajo aquella luz tenue Holly era capaz de distinguir la frustración que reflejaban sus facciones.

			—¿Quién es?

			—No puedo verlo desde aquí —admitió Tommy—. Shana dice que necesito gafas.

			Holly se echó a reír. La penumbra dominaba el bar, a pesar de que los rayos del sol de la tarde se filtraban por las ventanas que daban a la calle. Una barra de caoba reluciente corría a lo largo del bar; tras ella, se exhibían botellas de todas las formas y tamaños, duplicadas por el espejo que multiplicaba también los rayos del sol. A lo largo de una cristalera se extendía una segunda barra que disponía de asientos para todos los que quisieran ver pasar el mundo frente a ellos mientras disfrutaban de una copa. Pero la mayor parte de los clientes del bar del hotel Marchand preferían las mesas redondas de cristal.

			—A mí no me parece un admirador —susurró Holly, volviéndose para mirar a Tommy—. Me parece un hombre triste que necesita compañía.

			Tommy curvó los labios en una media sonrisa y le guiñó un ojo.

			—Eso lo dices porque no has visto cómo te miraba cuando estabas cantando.

			Holly se reclinó contra el piano, apoyando los antebrazos sobre su fría superficie.

			—Le ha gustado, ¿verdad?

			—Te miraba como si fueras el único lugar fresco en un día caluroso.

			Holly le dirigió una sonrisa fugaz.

			—Adulador.

			—¿Por qué no te acercas a saludarlo? —le propuso Tommy.

			—¿Estás intentando deshacerte de mí? —bromeó Holly.

			—Sí —contestó Tommy—. Necesito un poco de tiempo para mí. Entre tú y todas las mujeres que tengo en casa...

			Holly había oído quejarse a Tommy muchas veces de ser un pobre hombre en una casa llena de mujeres. Cualquiera que lo oyera jamás pensaría que en realidad adoraba a su mujer y a sus tres hijas.

			—No sé —dijo Holly, disimulando una sonrisa—, a lo mejor debería quedarme aquí y ayudarte con los arreglos que estás haciendo para la primera canción.

			—Creo que podré hacerlo si tu ayuda.

			—Es posible —lo miró con los ojos entrecerrados—. Pero me pregunto por qué de pronto tienes tanto interés en que hable con un hombre.

			Normalmente, Tommy era más protector que una mamá gallina con sus pollitos.

			—No te estoy diciendo que te vayas con él. Lo único que digo es que podrías acercarte a darle un poco de conversación. No te vendría mal conocer gente.

			—¿Gente? —preguntó Holly, arqueando una ceja—. ¿No querrás decir hombres?

			—No es que yo quiera verte intimando con un hombre, pero Shana está preocupada por ti.

			Holly suspiró. Llevaba tres años de celibato, pero eso no era nada preocupante. En cualquier caso, decirle a Shana Hayes que no se preocupara por algo no tenía ningún sentido.

			—Lo sé —dijo Holly—, ha estado amenazándome con organizarme una cita a ciegas.

			—Supongo que si hablaras con ese tipo sería mucho más fácil. Para todos nosotros —dijo Tommy.

			—Sí, supongo que sí.

			Clavó la mirada en el hombre solitario que estaba en la parte trasera del bar. Tomó aire y se dijo a sí misma que cruzar el bar en aquel momento sería mucho más fácil que ser víctima de uno de los planes de Shana.

			De modo que bajó de la plataforma que servía como escenario y caminó lentamente entre las mesas. Miró al barman al pasar por delante de la barra y le pidió:

			—¿Podrías ponerme un té con azúcar cuando tengas tiempo, Leo?

			—Claro —respondió el camarero—. Ahora mismo, Holly.

			Mientras iba acercándose al hombre que se ocultaba entre las sombras, Holly se llevó la sorpresa de reconocerlo. Él se inclinó hacia delante en su asiento y Holly notó sus ojos azules fijos en ella. Su pelo, negro como el azabache, caía rebelde sobre su frente mientras apoyaba unos antebrazos tan morenos como musculosos sobre la mesa.

			Parker James.

			Holly notó los nervios en el estómago y deseó haberse quedado en el escenario fastidiando a Tommy. Diablos, hasta una cita a ciegas era mejor que hablar con aquel hombre en particular. Parker James formaba parte de la realeza de Nueva Orleans. Su familia pertenecía a aquella ciudad desde... desde siempre.

			El propio Parker aparecía con frecuencia en los periódicos locales, pero ésa no era la única razón por la que Holly lo conocía. Holly había cantado en la boda de Parker diez años atrás. Aquélla había sido una de sus primeras actuaciones pagadas y estaba más nerviosa que los novios.

			De hecho, recordó, los novios no estaban nerviosos en absoluto.

			 

			 

			La víspera de la boda, Holly había ido para dar un recital en la recepción que iba a celebrarse en la mansión restaurada de una plantación situada junto al río. No había tenido que asistir al ensayo en la iglesia porque ella sólo iba a cantar en la recepción y quería echarle un vistazo al aparato de sonido y dejarle una copia de lo que iba a cantar a la organizadora de la boda.

			A pesar de lo tarde que era, estaba allí prácticamente sola, de modo que, tras su encuentro con la organizadora, decidió dar un paseo para hacerse una idea del lugar en el que iba a cantar antes del gran día y disfrutar de los alrededores en soledad.

			Los campos descansaban bellos y exuberantes bajo el intenso calor del verano. Los pájaros cantaban suavemente, se oía el chirriar de los grillos y el murmullo de las aguas del río lamiendo la orilla.

			Rodeó uno de los enormes magnolios que bordeaban el jardín, donde habían dispuesto las mesas y las sillas para el día siguiente. Y de pronto llegó hasta ella un suave suspiro de placer seguido por un gemido amortiguado.

			Holly se paró en seco, pero ya era demasiado tarde.

			Allí, frente a ella, estaba la novia, Frannie LeBourdais, con la falda subida y las bragas bajadas frente a una mesa. Pero la persona que estaba haciéndola gemir no era el futuro marido, sino su dama de honor.

			Sumida en un avergonzado silencio, Holly se quedó paralizada durante varios segundos, mientras Justine DuBois acariciaba el vientre de Frannie. Holly retrocedió, intentando desaparecer en silencio. Pero al hacerlo chocó con el travesaño de una silla, que arrastró contra las losas del jardín.

			Frannie abrió los ojos. Y vio a Holly inmediatamente.

			En un abrir y cerrar de ojos, la pasión se transformó en furia. Apartó a Justine a un lado y prácticamente saltó al tiempo que se estiraba la falda y caminaba a grandes zancadas hacia Holly, que continuaba todavía sin habla.

			Y no porque fuera una ingenua. A los veinte años, Holly ya llevaba cuatro viviendo sola. Había visto todo lo que había que ver en Nueva Orleans, pero aun así, estaba sorprendida. Parker James parecía ser todo lo que una mujer podía esperar en un hombre. Pero, evidentemente, Frannie no quería un hombre. Pero si era lesbiana, ¿por qué demonios iba a casarse con él?

			—¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó Frannie, pero continuó hablando sin esperar respuesta—. No importa, lo único que importa es que como le digas a Parker una sola palabra sobre lo que has visto aquí esta noche, convertiré tu vida en un infierno, ¿me has entendido?

			Holly miró a los fríos ojos azules de Frannie y lo creyó. La amenaza de Frannie era completamente real. En una ciudad en la que los linajes familiares tenían tanto peso, Frannie podía hacer que a Holly le resultara muy difícil ganarse la vida como cantante.

			Holly miró entonces a Justine, que la observaba con tanto veneno en la mirada que la hizo temblar.

			—Sí, entendido —le dijo a Frannie.

			La irritaba tener que doblegarse a la voluntad de otra mujer, pero la cuestión era que Frannie tenía mucho más poder del que Holly tendría nunca. Y si quería que sus sueños se convirtieran en realidad, tenía que seguirles el juego.

			De modo que alzó la barbilla y añadió:

			—Pero en realidad, no hacía falta ninguna amenaza. Lo que hagas o con quien lo hagas no es asunto mío.

			Frannie la miró durante un par de segundos y añadió:

			—Me alegro. Pero procura que eso sea cierto.

			 

			 

			Cuando aquel recuerdo se desvaneció, Holly se preguntó si Parker habría descubierto alguna vez el secreto de su esposa. Quizá sí, porque no hacía mucho tiempo la prensa había anunciado su divorcio.

			Se detuvo frente a su mesa, bajó la mirada hacia él y le sonrió.

			—Hola —le dijo suavemente—. ¿Quieres que me siente contigo?

			 

			 

			En realidad, Parker se había metido en el bar para estar solo. Había tenido un día nefasto y no tenía ganas de conversación. Pero una vez en el bar, arrastrado por aquel pelo castaño rojizo y la voz clara de Holly, casi había conseguido olvidar el desastre en el que se había convertido su vida.

			En aquel momento tenía a la cantante frente a él y no era capaz de decirle que lo dejara solo. Se inclinó hacia delante, se cruzó de brazos y alzó la mirada hacia la mujer que minutos antes lo había emocionado con su música. Tenía unas curvas diseñadas para hacer aullar a cualquier hombre y unos ojos grises que le hicieron preguntarse cómo sería su brillo a la luz de las velas. Salpicaban su piel clara algunas pecas doradas y, cuando sonreía, se formaba un hoyuelo en su mejilla.

			—Me gusta cómo cantas —se limitó a decir.

			—Gracias —Holly sacó una silla y se sentó. El camarero le llevó entonces un té con hielo y menta—. Y gracias a ti también, Leo.

			—De nada —respondió Leo, y miró a Parker de reojo—. Estaré en el bar si me necesitas.

			En cuanto Leo se alejó, Parker soltó un silbido.

			—¿Es tu caballero andante?

			Holly sonrió y se encogió de hombros mientras alargaba la mano hacia su bebida.

			—Leo es un encanto, siempre cuida de mí.

			—Una labor agradable.

			—¿Eso es un cumplido? Gracias.

			Parker sentía que su mal humor iba desapareciendo. Era difícil estar malhumorado cuando se tenía delante a una mujer como aquélla.

			—Supongo que te dicen muchos.

			—Algunos —admitió—, pero éste ha sido el primero que recibo de Parker James.

			—¿Sabes quién soy? —preguntó Parker, dejando de sonreír inmediatamente.

			Por supuesto que lo sabía. Pero durante un breve instante Parker se había permitido desear un encuentro anónimo y fugaz con una mujer hermosa. Debería habérselo imaginado. Desde que había anunciado su divorcio, los periódicos se habían dedicado a publicar todo tipo de rumores y mentiras sobre él.

			Holly se echó a reír.

			—Cualquiera que viva en Nueva Orleans sabe quién eres. Sales mucho en los periódicos.

			—Sobre todo últimamente —se lamentó Parker.

			—Pero no es sólo eso —sonrió, haciendo chispear sus ojos grises—. Te conocí hace diez años.

			Parker pensó en ello durante algunos segundos y entonces cayó. No entendía cómo había podido olvidarla pero, en realidad, no se había fijado en el nombre que anunciaba el letrero del bar y Holly había madurado desde la última vez que se habían visto.

			—Sí, ahora me acuerdo.

			Holly asintió.

			—Canté en tu boda.

			Parker esbozó una mueca. Aquella boda no debería haberse celebrado nunca.

			—Holly Carlyle, la única que realmente brilló aquella noche. Has cambiado...

			—¿Sí? —se pasó la mano por el pelo.

			Un remolino de algo tan ardiente como inesperado atravesó a Parker, que tuvo que hacer un esfuerzo por controlarse. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había sentido aquella clase de deseo. Desde luego, nunca lo había sentido con su esposa. Frannie había dejado muy claro casi desde la primera noche que no tenía ningún interés en el sexo. Aunque habían estado casados cerca de diez años, habían hecho vidas separadas durante más de siete. Parker no se había molestado en divorciarse porque no lo había creído necesario. Además, no tenía intención de casarse con nadie. Frannie casi le había hecho aborrecer a las mujeres.

			Pero en aquel momento, al mirar a Holly, sintió una auténtica atracción.

			Cuando la vio remover el té, no pudo evitar imaginarse aquellas uñas rojas arañando su piel y tuvo que hacer un esfuerzo casi sobrehumano para no alargar la mano hacia ella.

			—Ahora estás más guapa.

			Los ojos de Holly chispearon con diversión.

			—Gracias otra vez, creo —se reclinó en la silla y lo miró en silencio—. ¿Y qué te ha hecho venir al hotel Marchand a media tarde?

			—Tu voz —se limitó a decir.

			—Otro cumplido.

			—Me encanta el jazz —le explicó Parker—. Y tú sabes lo que haces.

			—Llevo mucho tiempo ganándome la vida con el jazz.

			—¿Desde cuándo trabajas en el hotel Marchand?

			—Desde hace dos o tres años —respondió Holly, acariciando el vaso con los dedos—. Ensayo todos los días, trabajo aquí cuatro días a la semana y el resto del tiempo en diferentes clubs de la ciudad.

			—Eres una mujer muy ocupada.

			—No soy capaz de estar sin hacer nada. Mira, he visto que están montando un café de jazz a varias manzanas de aquí. Se llama Parker’s Place. No será tuyo, ¿verdad?

			—Pues sí —contestó.

			Parker sonrió al pensar en aquella aventura. Era algo que llevaba años deseando hacer: crear un espacio en el que se ofreciera café y pudieran disfrutarse los ricos sonidos del jazz que hacían famoso a Nueva Orleans.

			—Parece un lugar muy interesante —admitió Holly—. ¿Cuándo lo abrirás?

			—Dentro de unos días, espero —y después añadió casi para sí—: No tendré que tratar con... —se interrumpió bruscamente.

			Diablos, no había ido allí para hablar de sus problemas, sino para olvidarlos.

			—¿Tratar con qué?

			—No importa, estoy seguro de que no te gustaría oírme hablar de ello.

			—Parker James, si me conocieras un poco mejor, sabrías que no te lo preguntaría si no me interesara.

			Parker James la miró a los ojos durante un largo minuto y asintió. Tomó la botella de cerveza y deslizó el pulgar por la etiqueta. Había ido a aquel bar para olvidar, para sacarse de la cabeza las continuas maquinaciones de su ex esposa y las exigencias de la empresa de la familia. Pero de pronto se descubrió deseando hablar sobre sus preocupaciones.

			—He tenido una reunión con LeSoeur, el chef del restaurante de este hotel —dijo, deteniéndose para darle un sorbo a la cerveza—. Últimamente ha habido algunos problemas con los envíos de café y el chef está amenazando con cancelar el contrato.

			—Eso no suena nada bien.

			—No, no suena nada bien —admitió—, pero creo que he conseguido convencerlo de que nos dé otra oportunidad.

			—Ésa es una buena noticia —dijo Holly—. ¿A qué viene entonces esa cara?

			Parker rió brevemente.

			—¿Estás segura de que quieres saberlo?

			—Ya he terminado de ensayar y hasta esta noche no tengo que ir a ninguna parte.

			Parker no habría sido capaz de decir por qué se alegraba de oírselo decir.

			—De acuerdo entonces. Supongo que sabes que estoy en medio de un proceso de divorcio.

			—Todo Nueva Orleans lo sabe.

			—Muy bien. El caso es que, para llegar a un acuerdo con mi ex mujer, he cedido mi parte de la sección de importaciones de la empresa de mi familia a Frannie. Pero como están subiendo las tarifas de importación, considera que eso no es suficiente. Dice que estoy saboteando mi propia empresa para evitar darle el dinero que le prometí.

			—Eso sí que no tiene sentido —dijo Holly—. Si tú sabotearas tu propia empresa, todo el mundo saldría perdiendo.

			—Desgraciadamente, Frannie no es consciente de ello. Y ahora, muchos de mis envíos de café llegan en malas condiciones o, sencillamente, desaparecen. Me temo que es posible que mi ex esposa ande detrás de eso.

			—¿Y qué piensas hacer?

			—No lo sé. Tenía prevista una importante promoción con la familia Marchand, utilizando una nueva mezcla de James Coffees, pero ahora el chef está enfadado conmigo, de modo que tendré que emplearme a fondo para poder sacarla adelante —resopló—. Con los problemas que está habiendo últimamente con los envíos, probablemente lo mejor sería que dejara el negocio de la familia. De esa forma, Frannie no podría intentar fastidiar a la compañía por mi culpa.

			Cuando dejó de hablar, se hizo un profundo silencio. Sólo entonces se dio cuenta James de que el acompañante de Holly había dejado de tocar y acababa de salir, dejándolos a Holly y a él solos, con la única compañía de Leo, el barman.

			—¿Así que vas a renunciar?

			Parker la miró con el ceño fruncido.

			—¿Qué?

			—¿Te has rendido? ¿Has tirado la toalla?

			—No creo que me quede otra opción.

			—Siempre hay otra opción —le dijo Holly, sacudiendo la cabeza—, y creo que ahora has optado por que gane tu ex esposa.

			—¿Por qué dices eso?

			—Bueno, de entrada, ya has decidido que tu promoción no funciona.

			—Yo sólo he dicho que tendré que trabajar más para conseguirla...

			—Y pareces estar dispuesto a dejar el negocio de la familia por ella.

			—Si lo hago, no podrá...

			—Pero yo creo que sería mejor quedarse y luchar.

			—¿Tú crees? —agarró con fuerza la botella—. ¿Y has llegado a esa profunda conclusión después de...? ¿Cuánto? ¿Cinco minutos?

			—Yo creo profundamente en la intuición.
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			La intuición. En realidad, la intuición no le había dado siempre buenos resultados pero, en general, le había ido mejor haciéndole caso que ignorándola. Había sido precisamente su intuición la que le había hecho permanecer sola durante los últimos años, cuidando un corazón herido.

			Y en ese momento, la intuición le decía que se acercara a Parker James. Apenas podía creerlo, puesto que sus fracasos con los hombres habían sido tales que llevaba años evitando ese tipo de relación, pero allí estaba.

			Había algo en aquel hombre que la atraía. Quizá fuera la luz que había visto en sus ojos cuando le había hablado del café que estaba a punto de abrir. O quizá lo necesitado que parecía de un amigo que lo escuchara. O, a lo mejor, lo que ya sabía sobre la mujer con la que se había casado años atrás.

			Inmediatamente, se preguntó si debería contarle lo que había visto aquella noche. ¿Aquella información podría ayudarlo en el proceso de divorcio? ¿O sólo serviría para hacerle sufrir más?

			Lo miró a los ojos, donde todavía se advertían sombras de dolor. Y decidió no decir nada, al menos de momento.

			—La intuición, ¿eh? Quizá tengas razón. Si hubiera hecho caso de mi intuición, a lo mejor nunca me habría casado.

			—¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué te casaste?

			Parker frunció el ceño.

			—Ésa es una historia muy larga y no me apetece pensar ahora en ella.

			—Lo siento —dijo Holly.

			Y era cierto. Disfrutaba hablando con él y estaba viéndolo alejarse tanto emocional como casi físicamente. Tenía los brazos cruzados, como si quisiera marcar las distancias.

			—No te preocupes —respondió él.

			La cercanía que habían compartido acababa de desaparecer, Holly lo sentía. Notaba que la conexión que minutos antes había entre ellos se había extinguido y estaba preocupada por ello. Había algo especial en aquel hombre.

			—Bueno, Parker James —le dijo, alzando el vaso de té y arrastrando la silla para levantarse de la mesa—, me alegro de haber hablado contigo.

			—Igualmente.

			—Supongo que nos veremos por aquí, ¿verdad? —le preguntó mientras se levantaba.

			—No me sorprendería —respondió Parker, y también se levantó.

			Era más alto que ella y por la camisa abierta asomaba la piel bronceada de su pecho, que la hacía desear poder ver algo más. Holly comprendió que podía tener serios problemas con aquel hombre.

			Parker le tendió la mano y ella se la estrechó. Parker rodeó su mano con sus largos dedos, provocándole una descarga casi eléctrica. Las mariposas parecían revolotear en la boca de su estómago y de pronto le costaba respirar. Cuando liberó su mano, Holly fue capaz de brindarle una sonrisa radiante que esperaba fuera suficientemente expresiva como para disimular su aturdimiento.

			 

			 

			Parker caminaba solo por la calle Royal, intentando averiguar qué le había pasado exactamente. Hacía años que no hablaba tanto. Sacudió la cabeza e hizo una mueca mientras pensaba en todo lo que le había contado a Holly Carlyle. Le había contado a una desconocida más sobre su matrimonio de lo que jamás le había contado a su familia.

			¿Qué tenía de especial aquella mujer? ¿Su mirada amable? ¿Su sonrisa fácil?

			—Al diablo si lo sé —musitó mientras se dirigía a su café.

			Pero los pensamientos sobre Holly continuaban merodeando en su mente mientras cruzaba la calle. No prestaba atención a las bocinas de los coches ni a los gritos de los airados conductores. Aceleró sus pasos mientras caminaba por las abarrotadas aceras de la calle Bourbon. Apenas miraba las tiendas por las que pasaba. No tenía tiempo para tomarse una cerveza y no tenía ningún interés en los recuerdos que en aquellas tiendan se vendían. Sonrió, sin embargo, al ver los grupos de turistas paseando por aquella estrecha calle.

			Después del huracán Katrina, todo el mundo se preguntaba si Nueva Orleans sería capaz de volver a la vida. Pero él jamás lo había dudado. Aquella vieja ciudad era indestructible.

			Y, pensó, él estaba a punto de abrir su propio local para Carnaval. Aquel año, formaría parte de los establecimientos que daban la bienvenida a los turistas y les permitían sentirse como si pertenecieran a la ciudad, por lo menos durante un día o dos. Sonrió para sí mientras sacaba el móvil y marcaba un número.

			—James Coffees —contestó la recepcionista de la empresa.

			—Hola, Marge. ¿Está mi padre por ahí?

			—No, Parker. Tus padres han salido a almorzar.

			Parker sonrió al pensar en sus padres. Todavía entrelazaban sus manos cuando estaban juntos, continuaban locamente enamorados el uno del otro. En otro tiempo, él también esperaba encontrar aquella clase de felicidad. Se había casado con Frannie casi por un arreglo de negocios. Pero la encontraba divertida y coqueta y tenía la esperanza de poder construir junto a ella un matrimonio sólido. Poco después, había descubierto lo triste que podía llegar a ser un matrimonio fracasado.

			—¿Ya lo has aclarado todo con el chef del hotel Marchand?

			La voz de Marge lo sacó de sus pensamientos.

			—Dile a mi padre que creo que ya está todo arreglado. Todavía tengo que terminar de convencerlo, pero lo conseguiré.

			—Le encantará oírlo. ¿Vienes hacia aquí?

			—No, todavía tengo unas cuantas cosas que hacer. Iré dentro de una hora más o menos.

			—Tómate todo el tiempo que necesites, Parker. Le daré el mensaje a tu padre.

			Parker cerró el teléfono, se volvió y se dirigió hacia la esquina entre Dauphine y St. Peter; cerca de allí, un enorme ventanal reflejaba los rayos del sol. Sobre el cristal, brillaba el nombre del café Parker’s Place pintado en letras doradas. La puerta principal estaba abierta de par en par, como si estuviera invitando a entrar.

			Aquel viejo edificio había sobrevivido al huracán con la dignidad de una reina. Estaba suficientemente lejos del río como para haber escapado a las inundaciones y el viento no lo había afectado en exceso.

			También el negocio de la familia había tenido suerte. Las oficinas habían sufrido daños y habían perdido una fortuna con las existencias almacenadas en los muelles. Pero teniendo en cuenta las pérdidas de otros, la familia James apenas había sufrido.

			Entró en el frío interior del café y se detuvo para dejar que sus ojos se acostumbraran a aquella tenue luz. Inmediatamente lo envolvió el ruido de las sierras y las conversaciones de los trabajadores. Saludó con la cabeza a un par de tipos mientras caminaba por el que pronto sería el café jazz que llevaba años soñando con abrir.

			Alrededor de la zona destinada a la música, se extendía un asiento de madera tallada que relucía tras la conveniente aplicación de varias capas de barniz. El escenario, situado en la pared más alejada, solamente se elevaba unos centímetros del suelo para que los músicos pudieran sentir la cercanía del público. Los ventanales de la fachada ocupaban prácticamente toda la pared.

			Frente a aquellos ventanales estaban las antiguas máquinas de café. Bajo las luces, el metal brillaba como una promesa recién hecha. La sala principal estaba amueblada con mesas redondas de madera sobre las que, en ese momento, descansaban las sillas bocabajo.

			Sólo faltaban unos cuantos días para abrir. El estómago se le cerró en un puño al pensar en ello. Había soñado con un lugar como aquél desde que podía recordar y, cuando ya estaba a punto de abrirlo, tenía que luchar contra el miedo. ¿Qué pasaría si fracasaba? ¿O si nadie tenía interés en otro café? ¿Y si...?

			—Muy bien —susurró para sí—, no tiene ningún sentido preocuparse por todo eso en este momento.

			Además, funcionaría. Lo sabía, lo sentía. Casi podía oír las notas del jazz flotando en el aire. Y, sin ni siquiera intentar evocarla, la sedosa voz de Holly se filtró en su mente. De la misma manera, su cerebro recordó de nuevo a la pelirroja. Tenía que admitir que aquella mujer le había llegado muy dentro. Durante su breve conversación, había conseguido derribar las defensas que había empleado años en levantar.

			Recordó su sonrisa, el frío gris de sus ojos, su elegancia al caminar y su forma de remover el té, concentrándose en aquella tarea como si fuera la más importante del mundo. Todo en ella lo intrigaba y, maldita fuera, aquella sensación no le gustaba.

			Había pasado mucho tiempo intentando ignorar a una mujer. Todavía no estaba en condiciones de comenzar a salir con otra.

			No importaba que Holly no se pareciera a Frannie. Ambas eran mujeres y, si algo había aprendido durante aquellos diez años, era que confiar en una mujer era la mejor manera de salir perjudicado.

			Aun así, se excitaba al recordar la voz ronca y profunda de Holly acariciando la melodía de una canción. Había sido aquella voz la que lo había arrastrado hasta el interior del bar.

			—¿Parker?

			Aquella mujer tenía algo. Algo que él no estaba buscando. Algo que no quería desear.

			—¡Parker!

			Parker abandonó sobresaltado sus pensamientos y se volvió con el ceño fruncido hacia el contratista. Joe Billet lo miraba con la impaciencia centelleando en sus ojos.

			—Lo siento —musitó Parker—, estaba pensando.

			—Y por el aspecto que tenías, no parecían pensamientos muy agradables.

			—No particularmente. Dime, Joe, ¿qué querías?

			—Es el baño de mujeres —contestó Joe, caminando ya hacia allí—. Ya hemos instalado la grifería de bronce que querías. He pensado que te gustaría echarle un vistazo.

			—Sí, ahora voy —Parker asintió y lo siguió.

			Era mucho más seguro continuar pensando en el café que dejar que su mente vagara por rumbos que sólo podían causarle problemas. De modo que ignoró la imagen mental de Holly Carlyle sonriéndole y siguió al contratista.

			 

			 

			El último sol de la tarde se filtraba por las ventanas de la cocina de la casa de los Hayes, iluminando el verde pálido de las paredes. Holly olfateó el guiso de carne que bullía en la cocina y removió la sopa.

			—Dios mío —dijo, suspirando con deleite—. Shana, sin duda eres la mejor cocinera de Nueva Orleans.

			Shana, que estaba junto al fregadero, se echó el trapo de cocina al hombro y soltó una carcajada.

			—Eres muy fácil de complacer, Holly.

			—En absoluto.

			Holly se apartó del horno, se sentó y miró a la esposa de Tommy. Su cutis de color café con leche y sin una sola arruga y sus ojos oscuros resplandecían. Tenía el pelo corto y llevaba dos enormes aros de oro en las orejas. Alta y esbelta, iba vestida con una blusa amarilla cuidadosamente metida por la cintura de su falda negra. Sus sandalias taconeaban alegremente sobre el linóleo de la cocina mientras iba del fregadero a la cocina una y otra vez.

			—Ya que estás aquí, podrías ir pelando algunos guisantes.

			—Sí, señora —contestó Holly mientras se acercaba al cuenco de los guisantes—. Hoy he conocido a Parker James en el hotel.

			—Ya me lo ha dicho Tommy.

			—¿Ah, sí?

			Shana asintió.

			—Ha dicho que parecías estar teniendo una conversación muy íntima.

			—Oh.

			Holly tragó saliva. Era extraño, pero se sentía como una adolescente siendo interrogada por su madre.

			—A Tommy no parecía hacerle mucha gracia.

			—¡Pero si fue él quien me pidió que fuera a saludarlo!

			—Sí, pero cambió de opinión en cuanto se dio cuenta de quién era.

			—Entonces, quería que fuera a saludar, pero no que me divirtiera.

			—Es un hombre, cariño. Lo que hacen no suele tener mucho sentido.

			—En cualquier caso, no tiene por qué preocuparse. Sólo estuvimos hablando un poco, eso fue todo.

			—¿Eso es cierto?

			Holly inclinó la cabeza hacia un lado y miró a Shana.

			—¿No eres tú la que siempre me está diciendo que tengo que divertirme? ¿Que tengo que empezar a salir con hombres otra vez?

			—Salir sí, pero, cariño, James está en lo más hondo de la piscina. ¿Estás segura de que estás preparada para ponerte a bucear?

			—Yo no estoy en la piscina de nadie.

			—No es eso lo que me ha dicho Tommy.

			Por lo visto, Tommy tenía muchas cosas que decir. Holly tomó aire y lo soltó precipitadamente.

			—¿Sabes? Es incluso más atractivo en persona que en los periódicos.

			—¿Ah, sí?

			Shana abrió el grifo del agua caliente.

			—Pero parece... sentirse muy solo.

			—Vaya, vaya.

			Holly abrió una vaina y dejó caer los guisantes en un cuenco de cerámica.

			—Dice que su esposa está intentando arruinarle el negocio.

			—¿Eso es cierto?

			Shana echó lavavajillas en el fregadero y comenzaron a crecer las burbujas.

			—Le gusta cómo canto.

			—¿Y cómo no le iba a gustar, cariño? —preguntó Shana, riendo a carcajadas.

			—Tú no eres parcial, me quieres.

			—Claro que te quiero —Shana se volvió, se apoyó contra el mostrador, se cruzó de brazos y dijo—: Parece que te gusta mucho ese hombre.

			—Yo no he dicho eso. Además, acabamos de conocernos.

			—Para algunas cosas no hace falta mucho tiempo. A mí me bastó mirar a Tommy para saber que era el hombre de mi vida.

			—A mí no me ha pasado eso —replicó Holly con firmeza.

			Parker James era un hombre que estaba muy lejos de su mundo. Los James pertenecían a la que se denominaba nobleza de Nueva Orleans. Y Holly Carlyle era una don nadie.

			Ni siquiera sabía quiénes habían sido sus padres. Sólo tenía dos años cuando había entrado en una institución de acogida y, cuando al crecer había intentado averiguar algo sobre sus progenitores, había terminado chocando contra una pared. Lo único que sabía era que alguien la había abandonado en los escalones de una comisaría.

			Holly había pasado cerca de catorce años pasando de una institución de acogida a otra. En una ocasión, incluso había llegado a convivir con una familia. A los seis años, durante casi un año completo, había formado parte de un hogar. Pero la pareja y sus verdaderos hijos se habían mudado a Florida y Holly había vuelto a ser abandonada.

			Después de aquello, había aprendido a no albergar vanas esperanzas. A los siete años, ya sólo contaba consigo misma. La mayoría de los trabajadores del centro tenía buenas intenciones, pero también demasiados niños de los que ocuparse. Holly se había ido de allí en cuanto había tenido edad suficiente como para arriesgarse a vivir por su cuenta.

			Tomó otra vaina de guisante y la abrió. No, ella no tenía nada que ver con el círculo de gente con el que Parker James se movía. Pero aun así, Parker no había encontrado la felicidad en aquel círculo. De hecho, era el hombre más solitario y triste con el que se había cruzado en su vida.

			—Yo no he dicho que tenga ningún interés en él —musitó por fin.

			—No tienes por qué hacerlo, cariño. Tu rostro es suficientemente elocuente.

			—Genial —Holly hundió la cabeza y se concentró en pelar los guisantes.

			Oyó, más que vio, que Shana cruzaba la cocina. Se sentó a su lado, le tomó la mano y se la palmeó.

			—Cariño, tú sabes que te quiero como a una de mis hijas.

			—Sí, lo sé —contestó Holly sonriendo.

			Tommy, su mujer y sus hijas eran la única familia que Holly había conocido. Cuando estaba empezando a ganarse la vida cantando, la habían contratado para actuar en una fiesta de graduación en la universidad. Tommy Hayes era el pianista y habían trabajado juntos como si estuvieran destinados a actuar juntos. Holly jamás había tenido tanta suerte. A los dieciséis años, asustada y sola, intentaba fingir que tenía un control pleno sobre su vida. Pero a Tommy no le había engañado y cuando la actuación había terminado, se la había llevado a su casa a disfrutar de una buena comida.

			Y jamás había vuelto a abandonarla.

			Holly tenía un apartamento en el distrito Garden, pero la vieja casa de los Hayes siempre sería su hogar. Allí estaba su corazón, junto a su familia.

			Shana la miró a los ojos.

			—Sólo voy a pedirte que tengas cuidado con ese hombre.

			—Shana, yo no...

			—Chss —Holly le dirigió la misma mirada de advertencia con la que se dirigía a su hija Kendra, de quince años, cuando llegaba tarde a casa—. No te enredes con un hombre que está en medio de un proceso de divorcio, cariño. Allí no vas a encontrar la felicidad.

			Holly sintió un intenso calor; habría apostado cualquier cosa a que se estaba sonrojando como una niña de diez años.

			—Nadie ha dicho que quiera enredarme con él.

			—Cariño, se ve en tus ojos. Estás loca por él. Pero ese hombre ya tiene sus propios problemas y tú no tienes ninguna necesidad de meterte en medio de ellos.

			—Lo sé. Yo sólo he dicho que es atractivo.

			—Sí, ya sé lo que has dicho. Pero no es eso lo que estás pensando —en ese momento se cerró de un portazo la puerta de la calle. Shana alzó la mirada y gritó—: T.J., ¿eres tú?

			«Salvada», pensó Holly, agradecida por aquella interrupción.

			—Sí, soy yo, mamá.

			Una versión femenina de veinte años de su padre, Tommie Hayes Junior, asomó la cabeza por la puerta de la cocina y sonrió. Llevaba el pelo recogido en decenas de trenzas que se movían alrededor de su cabeza como una cortina.

			—¡Hola, Holly! —después le preguntó a su madre—: ¿Ya está lista la cena?

			—Estará lista dentro de quince minutos. Sube a decírselo a tus hermanas.

			—Ahora voy. ¿Papá está en casa?

			—No, pero llegará en cualquier momento —Shana se levantó y le puso a Holly la mano en el hombro—. Ve a lavarte las manos —le pidió a su hija mayor.

			Cuando estuvieron de nuevo a solas, Shana bajó la mirada hacia Holly.

			—Piensa en lo que te he dicho.

			—Sí, señora —susurró Holly, y volvió a concentrarse en su tarea.

			Mientras trabajaba, iba repasando mentalmente todo lo que Shana le había dicho. Pero Shana no tenía por qué preocuparse, comprendió. Jamás habría nada entre Parker James y ella. De todas formas, era divertido soñar despierta.
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			Al llegar la tarde del día siguiente, Holly llevaba ya veinticuatro horas seguidas regañándose con firmeza y, de momento, no había servido de nada.

			Dejó la calle Canal y se dirigió a la calle Bourbon con intención de ir dando un largo paseo hasta el hotel Marchand. Habría sido mucho más rápido ir en taxi, pero le gustaban los tranvías de St. Charles. Cruzaban todos los días el distrito Garden y el barrio francés, ofreciéndoles a los visitantes de la ciudad un recorrido precioso por las mansiones anteriores a la guerra y trasladando a los habitantes de Nueva Orleans a las zonas de negocios.

			Holly sentía la agradable caricia del sol en la espalda. Muy pronto llegaría el verano, con un calor y una humedad inigualables. Pero, de momento, el clima era perfecto. Y el taconeo de sus zapatos sobre el pavimento le hacía compañía mientras su cerebro continuaba corriendo a toda velocidad.

			A pesar de todo lo que ella sabía, a pesar del sermón que le había echado Shana la noche anterior, no era capaz de quitarse a aquel hombre de la cabeza.

			Y no sólo porque era el hombre más atractivo que había visto en su vida. Era fácil encontrar hombres atractivos. No, eran las sombras de dolor que reflejaban sus ojos las que la atraían.

			—El problema es —musitó para así, abriéndose paso entre dos turistas que estaban haciéndose una fotografía delante del escaparate de una tienda vudú—, que sabes demasiado sobre él.

			Bueno, por lo menos sabía los motivos por los que su matrimonio había fracasado. Durante todos aquellos años se había preguntado muchas veces si habría hecho bien en guardar silencio. Quizá debería haber ido a ver a Parker antes de la ceremonia para contarle lo que había visto. ¿Pero cómo demonios podía decírsele algo así a un perfecto desconocido?

			—No, no —dijo, sacudiendo con firmeza la cabeza—. Ni era asunto tuyo entonces, ni lo es ahora.

			Pasó por su lado un chico en monopatín y Holly se agarró automáticamente el bolso con fuerza. Durante el carnaval había más tironeros de lo habitual intentando aprovecharse de los turistas.

			Pero ni siquiera aquella distracción consiguió hacerle olvidar a Parker. Algo deliciosamente cálido parecía arremolinarse en la boca de su estómago y disfrutaba de aquella sensación. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que un hombre le provocaba aquel sentimiento.

			Acentuó el paso, sonrió para sí y corrió ligeramente. Si llegaba tarde al ensayo, Tommy iba a ponerse insoportable. Además, pensó, quizá volviera a aparecer Parker por allí.

			Cuando llegó al hotel, Holly se sentía como una niña contando los días que faltaban para Navidad. Sólo había visto a Parker una vez en el hotel y no tenía ningún motivo para pensar que iba a volver a encontrárselo, pero aun así...

			—Buenas tardes, señorita Holly.

			—Hola, Sam —saludó con la cabeza al jefe de los botones del hotel, que estaba hablando con uno de los muchachos a su cargo.

			El portero estaba ocupado ayudando a una mujer a bajar de un elegante coche negro, así que Sam corrió inmediatamente hacia Holly.

			—Déjeme abrirle la puerta.

			Holly le dirigió una sonrisa mientras entraba en el fresco y tenuemente iluminado vestíbulo del hotel.

			Mientras se encaminaba hacia el bar, Holly dirigió una mirada fugaz a la escalera de caracol que conducía al primer piso. Justo tras ella, estaban las puertas que conducían a un jardín al que también se tenía acceso desde el restaurante y desde el bar.

			—Llegas un poco tarde, ¿verdad?

			Holly miró con expresión de culpabilidad a Luc Carter, que sonreía de oreja a oreja tras el mostrador. Alto, rubio, de ojos azules y sonrisa cálida, Luc era el perfecto relaciones públicas del hotel, un hombre tan encantador como atractivo.

			Durante los últimos meses, Holly le había visto hacer sonreír a los clientes más malhumorados y tranquilizar a una anciana que estaba convencida de que alguien le había robado un diamante de su habitación. Al final, se había descubierto que el diamante había caído detrás de la cómoda, pero Luc había conseguido tranquilizarla cuando había aparecido en el vestíbulo exigiendo la presencia de la policía y del FBI.

			—Eso creo —dijo Holly—. Supongo que Tommy ya está aquí.

			Luc sonrió y le guiñó un ojo.

			—Ha empezado a ensayar hace unos veinte minutos.

			Holly sonrió.

			—Ahora no va a haber quien lo aguante. Ese hombre siempre llega a la hora. Para él es como una especie de religión o algo así.

			—Es curioso —dijo Luc, alisando unos planos de Nueva Orleans mientras hablaba—, él dice lo mismo sobre el hecho de que tú siempre llegues tarde.

			—¿Y ahora a quién vas a creer? —le preguntó ella sonriente—. ¿A él o a mí?

			—Yo siempre creo a una mujer hermosa —respondió Luc galante.

			—Desde luego, hay que reconocer que sabes cómo tratar a una mujer —respondió Holly, riendo. Tamborileó suavemente con los dedos en el escritorio, inclinó la cabeza hacia un lado y lo miró un instante—. ¿Estás bien, Luc? Pareces un poco... decaído.

			—¿Yo? —Luc sonrió de oreja a oreja, como si quisiera convencerla de que estaba perfectamente—. No, estoy bien.

			—Si tú lo dices... —Holly se despidió de él con un gesto—. Te veré después.

			Se marchó dispuesta a comenzar el trabajo de la tarde.

			 

			 

			El semblante de Luc se ensombreció mientras veía alejarse a Holly. Debía tener más cuidado. Aunque Holly y él habían llegado a hacerse amigos durante los últimos meses, él había comenzado a distanciarse. Intentaba protegerse. Holly era demasiado intuitiva, y no podía permitirse el lujo de que adivinara lo que le ocurría.

			Holly y él tenían muchas cosas en común. Ambos habían conseguido abrirse camino a pesar de las dificultades. Por supuesto, la situación de Holly había sido peor que la suya. Por lo menos él había podido contar con el apoyo de su madre.

			¿Cómo habría sido su vida si su padre se hubiera quedado con ellos en vez de haberlos abandonado cuando Luc era sólo un niño? Quizá Pierre habría vuelto a Nueva Orleans y habría reclamado lo que le pertenecía: una parte de la fortuna familiar.

			Luc miró con añoranza hacia el elegante vestíbulo, pero descubrió que ya no sentía ni el resentimiento ni el deseo de venganza que lo había metido en aquel desastre. Después de haber trabajado con la familia Marchand, Anne, la hermana de su padre y sus cuatro primas, le resultaba difícil pensar que fueran las mujeres malvadas que en un principio creía. Y eso hacía que le resultara mucho más duro lo que tenía que hacer.

			Meses atrás, cuando Richard y Daniel Corbin se habían puesto en contacto con él para que forzara a Anne Marchand a vender el hotel, todo le parecía mucho más fácil. Luc había abrazado con entusiasmo la oportunidad de vengar a su padre, que había sido expulsado de la familia a los dieciocho años. Aunque le avergonzaba admitirlo, entonces realmente creía que Anne Marchand había apartado a su hermano Pierre de su vida, pese a que su propio padre le había contado que, en realidad, Anne siempre lo había apoyado. Había sido su madre, Celeste Robichoux, la que había destrozado a su hijo, la que le había hecho perder la confianza en sí mismo y prácticamente lo había empujado a una vida sin rumbo.

			Pero incluso mientras pensaba en ello, una voz interior le decía que Pierre, su padre, había tomado sus propias decisiones. Había desaparecido de su vida cuando podía haberse quedado a su lado. Podría haber intentado ofrecer a su mujer y a su hijo una buena vida.

			Maldita fuera, no debería tener aquellas dudas después de haber hecho un trato con Richard y con Dan, dos hoteleros sin escrúpulos para los que había trabajado en Tailandia. Se suponía que tenía que estar emocionado ante la posibilidad de poder vengar a su padre, pero la única persona a la que le guardaba rencor era su abuela y ella no tenía nada que ver con el hotel.

			El hotel era el fruto de los sueños de Anne y de su marido ya fallecido, Remy.

			Pero Luc estaba atrapado. Había hecho un pacto con el diablo y no tenía la menor idea de cómo deshacerlo... No sabía siquiera si debería intentarlo.

			Si le confesaba a Anne que era él quien estaba detrás de todos los contratiempos que había sufrido últimamente el hotel, lo despediría y quizá incluso lo denunciaría. Y si intentaba romper su trato con Daniel y Richard, su situación podía llegar a ser mucho peor.

			En ese momento sonó el teléfono de su escritorio, sacándolo bruscamente de sus pensamientos. Por breve que fuera, agradeció aquella interrupción.

			 

			 

			No debería haber vuelto, se dijo Parker. Podía estar haciendo otras muchas cosas en aquel momento.

			Pero aquella tarde, cuando había entrado en el bar y se había sentado a la misma mesa que había pedido el día anterior, a Parker no se le ocurría ningún otro lugar en el que quisiera estar.

			La voz de Holly llegaba hasta él, se deslizaba en su interior y suavizaba sus aristas, haciéndole olvidarse de todo.

			En aquel momento se mecía sobre el escenario, moviendo al hacerlo su melena. Acariciaba cada nota con su voz, desgarrándole el corazón con aquella claridad de voz, con su capacidad para filtrarse en lo más profundo de un hombre y dejarlo completamente indefenso. Sus ojos brillaban bajo el único foco que la iluminaba y parecía estar mirándolo sólo a él.

			Parker sintió la conexión entre ellos a través de la sala vacía y, junto a ella, un sólido golpe de deseo. Su cuerpo se tensó, la mente se le quedó en blanco. Lo único que podía ver, lo único que podía oír y sentir, era a la mujer que había en el escenario. Mecía su cuerpo al ritmo de la música y su voz lo llamaba.

			El corazón le latía violentamente en el pecho mientras luchaba por recuperar el control que durante tanto tiempo había sido su puntal. Él no era un hombre que hiciera nada sin pensarlo antes detenidamente. Pero en aquel momento, lo único que deseaba era cruzar la habitación a grandes zancadas, levantarla en sus brazos y sacarla de allí. Deseaba...

			Terminó la canción. La última nota quedó suspendida en el aire, como si tuviera vida propia. Parker observó a Holly mientras ésta se volvía hacia el pianista y le susurraba algo que Parker no tenía ninguna esperanza de oír. El pianista frunció ligeramente el ceño, miró fugazmente a Parker y se volvió de nuevo hacia Holly. Fuera lo que fuera lo que le dijo a ésta, a Holly no le gustó, porque se tensó ligeramente. Pero un instante después, vio que le daba un beso en la mejilla y abandonaba la tarima para caminar hacia él.

			Parker se levantó, esperando que la luz fuera suficientemente tenue como para ocultar el efecto que Holly tenía en él.

			—Has vuelto —le dijo Holly.

			—Me ha resultado imposible no hacerlo —contestó Parker, aunque en realidad no tenía ninguna intención de admitirlo.

			—Me alegro.

			Parker miró hacia Tommy.

			—No parece que tu amigo esté muy contento.

			Holly suspiró, miró brevemente por encima del hombro y se volvió de nuevo hacia Parker.

			—Está... preocupado.

			—¿Por mí?

			—No —contestó Holly riendo—, por mí. Tommy cree que debería mantenerme a distancia de ti.

			Aquello le dolió.

			—¿Y tú qué crees?

			—De momento estoy aquí, ¿no?

			—Sí, estás aquí —dijo Parker, evitando mirar de nuevo al pianista—. Y has estado magnífica, por cierto.

			—Gracias, pero reconozco que cantando esas canciones es muy fácil estarlo.

			Parker negó con la cabeza.

			—No, no es eso. Para cantar jazz se necesita corazón. Y tu voz rebosa sentimiento.

			Holly abrió los ojos de par en par.

			—Creo que ése es el cumplido más bonito que me han hecho nunca —señaló la mesa con la mano—. ¿Quieres sentarte? ¿Te apetece una copa?

			—En realidad... —Parker se arriesgó a mirar una vez más al hombre que estaba sentado al piano—. Sí, me apetece, pero no aquí.

			—Muy bien, ¿y dónde te gustaría ir?

			—¿Te apetece dar un paseo conmigo?

			Holly inclinó la cabeza hacia un lado y lo miró en silencio durante un par de segundos.

			—Supongo que eres un hombre digno de confianza.

			—Gracias, aunque hayas tenido que pensártelo.

			—Una chica debe tener cuidado.

			—¿Y qué ha sido de aquello que decías sobre la intuición?

			—Todavía lo mantengo. Voy a ir a dar ese paseo, pero mi intuición me dice que vaya con cuidado.

			La sonrisa de Parker desapareció.

			—Estarás a salvo conmigo —dijo. Señaló después hacia el pianista—. Créeme, no pienso hacer nada que pueda hacer enfadar a tu amigo.

			—Y haces bien —reconoció Holly—. Deberías ver lo que les hace pasar a los posibles novios de sus hijas.

			Parker le tendió la mano y, cuando ella la tomó, sintió que algo comenzaba a arder lentamente en su interior. Quizá fuera mejor para ambos que Holly tuviera un ángel de la guardia tan fiero.

			En el exterior del hotel, Holly lo obligó a detenerse.

			—¿A dónde vamos, entonces?

			—Quiero enseñarte algo —dijo Parker.

			Se dio cuenta entonces de que era eso lo que pretendía durante todo aquel tiempo: quería enseñarle su café, quería convencerla de que cantara en él. Y en cuanto aquella idea se materializó en su cerebro, le encantó. Ya estaba viéndola sobre el escenario, dejando que su voz flotara entre el público. Y podía ver algo más también: podía verse a sí mismo inclinándose sobre ella, besándola, saboreándola...

			—Ese brillo de tus ojos me interesa —dijo Holly, interrumpiendo sus fantasías. Lo agarró del brazo—. Vamos, enséñame eso que me quieres enseñar.

			Se tomaron su tiempo en dar el paseo; caminaban lentamente, como si fueran turistas, mezclándose entre los paseantes que abarrotaban las aceras. Un grupo de turistas guiado por un hombre pálido y vestido de negro se paró delante de ellos. Holly y Parker permanecieron a su lado, escuchando al guía hablar sobre la poderosa reina del vudú Marie Laveau, que había vivido en Nueva Orleans un siglo atrás. La mayoría de los turistas estaban tan ocupados tomando fotos y hablado los unos con los otros que apenas le hacían caso, pero Holly escuchaba con atención.

			Cuando el grupo continuó avanzando, se volvió hacia Parker.

			—¿Crees que Marie Laveau sabía que cien años después de su muerte la gente continuaría hablando de ella?

			—Dicen que predecía el futuro —contestó Parker—, así que supongo que no le sorprendería.

			—Debe de ser bonito que lo recuerden a uno de esta forma, ¿verdad?

			—¿Por haber sido una sacerdotisa vudú? —frunció el ceño—. No sé si ésa es la clase de fama que la gente busca.

			—Oh, no sé —Holly sonrió—. Marie era una mujer muy poderosa en una época en la que la mayoría de las mujeres no tenía ningún poder en absoluto. Y no sólo era practicante de vudú. Curó a miles de enfermos durante la epidemia de la fiebre amarilla y perdió a siete de sus hijos durante la guerra. Ayudó a los soldados después de la batalla de Nueva Orleans y tenía una gran influencia entre los líderes de la ciudad.

			—Pareces saber mucha cosas sobre ella.

			—Era una mujer fascinante. De hecho, creo que la leyenda sobre su supuesta maldad la extendieron hombres que estaban resentidos con ella.

			—Es posible.

			—La cuestión es que tuvo un gran impacto en esta ciudad. Tanto que todavía se la recuerda más de cien años después. Es impresionante.

			—Sí, es cierto —Parker rodeó a una mujer que estaba haciéndole una fotografía a su marido—. ¿Y tú quieres que te recuerden a ti?

			—¿No es eso lo que quiere todo el mundo? —preguntó Holly entre risas.

			—La verdad es que nunca he pensado en ello.

			—Yo sí —se quedó en silencio—. Pero teniendo en cuenta tu pasado, es lógico que tú no lo hayas hecho.

			—¿Qué quieres decir?

			—Tranquilo, amigo —le dijo Holly riendo al ver que se ponía a la defensiva—. Lo único que quería decir es que la familia James ya ha dejado su sello en la ciudad. Y tú formas parte de eso.

			Parker frunció ligeramente el ceño. Adoraba a su familia, pero en realidad nunca había tenido demasiado interés por el negocio del café. Su padre vivía y respiraba para aquella empresa de importación y exportación que Jedediah James había fundado en mil ochocientos seis. Había hecho todo lo posible para mantenerla y expandirla. Parker admiraba la labor de su padre, pero no se sentía comprometido con la empresa de la misma manera. Él no quería pasar el resto de su vida trabajando para el negocio de la familia. Quería hacer algo diferente. Algo que fuera suyo y sólo suyo.

			Había trabajado para su padre porque era eso lo que se esperaba que hiciera pero, en realidad, nunca había puesto el corazón en ello. Diablos, si incluso se había casado porque eso era lo que su familia esperaba que hiciera. La familia de Frannie y la suya querían que se casaran para consolidar su relación, algo que en realidad nunca había pasado.

			Se avergonzaba al pensar en la ligereza con la que se había casado. Frannie era una mujer encantadora y guapa, lo que había facilitado que él se plegara a los deseos de la familia. Aparentemente, era la mujer ideal para él.

			O, por lo menos, lo había sido hasta que habían estado oficialmente casados. A partir de entonces ella había comenzado a cambiar lentamente y Parker había aprendido lo solo que podía llegar a sentirse un hombre.

			Su matrimonio había fracasado y su trabajo no lo llenaba. La idea de continuar en la empresa únicamente para ser un peldaño más en la escalera familiar le resultaba desalentadora.

			—Tienes razón —dijo, frunciendo el ceño—. Es importante ser recordado. Pero es más importante el por qué te recuerdan.
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			—Es magnífico —dijo Holly, acercándose desde la calle hacia la ventana.

			Colocando ambas manos alrededor de los ojos, se inclinó hacia el cristal para poder ver más allá de las letras doradas que anunciaban el café de Parker.

			—No tienes por qué mirar por la ventana —dijo Parker riendo.

			La agarró del brazo y tiró de ella hacia la puerta principal.

			—Me alegro, porque me estoy muriendo de ganas de ver el interior.

			Holly cruzó la puerta y se detuvo, agradablemente sorprendida. Las paredes estaban cubiertas de fotografías de Nueva Orleans. El suelo de madera resplandecía bajo la lona de plástico que lo protegía y, por encima de sus cabezas, colgaban del techo candelabros hechos con ruedas de carro auténticas. Las cadenas de plata de las que pendían reflejaban los rayos de sol que se filtraban por las ventanas.

			Sonriendo, Holly sorteó las mesas y se dirigió hacia el escenario para poder ver el café frente allí. Recorrió la estancia con la mirada y suspiró.

			—Va a ser un café maravilloso.

			—Gracias —dijo Parker y Holly vio que estaba realmente complacido—. Estamos a punto de abrir.

			—Tal como está, podrías hacerlo ahora mismo.

			Y justo cuando acababa de decirlo, oyó un juramento tras ella, seguido por un golpe en el suelo.

			Parker hizo una mueca y gritó:

			—¿Va todo bien por ahí, Joe?

			—Sí, va todo bien —gritó un hombre en respuesta, claramente disgustado—. Son sólo esas condenadas tuberías de cobre para los malditos lavabos...

			Holly comenzó a reír a carcajadas. Para Parker, el sonido de su risa fue como una brisa fresca en un caluroso día de verano. Los ojos de Holly brillaba y curvaba los labios de una forma completamente cautivadora. Parker tuvo que hacer un esfuerzo para no ceder a las ganas de abrazarla.

			Pero no iba a dejarse atrapar por una mujer hermosa por segunda vez. Aunque pareciera tan inocente como Holly.

			—Así que no está todo tan preparado como parece, ¿eh?

			Parker tragó el nudo que el deseo había formado en su garganta y se acercó lentamente al escenario.

			—Joe es el mejor albañil de la ciudad. Lo tendrá todo a tiempo.

			—¿Cuándo quieres abrir? —le preguntó Holly, recorriendo de nuevo el café con la mirada.

			—El sábado por la noche —respondió Parker, intentando ver el café a través de los ojos de Holly.

			—¿Piensas organizar un gran espectáculo? —preguntó ella con curiosidad.

			Parker hundió las manos en los bolsillos del pantalón y se encogió levemente de hombros antes de contestar:

			—Más o menos. No busco grandes nombres. Prefiero que sea un lugar para estrellas locales, ¿sabes?

			La miró y, al verla asentir, continuó hablando con entusiasmo.

			—En la ciudad hay grandes músicos de jazz y la mayor parte de ellos nunca alcanzará la fama. Son artistas que suelen tocar en bodas, en cumpleaños o por las calles. También ellos tienen derecho a que alguien los oiga.

			—Desde luego —dijo Holly con voz soñadora.

			Se acercó al borde del escenario y se sentó. Cruzó los brazos, los apoyó en las rodillas y alzó la mirada hacia Parker.

			—Estás haciendo una gran labor, Parker James.

			—¿Ah, sí? —Parker se sentó a su lado.

			—Claro que sí.

			Holly suspiró y se inclinó hacia él, golpeándolo amistosamente con el hombro.

			—Cuando empecé a cantar, habría dado cualquier cosa por poder hacerlo en un lugar como éste.

			—¿Cuándo empezaste a cantar?

			—La verdad es que ni siquiera me recuerdo sin cantar, ¿sabes? —comentó, inclinando la cabeza para alzar la mirada hacia los focos—. Pero tenía dieciséis años la primera vez que me pagaron por hacerlo.

			—¿Dieciséis años?

			Parker sacudió la cabeza, intentando recordar cómo era su vida a los dieciséis años. Como hijo de una familia de dinero, estaba en un internado en Inglaterra. Él odiaba estar tan lejos de casa, pero todos los miembros de la familia James habían estudiado en aquel internado y las tradiciones eran algo muy importante para los James.

			En realidad, él nunca había pensado en las ventajas de las que siempre había disfrutado por el simple hecho de pertenecer a una familia de dinero. Y, al hacerlo en aquel momento, casi se sintió culpable.

			—A los dieciséis años, yo jugaba al críquet en un colegio de Londres.

			Holly se echó a reír.

			—Londres. Me gustaría conocerlo algún día. A los dieciséis años, conseguí que me contrataran para cantar a los borrachos que se quedan hasta última hora de la noche en Frenchy’s, en la calle Bourbon.

			—¿En Frenchy’s?

			Parker soltó un largo silbido y sacudió la cabeza lentamente. No era capaz de imaginarse a alguien tan delicado y tan... refrescante como aquella mujer trabajando en un tugurio como Frenchy’s.

			—No he dicho que no pasara miedo —señaló Holly—, pero en el fondo no estuvo tan mal. Frenchy me cuidaba y me dejaba vivir encima del bar.

			—¿Vivías sola? ¿En ese barrio?

			—Habría vivido sola en cualquier parte... y el apartamento era barato. Además, tenía también a Tommy y a Shana. Pasaba mucho tiempo en su casa.

			—Eres increíble.

			—Gracias, pero no lo creas —contestó Holly intentando quitarle importancia—. Te aseguro que vivir sola era preferible a vivir en instituciones de acogida.

			—Lo siento.

			—No tienes por qué sentirlo. Eso fue hace mucho tiempo y las cosas me han ido bastante bien.

			—¿Cuántos años tenías cuando...?

			—Dos años —resopló y se frotó las rodillas—. No tengo ni idea de quiénes eran mis padres, pero me inventaba historias magníficas sobre ellos.

			—¿Como cuáles?

			—Como que los dos habían muerto al salvarme en un terrible incendio. O en un accidente de avión, o...

			—Pobre criatura.

			Holly lo miró con recelo.

			—Eh, no tiene ningún sentido compadecerme. Estoy bien, me gusta mi vida tal y como es. No la cambiaría nada.

			—Muy bien, nada de compasión.

			Le impresionó que le restara importancia a un pasado que la mayoría de la gente utilizaría para despertar compasión. Pero, a pesar de lo que había dicho, no podía evitar compadecer a la niña abandonada que en otro tiempo había sido.

			Holly se levantó y giró lentamente, alzando las manos como si quisiera abarcar toda la habitación.

			—Pero ya está bien de hablar de mí, Parker. Quiero saber por qué has montado este café. ¿Qué significa todo esto para ti?

			Parker también se levantó.

			—¿Te acuerdas de lo que has comentado antes sobre lo de ser recordado?

			—Sí.

			—Bueno, pues a lo mejor quiero ser recordado por haber montado un café como éste.

			—Tiene sentido.

			—¿Ah, sí? —preguntó Parker, arqueando una ceja—. ¿Y no eras tú la que ayer mismo decía que no debería renunciar a la empresa de mi familia?

			—Sí, bueno —admitió—, pero no sabía que estabas a punto de abrir este lugar, que ya tenías un plan, un sueño. Sencillamente pensaba que..., no sé, que ibas a renunciar en general.

			—¿Y eso supondría alguna diferencia?

			—Para mí, sí —contestó—. Yo comprendo los sueños.

			—De modo que renunciar siempre y cuando tengas otro objetivo te parece bien.

			—Claro, eso es sólo comenzar otra vez, no renunciar. Para mí es algo completamente comprensible.

			Parker sonrió pesaroso.

			—No creo que sea tan comprensible para mis padres.

			—¿No están contentos con tu nueva aventura?

			—Están deseando que deje de jugar y vuelva a concentrarme de nuevo en el trabajo.

			—¿Y piensas hacerlo?

			—No —inhaló profundamente, soltó el aire y suspiró—. Llevo demasiado tiempo planeando esto como para renunciar ahora —miró la ventana, la máquina del café y el escenario que tenían tras ellos—. Esto es lo que quiero hacer, dirigir mi propio café. E interpretar algo de jazz de vez en cuando.

			—¿Tú también cantas?

			—Dios mío, no —se echó a reír y alzó las manos en señal de rendición—, pero toco un poco el saxo.

			—Me gustaría oírte. No hay nada como el sonido de un buen saxo.

			—Eso podría arreglarse.

			—Me gusta cómo te brillan los ojos cuando hablas de este lugar.

			—Y a mí me gusta cómo brillan tus ojos, sin más —respondió él, sosteniéndole la mirada.

			Fue como si el tiempo se hubiera detenido en ese momento. Como si el resto del mundo hubiera desaparecido. Lo único que Parker podía ver, lo único que quería ver, eran sus ojos. Unos ojos grises y soñadores como la neblina que se deslizaba perezosamente sobre el mar. Unos ojos tan profundos que cualquier hombre podría perderse en ellos.

			Parker sabía que aquello era peligroso. Estúpido, incluso.

			Pero Holly Carlyle era la clase de mujer que a un hombre le resultaba difícil ignorar.

			Holly contuvo la respiración.

			Allí había algo especial, había algo entre ellos. Lo había notado desde el principio. Algo eléctrico, elemental. Y bastaría que hiciera un mínimo movimiento para que se deshiciera el hechizo.

			Una campana de advertencia comenzó a sonar en el interior de su cabeza, pero la silenció de inmediato.

			Parker alzó la mano y le acarició la mejilla. Holly sintió el calor de su mano penetrando muy dentro de ella. Tomó aire con la esperanza de que la respiración la ayudara a tranquilizarse, pero no funcionó.

			Oía al contratista que continuaba trabajando en el cuarto de baño como si estuviera a kilómetros de distancia. Pero por ella, podría haber estado en Marte. Para Holly, en aquel momento Parker y ella estaban completamente solos en el planeta. Notaba una extraña debilidad en las rodillas. La anticipación le aceleraba el corazón.

			Y necesitaba una ducha fría para sofocar las llamas que parecían estar lamiendo sus entrañas. Holly sabía que no debía ceder al deseo que la desgarraba. Había aprendido, y de la forma más dura, que debía tener mucho cuidado cuando un hombre la hacía sentirse de aquella manera. Mucho más cuidado del que estaba teniendo en ese momento.

			Porque en aquel momento sólo era capaz de pensar en la boca de Parker James, y se preguntaba si su sabor sería tan delicioso como su aspecto.

			Se humedeció los labios, repentinamente resecos.

			—¿Estás pensando en besarme, Parker James? —preguntó, acentuando su marcada entonación sureña.

			Parker curvó ligeramente la comisura de los labios.

			—Sí, estoy pensando en besarte, Holly. ¿Qué te parece?

			Holly se sentía como si estuvieran explotando fuegos artificiales en el interior de su pecho. Le bastaba mirar a Parker a los ojos para desear cosas que jamás había imaginado. Cosas ardientes, deliciosas.

			Tragó saliva, alargó las manos lentamente, las posó en su pecho y las alzó hacia sus hombros. No debería, sabía que no debería. Y sabía también que no sería capaz de evitarlo.

			Sencillamente, tenía que saber si la electricidad que había sentido ante su contacto se intensificaría cuando sus labios se encontraran.

			—Lo que me parece es que sería mejor dejar de pensar y comenzar a actuar —dijo, pronunciando cada palabra con deliberada lentitud.

			Parker volvió a curvar de nuevo los labios y, en aquella ocasión, Holly se fijó en los hoyuelos que aparecieron en sus mejillas.

			—Mi padre siempre me ha dicho que es de mala educación llevarle la contraria a una dama.

			Holly se acercó a él y casi suspiró cuando Parker le rodeó la cintura con las manos.

			—Tu padre es un hombre sabio.

			—Eres tú la que lo estás diciendo.

			—Entonces, será mejor que encuentres una forma de hacerme callar.

			—Haré todo lo que esté en mi mano.

			Parker acercó la boca a sus labios y para Holly fue como si el mundo se inclinara y volviera de nuevo a enderezarse en el espacio de medio segundo. Él también debió de experimentar algo parecido, porque tensó los brazos alrededor de su cintura, dejó escapar un gemido amortiguado y profundizó el beso. Entreabrió sus labios con la lengua, se hundió en aquel calor y saboreó la pasión.

			Con los ojos cerrados y todo el cuerpo en tensión, Holly respondió con una pasión idéntica. Jamás, pensó, jamás había vivido nada parecido. Ni siquiera se había imaginado que pudiera sentir algo así.

			Parker deslizó las manos por su espalda; sus dedos danzaban a ambos lados de la columna vertebral de Holly. Ella lo abrazaba con fuerza y lo besaba casi con desesperación. Quería sentir más. Sentir sus manos sobre su piel. Su cuerpo entero dentro de ella. Quería... quería demasiado.

			En cuanto aquel pensamiento penetró en su cerebro, se separó de él y se obligó a retroceder. Todavía notaba el hormigueo en los labios, el sabor de su boca, su olor... Y tuvo que apretar las rodillas para no terminar desmayada en el suelo.

			—¿Por qué? —preguntó Parker, alargando la mano hacia ella con la mirada nublada por la pasión.

			—Porque —respondió, intentando tomar aire y al mismo tiempo evitar que el corazón se le saliera del pecho— estamos yendo demasiado rápido. Y yo suelo ser más prudente.

			Parker asintió, inhaló y exhaló varias veces, buscando una calma que se les escapaba a ambos. Al final, alargó la mano hacia su pelo.

			—De acuerdo. De acuerdo, vamos demasiado rápido —su tono le indicó a Holly lo que estaba a punto de decir—, pero la rapidez no tiene por qué ser mala.

			—Para mí lo es —respondió Holly.

			Pero maldita fuera si no se moría de ganas de volver de nuevo a sus brazos. Sus cuerpos encajaban, pensó, como si los hubieran esculpido intencionadamente para ello. Y hasta el último centímetro de su cuerpo parecía estar deseando sentirlo otra vez. Desgraciadamente, Holly ya había pasado antes por algo parecido. Bueno, quizá no hubiera sido tan intenso, pero era demasiado parecido como para ignorarlo.

			—¿Es eso lo que te dice tu intuición?

			Holly resopló y soltó una carcajada.

			—En absoluto. Mi intuición me dice que me abrace a ti y disfrute del viaje.

			—Adelante, entonces —respondió Parker, arqueando una ceja.

			Holly sacudió la cabeza y comenzó a caminar, preguntándose, incluso mientras hablaba, por qué le estaría diciendo todo aquello.

			—Bueno, en lo que se refiere a los sentimientos, últimamente procuro tener más cuidado. Hace unos años creí estar enamorada. Él era... como tú.

			Parker la miró con los ojos entrecerrados.

			—¿A qué te refieres?

			—Me refiero a que... —rió con dureza—, pertenecía a la aristocracia de Nueva Orleans. Su familia era casi tan rica como la tuya y tenía tantas cosas en común conmigo como yo y la reina de Inglaterra.

			—Oh, por... Holly....

			Holly alzó la mano, cerró los ojos un instante y volvió a tomar aire.

			—Espera. Me convencí a mí misma de que estaba locamente enamorada de él. Me dejé atrapar por unos sentimientos tan intensos y salvajes como una tormenta de verano. Pero al final resultó que, mientras yo estaba pensando en amor verdadero, él sólo estaba pensando en matar el tiempo.

			Parker dio un paso hacia ella, pero se detuvo al verla retroceder.

			—Maldita sea...

			—No te enfades —dijo Holly con una pesarosa sonrisa—, estoy diciendo exactamente lo que siento para que entiendas mi actitud. Me parece justo.

			—De acuerdo, continúa.

			—No tengo mucho más que contar —admitió, aunque sentía un ligero dolor en el corazón, como un eco lejano de su sufrimiento—. La noche que le dije que lo amaba, se marchó de la ciudad en el primer avión que encontró. Y no paró hasta llegar a Europa. Lo último que supe fue que andaba por París.

			—Era un estúpido.

			—Sí, es cierto.

			Pero las señales habían estado todo el tiempo allí. Sencillamente, no había querido verlas. Jeff nunca había querido presentarle a su familia y a sus amigos. Siempre se veían en casa de Holly. Cenaban en el barrio francés, en lugares en los que no había ninguna posibilidad de que Jeff se encontrara con alguien que pudiera preguntarse qué andaría haciendo con una cantante de jazz.

			En aquella época, ella se decía que lo hacía porque la quería sólo para él. Era lo que necesitaba creer. Deseaba con tanta fuerza pertenecer a alguien...

			De modo que, ¿quién había sido la estúpida en realidad?

			—Yo fui tan culpable como él. Más incluso. No quise hacer caso de las diferencias que había entre nosotros. No tuve en cuenta que mi mundo jamás se encontraría con el mundo en el que él vivía, el mundo en el que tú vives. Confundí la pasión con el cariño, el deseo con el amor. Y no quiero volver a hacerlo, Parker. No puedo volver a hacerlo.

			En aquella ocasión, Parker avanzó hacia ella y no se detuvo cuando la vio retroceder. Continuó caminando, posó las manos en sus hombros y tensó los dedos.

			—Nadie ha dicho nada de amor, Holly. Y no voy a pedirte que hagas nada.

			—Lo único que quiero que sepas es que no voy a volver a precipitarme otra vez. No dejaré que la pasión me conduzca a una situación que ya sé que no puede llevarme a ninguna parte.

			—Entonces, ¿lo que me estás diciendo es que no puedes confiar en mí?

			—Oh, por favor —Holly lo miró con el ceño fruncido y sólo entonces advirtió el brillo de diversión de su mirada—. Muy bien, bromea todo lo que quieras. Pero no pienso ser una chica fácil, Parker James. No pienso volver a convertirme en la amante de nadie. Una diversión para cuando tu mundo se vuelva demasiado sofocante.

			—¿Y quién demonios ha dicho que vayas a ser algo así? Tienes muchas ideas en la cabeza, Holly Carlyle, pero algunas son completamente equivocadas.

			—¿Ah, sí?

			—Sí, claro que sí —le plantó un beso en los labios y la soltó bruscamente—. Si tienes problemas con el dinero de mi familia, entonces supongo que la esnob eres tú, no yo.

			Holly soltó una carcajada.

			—Cariño, no tengo suficiente dinero como para ser una esnob.

			—No he sido yo el que ha interrumpido el beso para comparar nuestras cuentas corrientes.

			—Yo no he hecho eso —protestó, sintiéndose un poco ofendida.

			Ella sólo estaba intentando ser sincera.

			—Claro que sí —respondió él, hundiendo las manos en los bolsillos—. Y deberías saber que no hace falta tener mucho dinero para mirar a los demás con desprecio, Holly.

			Holly se quedó boquiabierta. No la habría sorprendido más si se hubiera puesto a cantar.

			—¡Yo no estoy haciendo nada parecido!

			—¿Ah, no? ¿Y no estás tan ocupada comparándome con el canalla que te hizo daño que ni siquiera te molestas en ver cómo soy?

			—Te veo perfectamente, Parker. Y, precisamente, ése es el problema.

			—No, lo único que ves es la familia James. Yo no voy a negar que formo parte de ese mundo, pero no es eso todo lo que soy.

			—No sé por qué estás haciendo esto tan difícil.

			—No soy yo el que ha empezado.

			—Lo único que estoy haciendo es intentar explicarte cómo me siento.

			—Y yo sólo te estoy preguntando por qué no esperas un poco para ver lo que pasa, para ver si tus prevenciones son realmente necesarias.

			—No tiene sentido esperar si no va a pasar nada —lo contradijo.

			—Creo que, en realidad, ya ha pasado algo y ése es el motivo por el que estás huyendo asustada.

			—No estoy asustada, por el amor de Dios —tomó aire, intentando tranquilizarse—. Apenas nos conocemos, Parker. Lo único que estoy haciendo es intentar ser sincera contigo.

			—Muchas gracias. Considérame advertido.

			—No pretendía empezar una discusión.

			—Pues has hecho un trabajo estupendo.

			—Supongo que es un don.

			—No eres una mujer fácil, ¿verdad?

			—Digamos que no es la primera vez que me lo dicen.

			Parker sacudió la cabeza, hundió las manos en los bolsillos y se dirigió hacia la puerta. Después de abrirla, se detuvo y miró hacia atrás.

			—Te propongo una cosa: ¿por qué no te acompaño al hotel Marchand e intentas averiguar quién de nosotros está dando más importancia a sus orígenes?

			Irritada al darse cuenta de que quizá Parker tuviera razón, Holly pasó por delante de él y lo miró por encima del hombro.

			—Eres un hombre sorprendente, Parker James.

			—Y tú, Holly Carlyle, eres una mujer endemoniadamente complicada.

			Holly no pudo evitar una sonrisa.

			—A lo mejor, pero merezco la pena.

			El enfado desapareció del rostro de Parker para ser sustituido por el buen humor.

			—Eso supongo que tendré que comprobarlo por mí mismo, ¿no crees?

			—Quizá tengas la suerte de poder hacerlo...
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			—Espérame aquí, Jonathon.

			Frannie LeBourdais James tomó la mano que el chófer le ofrecía para bajar del coche. Se apartó el pelo de la cara, esbozó una sonrisa fugaz y se puso unas gafas de sol de diseño.

			—No tardaré mucho —le advirtió.

			No tendría por qué estar allí, pensó disgustada, si Parker hubiera estado dispuesto a colaborar. Por el amor de Dios, había sido su esposa durante diez largos y lucrativos años. ¿Y de pronto a su marido se le ocurría emprender un proceso de divorcio? Tenía que haber alguna razón para ello.

			Bajó la mirada hacia el reloj de oro y diamantes que llevaba en la muñeca y revisó su atuendo, un traje pantalón de color gris. Había estudiado cuidadosamente su aspecto. La blusa azul marino realzaba sus curvas y hacía que sus ojos parecieran del color del mar por las mañanas. Se humedeció los labios con la lengua para hacer brillar el lápiz rosa que hacía sólo unos minutos se había aplicado.

			Aquélla era una reunión muy importante. Quería estar atractiva, sin un solo defecto. La única manera de atrapar a un hombre, a cualquier hombre, pensó sonriendo para sí, era hacerle desearla. Y después, rechazarlo.

			Había pasado mucho tiempo desde la última vez que Parker y ella habían compartido la cama. Frunció el ceño al recordar los dos primeros años de su matrimonio, cuando se había visto obligada a acostarse con él, intentando disimular sus sentimientos.

			En realidad Parker era un hombre atractivo. Ella nunca se habría casado con un gnomo, por abultada que fuera su cartera. Pero, atractivo o no, no era lo que Frannie deseaba. Por supuesto, él no tenía la culpa. Pero no había ningún motivo para que ella tuviera que dejar de ser la señora de Parker James.

			Al fin y al cabo, ¿no habían disfrutado también sus propios padres de un acuerdo perfectamente civilizado durante más de cuarenta años? Ambos encontraban placer allí donde les apetecía, siempre y cuando fueran discretos. Por supuesto, pensó Frannie mientras esperaba a que se detuviera el tráfico para cruzar la calle, ella había cometido un error en su matrimonio. Debería haber permitido que Parker la dejara embarazada. Si le hubiera dado un hijo que llevara el apellido de la familia, se habría quedado con ella.

			—Idiota —se insultó.

			Era increíble que no se le hubiera ocurrido algo tan fácil mucho tiempo antes. En cualquier caso, todavía no era demasiado tarde. Lo único que tenía que hacer era seducir a Parker, meterlo en su cama y quedarse embarazada. Después, quedaría económicamente atada a la familia James para siempre. Y en ninguna parte estaba escrito que ella tuviera la obligación de criar a aquel niño.

			Al fin y al cabo, ¿no estaban las niñeras para eso? O los internados. Sonrió al pensar en ello, en lo fácil que sería volver a formar parte de la vida de Parker.

			Se detuvo en la acera y miró por la ventana del café al que Parker había llamado Parker’s Place. Y se detuvo en seco. La sorpresa fue tal que tuvo que parpadear, intentando aclararse la vista.

			Pero no, no se equivocaba. Parker estaba saliendo de su ridículo café con una pelirroja de pronunciadas curvas. Frannie los escrutó con la mirada.

			La mujer le resultaba vagamente familiar, ¿pero por qué? Se inclinaba coquetamente hacia Parker y él le sonreía como no había vuelto a sonreír a Frannie desde su primer año de matrimonio. Casi podía sentir desde aquella distancia la intensa tensión sexual que rezumaba entre ellos.

			Un enfado violento la invadió, pero consiguió controlarse y no cruzar la calle para apartar a aquella fulana de su marido. Fue capaz, además, de retroceder y esconderse entre los peatones que llenaban las aceras.

			No quería que la vieran, pero tampoco alejarse de la pareja. La mujer miraba a su marido como si fuera un buñuelo recién hecho. Frannie tuvo que volver a dominarse para no acercarse a ella y abofetearla hasta dejarla sin sentido. ¿Cómo se atrevía aquella mujerzuela a acercarse a su marido? ¿Y en qué demonios estaba pensando Parker para coquetear con ella en público?

			Estaban separados, sí, pero todavía estaban casados. Y Frannie no iba a permitir que la humillaran públicamente.

			Tenía la respiración agitada y un nudo tenso en el estómago. Sus pensamientos corrían a toda velocidad. ¿Era ésa la razón por la que Parker al final le había pedido el divorcio? ¿Quién demonios sería? ¿Desde hacía cuánto conocería a su marido?

			Parker y su amiguita se alejaron y Frannie dejó escapar el aire con enfado. ¿De verdad creía Parker que Frannie LeBourdais iba a desaparecer de su vida sin decir nada? ¿Que iba a dejar que interrumpieran su vida por culpa de un capricho repentino de su marido?

			Pues si eso era lo que pensaba, no la conocía en absoluto. Bullendo todavía de rabia, Frannie regresó hacia su coche. Jonathon reaccionó inmediatamente, le abrió la puerta y la cerró quedamente tras ella. En cuanto estuvo tras el volante, Frannie le ordenó:

			—Llévame al Café du Monde.

			—Sí, señora —contestó él, girando el volante y haciendo avanzar el vehículo.

			Ignorando su presencia, Frannie abrió el teléfono móvil, marcó un número y esperó a que contestaran.

			—¿Justine? —dijo entonces—. Soy yo. No te vas a creer lo que acabo de ver.

			Justine comenzó a hacerle preguntas, pero Frannie la interrumpió.

			—Te lo contaré en cuanto te vea. Nos vemos en du Monde dentro de quince minutos.

			Y, sin esperar respuesta, colgó el teléfono a su mejor amiga y en otro tiempo amante. Después, se recostó en el mullido asiento y fijó furiosa la mirada en la ciudad de Nueva Orleans que pasaba tras el cristal.

			 

			 

			Parker pasó el resto del día en la oficina.

			No estaba muy contento. Habría preferido estar en el café. O con Holly. Diablos, habría preferido estar en cualquier otra parte.

			Se preguntaba cuándo había comenzado exactamente aquella insatisfacción con la vida a la que debería sentirse arraigado. Él había crecido sabiendo que algún día ocuparía ese lugar en el negocio familiar. Había trabajado en la fábrica de café cuando era adolescente, empezando con un cepillo y un recogedor. Su padre pensaba que ésa era la única manera de comprender cómo funcionaba el negocio.

			Parker se reclinó en el sillón de cuero y desvió la mirada de los documentos que reclamaban su atención para fijarla en la ventana que daba al puerto. Los estibadores trabajaban en el muelle, descargando los últimos envíos de café para la fábrica tostadora de la familia James.

			Y, de pronto, Parker tuvo la respuesta a su pregunta. La insatisfacción había comenzado cuando había empezado a trabajar en aquella oficina. La primera vez que se había asomado a aquella ventana. Había sido diez años atrás, poco antes de su matrimonio con Frannie. El padre de Parker lo había nombrado vicepresidente y lo había puesto al mando de aquella oficina.

			Parker lo recordaba con toda claridad.

			 

			 

			—Estoy muy orgulloso de ti —había dicho su padre—. Has hecho un buen trabajo y te has ganado este ascenso.

			—Gracias.

			Parker recorría lentamente su nuevo despacho. En una esquina había una pequeña barra de bar y, en la otra, dos cómodos sillones de cuero separados por una mesita de café. El escritorio estaba colocado frente a una ventana que le proporcionaba una vista inmejorable del puerto.

			—Tu madre quería decorarte el despacho ella misma —le había comentado su padre—, pero he pensado que a lo mejor a Frannie le gustaría hacerlo.

			Parker había soltado una carcajada y había posado la mano sobre el frío cristal de la ventana.

			—No creo que a Frannie le interese mucho la decoración, pero se lo preguntaré.

			—Hijo, sé que vas a casarte con esa mujer pensando en la familia, y quiero que sepas lo mucho que te lo agradezco.

			—Ya lo sé, papá.

			—Pero —había añadido su padre, y había esperado a que Parker se volviera para mirarlo—, también sé que Frannie te quiere. Diablos, apenas puede quitarte las manos de encima. Y muchos matrimonios que después se han consolidado han empezado con mucho menos.

			—No te preocupes —había dicho Parker, encogiéndose de hombros—, estoy seguro de que Frannie y yo nos llevaremos bien.

			—Yo también. ¿Sabes?, tu madre y yo empezamos de la misma manera —su padre se sentó entonces en una de las sillas que había frente al escritorio—. Su padre y el mío negociaron la boda. Querían fusionar nuestra empresa de café con su compañía de barcos. Y debo decir que la cosa salió estupendamente.

			—Lo sé.

			Parker se sentó entonces por primera vez en el sillón en el que pasaría el resto de su vida. Y mientras su padre continuaba rememorando alegremente viejos tiempos, aquella frase se repetía una y otra vez en la cabeza de Parker, como si le martilleara el cerebro. «El resto de su vida». «El resto de su vida».

			Aquél era su despacho. Su vida. Él también formaría parte del negocio de la familia. Haría lo que había hecho su padre antes que él. Regresaría a aquel edificio todos los días de su vida. Miraría por aquella ventana y contemplaría, día tras día, los barcos alejándose lentamente del puerto.

			Nunca se movería de allí.

			Entonces había sentido un puño helado apretando su corazón.

			—Tu hermana se hará cargo del departamento comercial el año que viene, así que creo que la empresa está en buenas manos.

			—Sí, eso parece —había contestado Parker un tanto ausente.

			Se había aflojado entonces la corbata, intentando aliviar la tensión que sentía en la garganta. Notaba la respiración agitada mientras su padre hablaba, haciendo planes para el futuro cuando Parker todavía estaba luchando con valentía para sobrevivir al presente.

			 

			 

			Parker posó la mano en el cristal de la ventana. Bajo él, en el muelle, el movimiento era el habitual. Pero él ya no se sentía parte de aquello.

			Le había dedicado tiempo. Lo había intentado. Había hecho todo lo que estaba en su mano. Diablos, incluso se había casado con la mujer que sus padres le habían recomendado. Y había sido un fracaso.

			Pero, en aquel momento, tenía algo nuevo en su vida. El club de jazz era algo con lo que llevaba soñando mucho tiempo. Por su cordura, por su felicidad, tendría que dar la espalda al negocio levantado por sus ancestros.

			Y lo único que le quedaba por hacer era darle la noticia a su padre.

			 

			 

			A las diez de la noche, Holly ya estaba actuando.

			El público del hotel Marchand respondía y ella sentía la energía vibrando entre las sombras. Tommy deslizaba sus dedos sobre las teclas del piano y Tommie Junior arrancaba notas al contrabajo. Holly bajó del escenario con el micrófono inalámbrico y comenzó a pasear entre las mesas, deteniéndose de vez en cuando frente a algún cliente para cantar solamente para él.

			Sonreía, se movía y volvía a detenerse, escuchando el ritmo, dejando que la música la llenara, que corriera por su sangre. Cada nota era como la caricia de un amante. Cada palabra, una promesa, mientras el foco seguía sus movimientos y caldeaba su piel con un calor que para ella era más natural que el de la luz del sol.

			Miró a Leo y él le guiñó un ojo justo antes de que Holly se detuviera junto a una mesa en la que una adorable pareja celebraba sus bodas de oro. El hombre y la mujer se inclinaron el uno hacia a el otro y la miraron sonrientes mientras ella les cantaba antes de desplazarse a otra mesa.

			La música continuaba, las canciones fluían una tras otra fundiéndose en una sucesión destinada a hablar al corazón. Aquélla era la parte del espectáculo que más le gustaba a Holly, mezclarse entre el público, sonreír, saludar a los rostros familiares y dar la bienvenida a los nuevos.

			El ruido de las copas y los susurros acompañaban a veces la música y Holly sabía que estaba por fin en casa. Aquél era el lugar al que pertenecía. El lugar en el que se sentía como en su propio hogar. Sabía cómo tratar al público. Sabía entonar cualquier nota de una canción. Sabía cómo hacer que cada una de aquellas personas se sintiera como si le estuviera ofreciendo una actuación privada.

			Eran muchos los rostros que estaban pendientes de ella pero, incluso en aquella penumbra, podía distinguir el único que realmente quería ver. Parker James estaba sentado en la que ella ya denominaba «su mesa». Solo, al fondo de la sala. Mirándola.

			El corazón le dio un vuelco de alegría y placer, pero no le tembló la voz. Con movimientos lentos, deslizó una mano alrededor de su cintura y su cadera, sobre el satén rojo de su vestido y caminó hacia él con firme determinación. El foco iluminaba sus movimientos, pero lo único que Holly podía ver era la intensidad de la mirada de Parker.

			 

			 

			Aunque había estado ya en dos ensayos, aquélla era la primera vez que Parker acudía a una actuación de Holly y estaba resultando ser una experiencia completamente diferente. Holly llevaba un vestido que parecía haber sido pintado sobre sus curvas. Su escote pronunciado realzaba sus senos y Parker podía sentir su propio cuerpo tensándose. La música lo inundaba y sólo era capaz de oír la voz de Holly, hipnótica y melodiosa, penetrando en su interior hasta hacer temblar su corazón.

			Cuando Holly se detuvo frente a su mesa y le sonrió, Parker se perdió en la luz de sus ojos, en el movimiento de sus caderas, en los sensuales suspiros de su voz. El corazón le latía violentamente en el pecho y tuvo que cerrar los puños con fuerza para no agarrarla y hacerla sentarse en su regazo.

			Holly, como si le hubiera leído el pensamiento, le dirigió otra sonrisa, alargó la mano hacia él y deslizó una uña por su mejilla. Por un instante, el tiempo pareció detenerse. Algo increíble vibraba entre ellos, electrificando el aire y encendiendo una hoguera en el cuerpo de Parker.

			Ella también lo sintió. Parker lo vio en el brillo de sorpresa que iluminó sus ojos. Inmediatamente después, se volvió y caminó de nuevo hacia el escenario. A Parker no le avergonzó admitir que la vista de Holly mientras se alejaba era tan deliciosa como cuando había caminado hacia él.

			Aquella mujer se le había metido muy dentro, pensó. En un par de días, Holly Carlyle había conseguido metérsele bajo la piel, traspasar las defensas que había estado erigiendo durante los últimos diez años.

			Aquel pensamiento era suficientemente preocupante como para apagar parte de las llamas que continuaban abrasando su piel. Y aun así, había necesitado estar allí, verla otra vez... Ver a Holly en su elemento.

			Y una vez que lo había conseguido, sabía que no sería capaz de olvidarla.

			Su sonrisa lo llamaba.

			Su voz le llegaba al alma.

			La deseaba.

			Y, además, quería que cantara en su café.

			Era un hombre suficientemente profesional como para darse cuenta de lo que una cantante de su calibre, de su personalidad, podía aportar a un café como el suyo. Podría atraer a mucha gente. Su voz sería como el canto de las sirenas.

			Sí, tenía que encontrar la manera de convencerla de que cantara en su café.

			Parker se inclinó hacia delante, posó los brazos en la mesa, pidió una cerveza al camarero y se preparó para esperar a Holly. En aquel momento, no se habría ido de allí aunque su vida hubiera dependido de ello.

			 

			 

			—No tienes por qué llevarme a casa —dijo Holly por decimoquinta vez.

			Parker mantenía los ojos fijos en la carretera y las manos sobre el volante de su descapotable negro. Los sonidos y los olores de Nueva Orleans los asaltaban mientras conducían hacia el distrito Garden.

			De las puertas abiertas y las ventanas de los clubs escapaban retazos deshilvanados de música. Las luces de neón se transformaban en un borroso arco iris y en la distancia comenzó a sonar un trueno sobre el golfo.

			—No está lejos —respondió Parker sin mirarla.

			Diablos, aunque Holly había cambiado el vestido rojo por una camisa y unos sencillos pantalones de color caqui, continuaba pareciéndole irresistible. La melena pelirroja volaba hacia su rostro y ella se la sujetaba intentando sostenerla a la altura de su cuello.

			—Me ha sorprendido verte en el hotel.

			—Quería verte trabajar.

			—¿Y qué tal lo he hecho?

			—Eres increíble.

			Miró hacia ella a tiempo de ver la sonrisa de placer que curvó sus labios.

			—Gracias.

			Pararon en un semáforo en rojo y Parker se volvió por fin hacia ella.

			—Un talento como el tuyo sólo se da una vez en muchos años. Si es que se da. ¿Por qué te conformas con cantar en el hotel y en algún que otro club?

			Era difícil distinguirlo con aquella luz, pero Parker estaba casi convencido de que Holly se había ruborizado.

			—Bueno... —contestó Holly suavemente—, ésa es una pregunta... y un cumplido.

			—Sólo es la verdad.

			Holly le sonrió.

			—Eres muy amable, Parker. En cuanto a tu pregunta —hizo un gesto con la mano para señalar el color y el ruido del barrio francés—, me encanta este lugar, esta gente. Nueva Orleans es mi casa. Creo que no podría ser feliz en ninguna otra parte.

			—Pero podrías grabar un disco.

			—No necesito hacerlo.

			—No me lo creo. Podrías hacerte famosa.

			Holly negó con la cabeza.

			—No me interesa la fama.

			—¿Y el dinero?

			Ella se echó a reír a carcajadas.

			—Estoy bien como estoy, gracias por preguntarlo. Y ya he conseguido ahorrar lo suficiente para... —se interrumpió de pronto.

			—¿Para qué?

			Holly apretó los labios y sacudió la cabeza.

			—Digamos que yo también tengo mis propios sueños —y le advirtió—: El semáforo está en verde.

			—Muy bien.

			Parker aceleró, se incorporó al tráfico y escuchó mientras Holly le indicaba la dirección de su casa. Pero mientras la atendía, parte de su mente continuaba recordando lo que acababa de decirle. ¿Cuáles serían sus sueños? ¿Qué clase de planes tendría aquella mujer?

			Las calles del distrito Garden parecían especialmente tranquilas después del ruido y el bullicio del barrio francés. La mayoría de las casas estaba a oscuras y las sombras se extendían por doquier.

			La luz de la luna se filtraba entre los árboles.

			Un perro ladraba solitario y el repicar de una puerta de hierro al cerrarse retumbó en el silencio. El aire estaba impregnado del intenso aroma de la dama de noche.

			Parker apagó el motor, salió del coche y lo rodeó para ayudarla a salir. Con la mano de Holly entre la suya, tiró suavemente de ella. A Holly le pareció lo más natural del mundo terminar presionada contra él. Parker le rodeó la cintura con el brazo, deseando retenerla allí.

			—Eh, ésa es mi casa.

			Holly retrocedió y se alejó al tiempo que señalaba con la mano una casa situada en una esquina. Era un edificio de dos plantas de color salmón que había resistido orgulloso durante más de un siglo. El trabajo en hierro forjado de los balcones le daba el aspecto de una vieja dama vestida con sus mejores galas.

			—Es muy bonita —comentó Parker, hundiendo las manos en los bolsillos para resistir la tentación de volver a abrazarla—. Y parece que ha resistido al huracán sin demasiados problemas.

			—No lo pasó muy mal. Y yo vivo en el piso de arriba, así que tuve menos problemas que la mayoría.

			Comenzó a caminar hacia una puerta de metal negro, trabajada de la misma forma que los balcones.

			—Te invitaría a subir, pero...

			Parker asintió.

			—Probablemente no sea una buena idea.

			—No, probablemente no.

			Parker se apoyó contra su coche.

			—Esperaré a que entres.

			—No me pasará nada, Parker. Llevo mucho tiempo viviendo sola.

			—Esperaré de todas maneras.

			Holly inclinó la cabeza hacia un lado y lo miró con atención.

			—Me pregunto cuánto tiempo serás capaz de esperar.

			Ambos sabían que era una frase con doble intención.

			—Supongo que tendremos que esperar para verlo, ¿no crees?
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			Holly continuaba sentada en el balcón horas después de que Parker se hubiera ido. La noche era fría, pero insinuaba ya el calor que pronto envolvería la ciudad. Se reclinó en la silla y apoyó los pies en la barandilla del balcón.

			Bebió un sorbo de vino blanco y clavó la mirada en la noche. Un árbol abrazaba uno de los laterales de la casa. La brisa susurraba entre las hojas.

			Todo dormía alrededor de Holly y ella se sentía como si estuviera sola en el universo. Normalmente, aquella sensación le gustaba. Al fin y al cabo, era un animal nocturno. Volvía a la vida a la hora en la que el resto del mundo cerraba los ojos. Le gustaba estar allí, sentada en su pequeño balcón, escuchando el silencio de la noche, sintiendo el viento y observando las sombras de aquella calle que le era tan familiar.

			Siempre había sido muy relajante. Una forma tranquila de terminar la noche y prepararse para ir a la cama. Hasta aquella noche.

			Aquella noche, tenía demasiadas cosas en la cabeza como para poder relajarse. Y la mayoría de sus pensamientos estaban centrados en Parker James.

			No podía evitar preguntarse si habría cometido un error al no invitarlo a subir. Lógicamente, sabía que había hecho bien. Que había actuado de manera inteligente. Pero odiaba ser inteligente y sensata. Prefería mil veces sentirse satisfecha. Habría preferido tenerlo allí, besarlo a la luz de la luna. Suspirando, se pasó la mano por la melena e intentó ignorar el zumbido inquieto de su sangre.

			—Oh, Dios mío.

			La triste verdad era que Holly deseaba a Parker como no había deseado a nadie desde...

			—Bueno, ya lo tienes —susurró en medio de la noche—, ésa es la razón por la que no está contigo esta noche —bebió otro sorbo de vino y negó con la cabeza—. Si vas a cometer errores, por lo menos que sean nuevos.

			El último hombre que había terminado haciéndole daño, Jeffrey St. Pierre, procedía del mismo ambiente que Parker. Era de una familia de dinero, de un linaje que se remontaba a más de dos siglos y de un familia a la que no le habría hecho ninguna gracia verle perder el tiempo con una cantante de jazz.

			Jeff había estado engañándola casi desde el principio. Y le avergonzaba admitir lo voluntariosamente que se había creído sus mentiras. Había sido suficientemente estúpida como para creer que podía quererla para algo más que para acostarse con ella. Estaba convencida de que se dirigían juntos a alguna parte. Ella le había hablado de su pasado, había compartido con él los planes que tenía para el futuro, algo que no había hecho con nadie, salvo con Shana y con Tommy.

			Le había entregado su corazón. Le había dado todo lo que Jeff había necesitado para destrozarla cuando al final se había cansado de ella. Todavía no había superado aquel dolor.

			Bebió otro sorbo de vino y suspiró. Los viejos recuerdos volvían a desgarrarle el corazón. Durante los tres años anteriores, había aprendido mucho. Había descubierto que no necesitaba a ningún hombre a su lado para ser feliz. Podía procurarse su propia felicidad.

			Y no volvería a permitirse construir sueños idílicos que no podría hacer realidad. No, otra vez, no.

			—Pero tengo que reconocer que Parker sabe besar... —susurró, acariciando la copa.

			Casi podía saborearlo otra vez, sentir su boca sobre la suya, su aliento acariciando sus mejillas, su corazón latiendo contra el suyo.

			El corazón le dio un vuelco y la sangre comenzó a correr a toda velocidad por sus venas. La simple verdad era que quería sentir sus manos sobre ella. Quería sentirlo dentro de ella. Quería experimentar con él todas aquellas sensaciones que precedían a un buen orgasmo.

			Pero la pregunta era: ¿sería un movimiento inteligente? No, no lo sería. Pero siempre y cuando no permitiera que su corazón se involucrara en ello, ¿qué tenía de malo acostarse con él?

			Sonriendo para sí, terminó el resto del vino y comenzó a mover los pies al ritmo de la melodía que sonaba en su mente.

			 

			 

			Parker abrió la puerta de la calle al día siguiente y apenas consiguió reprimir un juramento.

			—¿Qué te pasa, cariño? —preguntó Frannie, poniéndose de puntillas para darle un beso en la mejilla—. ¿No te alegras de verme?

			Pasó por delante de él, cruzó el vestíbulo y entró en el salón. Deslizó un dedo sobre la superficie de la mesa y, pese a no encontrar en ella una sola mota de polvo, se frotó los dedos como si quisiera quitarse la suciedad.

			—Cariño, has conseguido montarte una casa —dijo, aunque su tono indicaba perfectamente que no era eso lo que pretendía decir.

			Parker siguió irritado al salón a la que pronto sería su ex esposa. Frannie se había puesto aquel día un vestido de seda azul que marcaba sus generosas curvas y le llegaba por encima de las rodillas. La observó mientras ella recorría la habitación, observándolo todo con detenimiento.

			Cuando se había ido de la casa que compartía con su esposa, Parker había organizado su nueva casa justo como a él le gustaba; el salón tenía unos sillones enormes de cuero y estanterías que rodeaban toda la habitación. La luz del sol que entraba por las ventanas relucía como el oro sobre la madera de pino del suelo.

			Aquélla era su casa, pensó Parker. Allí no había espacio para Frannie.

			—¿Qué quieres?

			—¿Crees que ésa es forma de hablarle a tu esposa? —Frannie se sentó en el borde de uno de los sofás y cruzó las piernas.

			—Ex esposa.

			—Todavía no, cariño —se reclinó en el sofá y acarició aquel cuero suave como la mantequilla—. No me gusta mucho el cuero. En verano puede llegar a ser muy desagradable.

			Parker se acercó a ella y la fulminó con la mirada.

			—Afortunadamente, no tendrás que preocuparte por ello.

			—Oh, Parker —Frannie le sonrió, se levantó del sofá y caminó hacia él—. No tienes por qué ser tan odioso después de todo lo que hemos compartido.

			Parker soltó una carcajada.

			—¿A qué demonios estás jugando, Frannie? Lo único que hemos compartido ha sido un apellido.

			Frannie hizo un puchero y lo miró batiendo sus largas pestañas.

			—Parker, cariño, todos los matrimonios sufren pequeñas crisis de vez en cuando.

			El perfume de Frannie flotaba a su alrededor, parecía aferrarse a su garganta, espeso, empalagoso, como la propia Frannie. Parker ya era inmune a aquella esencia. Inmune a sus mentiras. Pero maldita fuera si sabía a qué estaba jugando.

			—¿Pequeñas crisis? —repitió—. Frannie, hemos vivido separados durante años.

			—Pero continuamos casados, cariño —ronroneó.

			Alzó la mano izquierda y movió el dedo para que la luz del sol hiciera brillar el anillo de oro y diamantes. A Frannie siempre le habían gustado las joyas. Y cuanto más grandes y chabacanas, mejor.

			—Sigo queriendo saber qué estás haciendo aquí —le dijo Parker, apartándose para poder respirar—. Se supone que tenemos que vernos en el despacho del abogado dentro de una hora.

			Frannie hizo un gesto con la mano, restándole importancia, y se acercó a un aparador en el que había licoreras con vodka, brandy y whisky escocés. Tomó la que contenía el vodka, se sirvió una pequeña cantidad en un vaso y bebió un sorbo.

			—He cancelado la cita.

			—¿Y por qué demonios has hecho una cosa así?

			Frannie sonrió.

			—Parker, cariño, no tenemos por qué vernos delante de un puñado de abogados. Podemos resolver esto por nuestra cuenta.

			—¿Desde cuándo?

			Parker se cruzó de brazos y la observó atentamente mientras ella se acercaba con la copa al sofá y volvía a sentarse.

			Sabía que se proponía algo. Casi podía ver los engranajes de su cerebro en funcionamiento.

			—Oh, sabes tan bien como yo que no hay demasiadas cosas que arreglar.

			Y era cierto. Habían estado a punto de llegar a un acuerdo que pusiera fin a su matrimonio, hasta que Frannie había decidido que el acuerdo económico al que habían llegado no era suficientemente generoso con ella.

			—Sólo el hecho de que estás deseando meter tu avariciosa mano un poco más en el negocio de la familia.

			Frannie apretó los labios en una mueca que probablemente consideraba seductora. Sólo el cielo sabía cómo había podido encontrarla atractiva diez años atrás. Pero ya la conocía. Y reconocía a la arpía que se escondía tras aquella sonrisa.

			—Parker, cariño, estoy segura de que a estas alturas estarás de acuerdo en que el acuerdo al que llegamos no era del todo justo. Los aranceles que voy a tener que pagar son monstruosos.

			—Yo no tengo la culpa de que haya cambiado la legislación. Estabas de acuerdo en que lo único que tenía que darte era parte de la compañía, Frannie —Parker se dejó caer en un sofá, frente a ella—. Y yo ya no estoy dispuesto a ceder nada más.

			 

			 

			Frannie intentaba controlar los nervios. Parker se mostraba tan indiferente... Tan distante de aquella conversación... Y de ella. Incluso en los peores momentos, había sido capaz de enternecerlo con una sonrisa y un par de lágrimas. Pero, aunque odiara admitirlo, en aquel momento era completamente inmune a sus estrategias. Y no podía permitir que Parker desapareciera de su vida, llevándose con él su apellido. Su propia familia pertenecía a un linaje que se remontaba muchas generaciones atrás, pero la fortuna de los LeBourdais se había visto considerablemente mermada durante los últimos cincuenta años. Cuando Frannie se había casado con Parker, había podido cambiar drásticamente de forma de vida.

			Y, reconoció, los últimos diez años había llevado una vida muy agradable. Había llegado a acostumbrarse al dinero fácil, al prestigio que pertenecer a aquella familia le proporcionaba. Había podido vivir exactamente como quería. Sus aventuras eran discretas y se había asegurado de que nadie descubriera que prefería a las mujeres. Su padre se hundiría si lo supiera. Como creyente que era, la arrojaría a las calles sin piedad.

			Su separación de Parker no había cambiado en nada su vida. Pero su divorcio podía suponer un serio obstáculo para conservar la posición que había conquistado entre la clase alta de Nueva Orleans. Y eso era algo que nunca iba a aceptar.

			Después de diez años de matrimonio, de pronto Parker le pedía el divorcio. Le pedía que pusieran fin legalmente a su matrimonio. Pero, ¿por qué? ¿Qué lo había empujado a hacer algo así? ¿Qué le había hecho pensar que merecía la pena luchar por su libertad? ¿Sería aquella pelirroja la que estaba detrás de todo eso?

			Pues bien, si así era, Frannie podía luchar contra ella. Y ganar.

			Al fin y al cabo, hacía diez años había sido capaz de convencer a Parker de que estaba enamorada de él. ¿Realmente le resultaría tan difícil hacerlo otra vez?

			Dio un largo sorbo a su copa, se pasó la lengua por los labios y se inclinó hacia él, asegurándose de que pudiera ver el encaje rosa de su sujetador.

			—¿Qué me dirías si te dijera que no tengo ningún interés en conseguir más dinero, cariño?

			—Me preguntaría qué te propones.

			Frannie sonrió, a pesar de que le dolió aquel insulto. Dejó el vaso en la mesita que había en frente del sofá y se levantó. Rodeó la mesa, se sentó al lado de Parker y comenzó a deslizar la mano por su brazo.

			—Parker, cariño, la verdad es que, cuanto más cerca estamos del divorcio, más pienso en... bueno, en nosotros.

			—Frannie...

			—Déjame hablar un momento, escúchame, por favor.

			Continuó acariciándole el brazo, alargó la mano hacia su hombro y continuó por su pecho. Buscó el cuello de su camisa y acarició su piel desnuda.

			Parker se removió incómodo.

			Frannie disimuló una sonrisa. Realmente, los hombres eran increíblemente fáciles de manipular, pensó.

			—Cariño, ¿no crees que deberíamos darnos una oportunidad?

			Parker soltó una carcajada y le agarró la mano, sujetándosela con firmeza.

			—¿Una oportunidad? Hemos estado casados diez años, Frannie. Creo que ésa es una oportunidad más que suficiente para cualquiera.

			Frannie hizo un puchero y Parker intentó recordar cuántas veces había seguido su esposa aquella estrategia para someterlo a su voluntad. Demasiadas, pensó, sin dejarse conmover.

			—Estás siendo muy cabezota.

			Frannie se inclinó hacia él, le sopló suavemente el cuello y posó después los labios bajo su mandíbula.

			Parker no sintió nada. Absolutamente nada.

			—Parker, deberíamos empezar de nuevo. Tú y yo solos. Yo podría llegar a ser una buena esposa.

			—Quizá —respondió Parker.

			Echó la cabeza hacia atrás para poder mirarla a los ojos. Y vio allí la verdad. En los ojos de Frannie no había deseo. Ni pasión.

			—Pero no para mí.

			—No estás siendo razonable.

			Frannie se alisó la falda y se subió el dobladillo un poco por encima de las rodillas.

			—Frannie, a los seis meses de nuestro matrimonio ya no dormíamos en la misma cama.

			—Podríamos hacerlo ahora.

			—¿Y a qué viene eso ahora?

			—He cambiado.

			—Pues yo no lo he notado.

			—Si pretendes continuar insultándome...

			—No pretendo insultarte —respondió Parker, cansado de aquella discusión absurda—. Sólo estoy diciendo que lo nuestro ha terminado. Es mejor dejar las cosas como están.

			—No puedo —la furia centelleaba en su mirada—, y no pienso hacerlo.

			Alargó la mano hacia él, le agarró el rostro y lo hizo volverse. Buscó entonces sus labios y lo besó como mejor sabía hacerlo.

			La sorpresa paralizó a Parker durante más tiempo del que le habría gustado. No podía evitar comparar aquel beso tan falso con el que había compartido con Holly. Acariciar a Holly era como tocar un hierro incandescente. El beso de Frannie sólo despertaba en él una profunda irritación. Al final, interrumpió el beso y se separó de ella.

			—No hagas eso, Frannie, no te pongas en ridículo.

			Frannie lo miró estupefacta.

			—¿Ponerme en ridículo? —repitió con los brazos en jarras y los puños apretados—. Eres tú el que deberías estar avergonzado. Está aquí tu esposa, entregándose a ti, recordándote los votos sagrados, y lo único que eres capaz de hacer es quedarte ahí sentado. Dios mío, Parker James, eres tan apasionado como un pez. ¿O será quizá que estás demasiado interesado en tu pelirroja como para prestarle atención a tu verdadera esposa?

			Parker la miró con los ojos entrecerrados. Cuando Frannie estaba furiosa, era incapaz de ocultar la verdad.

			—¿De qué demonios estás hablando?

			—Ayer te vi con ella. Delante de tu café.

			Parker se quedó helado.

			—¿Y qué estabas haciendo tú allí?

			—Eres mi marido —le recordó Frannie—. ¿Por qué no voy a ir a ver tu nueva empresa? Y, por supuesto, también la vi a ella. Es una vergüenza, Parker. Por lo menos deberías haber buscado a alguien con estilo.

			—Deja a Holly fuera de esto.

			—¿Holly? —soltó una dura carcajada y sacudió la cabeza—. Qué nombre tan estúpido.

			Con los dientes apretados, Parker se negaba a morder el anzuelo. Fuera lo que fuera lo que Frannie tenía en mente, no pensaba seguirle el juego nunca más.

			Frannie lo miró con impaciencia.

			—Y ese negocio que estás montando... En serio, Parker, ¿un club de jazz? Tu padre tiene que estar subiéndose por las paredes. ¿En qué estás pensando para hacer algo así?

			Parker se levantó y la miró atentamente.

			—Estoy pensando que nada de lo que hago es asunto tuyo, Frannie. Ya no.

			—En eso te equivocas.

			Frannie lo miró a los ojos, se levantó y posó un dedo en su pecho.

			—No quiero divorciarme y pienso hacer todo lo que esté en mi mano para impedirlo.

			—No creo que puedas hacer nada.

			—Ya lo veremos.

			Parker había tenido ya más que suficiente. Había intentado ser justo, pero en la única clase de justicia en la que Frannie creía era en la que se inclinaba a su favor. Todavía no podía creer que hubiera estado tanto tiempo casado con una mujer como ella. ¿En qué demonios había estado pensando?

			Debería haber pedido el divorcio después de los tres primeros meses de matrimonio. Pero en aquel momento le había parecido que lo más fácil era continuar casado. Había sido una cuestión de pereza, suponía. Y el hecho de no haber querido admitir delante de nadie el error que había cometido. Él no era un monje y, desde luego, tampoco un santo. De modo que, cuando de vez en cuando había podido disfrutar del sexo sin complicaciones con otras mujeres, había aprovechado la oportunidad. No estaba orgulloso de haber engañado a Frannie. Pero, puesto que ella no tenía ningún interés en ser su esposa, tampoco se sentía tan culpable como, seguramente, se habría sentido si hubieran sido otras las circunstancias.

			Diablos, su matrimonio no tenía ninguna oportunidad de salvarse. Y sólo su propia ceguera y su ambivalencia le habían permitido llevarlo adelante.

			—Frannie —dijo con cansancio—, haznos a los dos el favor de irte a casa.

			—Parker, procura no decir nada de lo que podrías arrepentirte.

			Parker no pudo menos que soltar una carcajada.

			—Sí, ésa es la mujer que conozco. Las amenazas se te dan mucho mejor que la seducción, Frannie.

			Frannie apretó los labios en una dura línea.

			—¿Qué se supone que significa eso?

			—Significa que eres capaz de cualquier cosa.

			La agarró del codo y la condujo hasta la puerta principal. Quería verla fuera de su casa. Fuera de su vida. Diablos, fuera incluso de Nueva Orleans si tuviera alguna manera de conseguirlo.

			—Suéltame —graznó Frannie, tirando sin éxito para desasirse de su mano—. ¡Suéltame!

			Parker continuaba caminando, obligándola a avanzar con él. Cuando llegaron a la puerta, la abrió de par en par y salió al porche con ella.

			Frannie se liberó entonces de su mano, alzó la barbilla y lo fulminó con la mirada.

			—Parker James, esto no ha terminado. Ni lo pienses.

			—Claro que sí —se cruzó de brazos y bajó la mirada hacia ella. La frustración brillaba en los ojos de su esposa—. No voy a perder ni una sola parte más del negocio de mi familia para alimentar tu avaricia. Y no voy a perder un solo minuto más de mi vida contigo. Así que haz lo que tengas que hacer. Yo haré lo mismo.

			 

			 

			El siguiente par de días pasó muy rápidamente. Parker estuvo trabajando en los últimos detalles del café. Quería que todo estuviera perfecto. No le resultaba fácil combinar los dos trabajos. Todavía tenía muchas responsabilidades en James Coffees, de modo que no podía pasar en su negocio tanto tiempo como habría querido. Y eso era algo de lo que pronto tendría que ocuparse. Quería que ningún club del barrio pudiera competir con las noches de su café. Necesitaba que aquel lugar fuera un éxito. Necesitaba demostrarse a sí mismo y al resto de su familia que aquel proyecto no era una quimera.

			Así que trabajaba, se dedicaba a ultimar todos los detalles y no desatendía el café ni el despacho. Y cada tarde se olvidaba de cualquier cosa que estuviera haciendo y se acercaba al hotel Marchand, arrastrado por la necesidad de ver a Holly, de estar cerca de ella.

			Después de su conversación con Frannie, había llegado a apreciar a Holly mucho más. Sus sonrisas y su corazón eran como el agua refrescante después de haber pasado una larga sequía. Holly llenaba rincones de su alma que él ni siquiera sabía que existían.

			Y aunque todo aquello le preocupaba un poco, no era capaz de mantenerse alejado de ella.

			—Estás llegando a convertirte en un cliente habitual —dijo Holly mientras se sentaba con él tras haber terminado de ensayar.

			—Sí, ya lo he notado —sonrió—. Cuando llego, Leo ya tiene mi cerveza favorita esperándome.

			Holly le sonrió, le quitó la botella y bebió un trago.

			—Leo no es el único que se ha fijado en que vienes por aquí.

			—Me alegro de saberlo —contestó Parker—, porque Leo no es mi tipo.

			—¿Ah, no? ¿Entonces quién es?

			—Creo que conoces la respuesta de sobra.

			—Es posible. Pero a lo mejor me apetece oírla.

			—Entonces, te diré que me gustan las pelirrojas incapaces de entonar una sola nota.

			Holly arqueó las cejas. En las comisuras de sus labios bailaba una sonrisa.

			—Ya entiendo.

			—Por supuesto, las pelirrojas con los ojos grises y una voz aterciopelada también tienen su encanto.

			—No sabes cuánto me alivia oírlo.

			Leo le llevó a Holly un vaso de té frío y volvió de nuevo a la barra.

			—He oído decir que al final Robert LeSoeur está dispuesto a utilizar tu café como marca del hotel.

			—Sí —Parker sonrió y se reclinó en la silla—. He necesitado toda una semana para convencerlo pero, al final, lo he conseguido. Creo que será un gran negocio, tanto para el hotel como para James Coffees.

			En realidad, debería estar muy complacido con su éxito, pero no había puesto su corazón en aquel contrato. Aun así, le resultaría más fácil abandonar el negocio familiar tras aquella victoria.

			—¿Cómo va el café?

			De eso sí que le gustaba hablar. Aquello era lo que realmente le gustaba. Lo que lo conmovía.

			—Ya está listo, espero. Abrimos mañana por la noche.

			—Qué emocionante.

			—La verdad es que estoy un poco nervioso. Ya he contratado a unos músicos para el primer par de horas, así que espero que ellos arrastren gente.

			—¿De verdad? ¿Y quiénes son?

			—El trío Hanson.

			—Mmm, es una buena elección —Holly removió el té con la pajita—. Es un grupo muy popular en el barrio francés.

			—Sí, lo sé —sin dejar de mirarla, formuló la pregunta que llevaba un par de días deseándole hacer—. Para la segunda parte, he pensado que estaría bien un solo. Alguien con un estilo propio y una voz capaz de retener a los clientes en sus asientos durante toda la noche.

			Holly inclinó la cabeza y su melena castaña rojiza cayó como una cortina de seda que ella peinó deslizando los dedos entre sus hebras.

			—¿Y has pensado en alguien en particular?

			—La verdad es que sí.

			—¿Es alguien que yo conozco?

			—Exacto —contestó Parker sonriendo. Dios, era tan fácil hablar con ella... Estar con ella—. ¿Qué te parece, Holly? ¿Estarías dispuesta a actuar para mí el día de la inauguración de mi café?

			Holly bebió un sorbo de su té y tamborileó con los dedos en la mesa.

			—Tommy no podría acompañarme. Le prometió a su esposa que saldrían a pasar el fin de semana fuera en cuanto termináramos la actuación.

			—Puedo conseguirte un pianista —respondió él—. No será tan bueno como Tommy, pero...

			—Entonces, lo haré.

			Parker buscó su mano y la cubrió con la suya.

			—¿De verdad cantarás en el café?

			—Estoy deseándolo.
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			La inauguración del Parker’s Place fue mucho más exitosa de lo que Parker esperaba.

			Éste permanecía en el lugar más apartado del club, dejando que su mirada vagara entre sus clientes. Los camareros se movían entre las mesas, llevando unas tazas de cerámica de color chocolate que contenían todo tipo de cafés. Con crema, con chocolate, capuchinos o bebidas frías y granizados coronados con nata, sirope y una barrita de canela para removerlo. Y para los que preferían una forma diferente de relajación, había vino. Una perfecta selección de los mejores blancos y tinos de la zona.

			La fragancia del café flotaba en el aire fundiéndose con el olor del pan en el horno, los buñuelos y los panini. Fuera de los focos que iluminaban el escenario en el que el trío Hanson había conseguido poner al público a sus pies, el resto de la sala permanecía en una romántica penumbra.

			Parker hizo contacto visual con algunos clientes mientras el trío terminaba su actuación y recibía una nueva ronda de aplausos. La clientela era distinta a la que normalmente frecuentaba el barrio francés. Había algunos turistas, pero la mayor parte de las personas que disfrutaban a la luz de las velas de aquella sesión de jazz eran habitantes de Nueva Orleans.

			Y eso era precisamente lo que él esperaba. Podía ganar dinero con los turistas, pero para tener un verdadero éxito necesitaba el apoyo de las personas que vivían en la ciudad. Personas que buscaban un lugar donde ir cuando no les apetecía tener que soportar a los borrachos. Un lugar en el que pudieran escuchar buena música, compartir conversaciones y disfrutar del mejor café que la familia Parker podía ofrecer.

			Estaba lleno de orgullo.

			Un orgullo que hasta entonces nunca había sentido, por muy bien que hiciera su trabajo en James Coffees. Aquel lugar era suyo. Sus sueños habían cobrado vida y supo con repentina claridad que no podría volver a trabajar para su familia a tiempo completo. Le bastaba pensar en la oficina, con los teléfonos sonando constantemente y el tecleado incesante de los ordenadores para sentir miedo. Él ya no pertenecía a aquel lugar. Quizá nunca hubiera pertenecido.

			Era en su club de jazz donde necesitaba estar.

			Donde quería estar.

			—Esto es maravilloso.

			La voz de Holly se deslizó en su interior como una mano cálida en una noche helada. Parker se volvió para mirarla; los ojos de la cantante brillaban y curvaba los labios en una sonrisa de tal placer que se descubrió sonriéndole inmediatamente en respuesta.

			Le gustaba poder compartir su experiencia con alguien. Tener a alguien que supiera lo mucho que todo aquello significaba para él. Alguien que supiera apreciar lo que era algo bien hecho.

			—Está yendo realmente bien.

			—Sí, ya lo veo.

			Holly se volvió para mirar a los clientes y ensanchó su sonrisa al ver que continuaban aplaudiendo a los músicos, que estaban guardando ya sus instrumentos.

			—Me gustaría haber llegado antes. Me encantan los Hanson.

			—A lo mejor puedes venir mañana. Los domingos no trabajas en el hotel, ¿verdad?

			Holly sacudió la cabeza, pero Parker pudo ver que estaba fijándose en todos los detalles: desde la luz vacilante de los candelabros que colgaban sobre sus cabezas hasta los interruptores de las luces.

			A través de las ventanas, Parker veía a la gente que paseaba por la calle; casi todo el mundo se asomaba y se detenía lo suficiente como para poder ver lo que estaba ocurriendo en su interior. Sonrió para sí cuando vio a uno de aquellos curiosos empujar la puerta para acceder al interior del café.

			—Parece que acabas de conseguir otro cliente.

			—Es algo que lleva pasando toda la noche —dijo Parker—. Y seguro que pasa todavía más cuando subas tú al escenario.

			—¿Qué te parece si antes me invitas a un café?

			Parker sonrió.

			—Sí, creo que eso puedo arreglarlo. Y a lo mejor podemos convencerte de que vengas a cantar aquí de forma regular —y añadió para convencerla—: Pago muy bien.

			Holly sonrió.

			—Estoy libre los domingos, los lunes y los miércoles —respondió—. Y no me vendría mal algún dinero extra.

			—¿Eres una mujer de costumbres caras?

			—Podría decirse así.

			Evidentemente, no iba a decirle para qué quería aquel dinero extra y una parte de Parker se distanció de ella al darse cuenta. Los secretos nunca habían servido para nada bueno. Si algo había aprendido con Frannie durante aquellos largos años de matrimonio, era que no se podía confiar en una mujer que guardaba secretos. Quizá estuviera reaccionando de forma exagerada. ¿Por qué iba a tener Holly que decirle nada? Sólo se conocían desde hacía unos días. Pero, de alguna manera, él tenía la sensación de que se conocían desde hacía mucho más tiempo. Y quería saber todo lo que hubiera que saber, cosa que lo aterrorizaba tanto como lo intrigaba.

			—Bueno, ¿es posible tomar una taza de café?

			—Claro que sí.

			Parker se acercó a la barra de los cafés y le hizo un gesto a uno de los camareros.

			 

			 

			Fuera del café, Frannie permanecía entre las sombras.

			Se había puesto tan furiosa al ver a Parker sonriendo a aquella pelirroja que no se fijó en el charco hasta que ya fue demasiado tarde. Un agua helada, y sólo Dios sabía qué más, se filtraba por sus sandalias de cocodrilo. Esbozó una mueca al sentir aquella desagradable humedad.

			—Es ridículo —musitó, apoyando la mano en la pared del edificio para poder sacudir el pie derecho—. Estar aquí, en la acera, espiando por las ventanas. ¿De verdad tengo que verme reducida a esto?

			El aguijón de la humillación continuaba molestándola desde que había ido a ver a Parker. Su marido no le había hecho ningún caso, había rechazado sus intentos de seducción riéndose de ella. Pero acababa de comprobar por sí misma lo que había hecho Parker con su estúpida inversión. No se le había ocurrido otra cosa que montar un café, un club de jazz. Como si en Nueva Orleans no hubiera suficientes locales para oír jazz. O como si la gente no pudiera tomarse un café en cualquier otra parte.

			Irritada, volvió a mirar por el cristal, observando los rostros, iluminados por las velas, de la gente que se reunía alrededor de las mesas.

			Y le entraron ganas de abofetear a todos ellos.

			Si no hubieran ido a aquella «gran inauguración», Parker habría tenido que renunciar a aquella estúpida idea. Si nadie hubiera querido tomar un café, disfrutar de una copa de vino o escuchar a los músicos, su marido se habría dado cuenta no sólo de que se había equivocado al abrir aquel local, sino que quizá también hubiera comprendido que se había equivocado en otras muchas cosas.

			Quizá eso le habría dado algo en lo que pensar, que era lo que Frannie quería.

			Pero a la gente siempre le gustaba probar cosas nuevas. Quizá todos aquellos clientes no continuaran yendo, intentó consolarse. Buscarían otros clubs. Pero en aquel momento eso no la ayudaba.

			Justine tenía razón.

			Ya iba siendo hora de conseguir información sobre aquella pelirroja. Ya era hora de demostrarle a Parker James que nadie tenía derecho a abandonar a Frannie LeBourdais.

			 

			 

			Holly sonrió al pianista. Parker tenía razón. Aquel hombre no tenía tanto talento como Tommy, pero se le acercaba. Se le acercaba tanto, de hecho, que trabajaban juntos sin ningún problema. No era la primera vez que Holly cantaba con alguien que no fuera Tommy y, probablemente, tampoco sería la última.

			Holly se movía por el escenario, micrófono en mano, dejando que la música la llenara.

			Nunca dejaba de sorprenderle cómo revivía cuando comenzaba a sentir la música. Bajo la luz de los focos, florecía como una planta bajo el sol. Aquél era su hogar, un lugar desde el que podía ver los rostros sonrientes del público y saber que valoraban lo que estaba haciendo.

			Había descubierto su talento a muy tierna edad y se lo agradecía a Dios todas las noches. Le entusiasmaba perderse en una canción, entregarse por completo a su letra, a la emoción que la envolvía con cada nota.

			Era algo mágico, pensó, la capacidad que tenían la música y la letra para penetrar en los corazones de la gente. Su voz se alzaba conmovedoramente con las tristes notas de un viejo blues mientras toda su atención estaba pendiente de un hombre que permanecía al fondo de la sala: Parker James.

			Parker la miraba fijamente, como si estuviera intentando descubrir las profundidades de su alma.

			¿Pero qué pensaría que podía llegar a descubrir? ¿Su pasado? ¿Sus planes de futuro?

			Mientras su voz acariciaba cada nota, un rincón de su mente continuaba pensando en los sueños que todavía estaban por llegar. En la casa que esperaba llenar de niños de acogida. En la oportunidad de una vida mejor que quería ofrecer a aquellos niños que estaban tan perdidos como ella lo había estado en otro tiempo.

			Pero mientras aquellos pensamientos cruzaban su mente, comprendió cuál era la verdadera respuesta a su pregunta. Parker también podría ver lo diferentes que eran. Podría ver que la atracción física, el deseo, era lo único que compartían.

			¿Pero qué tenía eso de malo?

			 

			 

			Parker la llevó a su casa cuando cerró el café. Se decía a sí mismo que sólo estaba siendo educado y que quería agradecerle que hubiera cantado en el café el día de su apertura. Pero había algo más. Y ambos lo sabían.

			Todavía podía sentir la embestida del deseo que lo había asaltado cuando Holly lo había mirado a los ojos desde el escenario.

			En aquel momento su cuerpo estaba tenso, su mente, afortunadamente, en blanco, y su corazón latía contra su pecho con la esperanza de un adolescente que estuviera esperando poder estar con su chica en el asiento de atrás del coche paterno.

			—Me lo he pasado muy bien esta noche, Parker.

			—Eres increíble —respondió él, apartando brevemente la mirada de la carretera para estudiar su perfil.

			—Gracias —contestó ella—, ha sido muy divertido.

			—Yo, eh...

			Todavía no estaba preparado para formular la pregunta que llevaba queriendo hacerle desde hacía unas horas pero, o le hacía la pregunta, o cedía a las necesidades que clamaban en su interior.

			—Me comentaste que a veces también actúas durante los fines de semana.

			Holly parpadeó extrañada.

			—Sí.

			Parker giró el volante hacia una calle que sólo contaba con la débil iluminación de una farola. Las ventanas de las casas de aquella estrecha calle estaban a oscuras; sus habitantes, dormidos.

			—Quiero que cantes en mi local, Holly, de forma regular.

			—Parker...

			—Piensa en ello.

			Aparcó delante del edificio de Holly, apagó las luces y el motor y echó el freno de mano. Después, se quitó el cinturón de seguridad y se volvió hacia ella.

			—Trabajas cuatro noches en el hotel Marchand, y me parece magnífico. Pero eso quiere decir que tienes tres noches libres.

			—Sí, pero...

			—En una ocasión me comentaste que, cuando surgen actuaciones, las haces y que te viene bien ese dinero extra.

			—Claro, pero...

			—Entonces, trabaja para mí.

			Holly se desabrochó el cinturón de seguridad y se volvió para mirarlo. La oscuridad del coche le impedía a Parker ver su expresión, adivinar lo que estaba pensando.

			—¿Por qué?

			—¿Por qué, qué?

			—Es una pregunta muy sencilla, Parker, ¿por qué quieres que trabaje para ti?

			—Porque tienes un talento increíble.

			—Y...

			—Y atraerás multitudes. La gente que pasaba por la calle entraba para oírte.

			—Sí, sí, y...

			Parker se pasó la mano por el pelo. En el interior del coche, la fragancia de Holly inundaba todos sus sentidos. Era una fragancia ligera, vagamente floral, en la que se insinuaban algunas especias. Parker oyó que la respiración de Holly se aceleraba ligeramente y sintió que también la suya aumentaba su ritmo. Instintivamente, se inclinó hacia ella, y podría haber jurado que de sus cuerpos emanaba un intenso calor.

			—¿Qué es lo que quieres que te diga?

			—La verdad. Y la verdad es que no te interesa tanto cómo canto como la posibilidad de acostarte conmigo.

			—Eso no es verdad.

			—Y sucede —continuó como si él no hubiera dicho nada—, que yo también tengo mucho interés en acostarme contigo. Así que no necesito cumplidos. Yo ya te deseo.

			Parker posó las manos en sus hombros y la atrajo hacia él. Holly inclinó la cabeza hacia atrás y se miraron a los ojos.

			—No estoy intentando comprarte —insistió Parker con vehemencia—. Quiero que cantes en mi local todas las noches que puedas. Quiero que estés en el club. Quiero oír tu voz, ver cómo te mueves, ver tu sonrisa.

			—Parker...

			—Y nada de eso tiene que ver con el hecho de que quiera hacer el amor contigo.

			Incluso entre las sombras, estaba preciosa. Tensó las manos sobre sus hombros y le acarició la piel. El deseo se arremolinaba dentro de él como una fiera salvaje que se retorciera esperando ser liberada.

			Holly se estremeció y deslizó la lengua por su labio inferior, excitándolo todavía más.

			—Te deseo.

			—Bien.

			Parker aflojó ligeramente la presión de sus manos, pero no la soltó. Quería sentir su piel, acariciar cada centímetro de ella.

			—¿Y? ¿Vas a cantar para mí o no?

			Holly sonrió.

			—¿Vas a besarme o no?

			—Oh, claro que sí.

			Cubrió sus labios y Holly suspiró en el interior de su boca, le rodeó el cuello con los brazos y se estrechó contra él. Parker enredó la lengua con la de Holly en una rápida y erótica danza dirigida por el deseo que ambos habían intentado ignorar durante días.

			Parker la sentó en su regazo y gimió al sentir el trasero de Holly contra su firme erección. Hasta la última célula de su cuerpo ardía. Sentía las llamas del deseo corriéndole por las venas y las bendecía. Llevaba tanto tiempo esperando aquel momento...

			El deseo lo ahogaba, rugía en su interior, martilleaba su cerebro y agitaba su alma.

			Holly lo era todo.

			Era todo lo que él necesitaba.

			Todo lo que deseaba.

			Perdido en el calor del momento, se negaba a pensar en nada que fuera más allá de aquel instante.

			Deslizó las manos bajo el dobladillo de la blusa y buscó su piel con las yemas de los dedos. Descubrió el sujetador, diminuto, pero una barrera que no podía tolerar entre ellos. Sin dejar de besarla, de saborearla, de explorarla, buscó su espalda para desabrocharle el sujetador.

			De los labios de Holly escapó un suspiro cuando lo consiguió. Parker posó inmediatamente las manos sobre sus senos y comenzó a juguetear con sus pezones.

			Holly apartó la boca de sus labios, echó la cabeza hacia atrás y gimió su nombre mientras él masajeaba sus senos con una caricia tan firme como segura. En aquella ocasión fue un gemido el que escapó de sus labios.

			—Quiero que estés dentro de mí, Parker —susurró Holly con la voz ronca por el deseo.

			—Y yo no quiero separarme de ti —admitió él, dejando caer una mano hasta el centro de su sexo.

			Comenzó a acariciarla rítmicamente a través de la tela de los pantalones.

			—Parker —susurró Holly humedeciéndose los labios y elevando la cabeza para poder mirarlo de nuevo a los ojos—, si no vienes a mi casa, es muy probable que terminen deteniéndote por estar haciendo el amor en un coche.

			—Eres una provocadora —dijo Parker.

			Sonrió al ver el fuego del deseo en sus ojos.

			Holly curvó los labios en una sonrisa.

			—En eso tienes razón —contestó.

			Y comenzó a mover las caderas para frotarse contra su mano como un gato que quisiera ser acariciado.

			—Pero esto es mucho más divertido estando desnudos.

			Los fuegos artificiales que estallaban tras los ojos de Parker estaban a punto de cegarlo.

			—Buena idea.

			Holly se separó de él, pero sólo lo suficiente como para que pudiera abrocharle de nuevo el sujetador. Después se inclinó para darle un beso duro y fugaz en los labios.

			—Vamos entonces.

			Se levantó de su regazo. Parker ahogó un gemido al perder su contacto. Se moría por ella y, maldita fuera, le resultaba difícil admitirlo. Pero aquella mujer había conseguido metérsele bajo la piel sin ni siquiera intentarlo.No era capaz de dormir sin soñar con Holly ni de trabajar sin pensar en ella.

			Holly abrió la puerta del coche, agarró el bolso y lo miró por encima del hombro.

			—¿Vienes?

			—Te sigo.

			Holly prácticamente corrió hasta el porche de su casa; la llave estaba en la cerradura antes de que Parker la hubiera alcanzado. Abrió la puerta y, una vez en el interior, Parker subió tras ella el tramo de escaleras que conducía al segundo piso, donde estaba su apartamento. Allí había otra puerta. Parker notaba todo su cuerpo en tensión mientras esperaba a que la abriera.

			Y, por fin, pudo acceder al interior de un apartamento que parecía un jardín. Incluso a través de le espesa niebla del deseo, fue capaz de apreciar el hogar que Holly había creado; el color verde de las paredes, los sofás amarillos... Era un lugar femenino, acogedor... Y olía como ella.

			A flores.

			A especias.

			A Holly.

			Holly arrojó el bolso en una mesa cercana, dejó las llaves a su lado y se volvió hacia él. Le rodeó el cuello con los brazos y le hizo bajar la boca hasta sus labios. Después, lo besó como si le fuera en ello la vida.

			Desaparecieron entonces los pensamientos y la razón, dejando únicamente el clamoroso deseo de tomarla. De tomar todo lo que Holly ofrecía y entregarle todo lo que él pudiera darle.

			Parker interrumpió el beso, le subió la blusa por encima de la cabeza y volvió a desabrocharle el sujetador. Holly se lo quitó rápidamente y dejó que la prenda de encaje cayera al suelo.

			—Eres preciosa —susurró Parker.

			Volvió a cubrir los senos con sus manos y sintió los pezones endureciéndose contra ellas al tiempo que se deleitaba oyendo la agitada respiración de Holly.

			—Vaya, me encanta —susurró Holly, tragando saliva y aferrándose a sus hombros para mantenerse en pie.

			—Y eso que sólo estoy empezando.

			—Me alegro de saberlo —lo miró—. Pero tú vas demasiado vestido.

			—Sí, supongo que sí.

			Holly le desabrochó la camisa, se la bajó por los hombros y deslizó después los dedos por su pecho. Parker sentía el calor corriendo a través de su cuerpo, inundando hasta el último rincón, hasta el última poro.

			E incluso mientras era consciente de ello, intentaba apartar de sí aquella conciencia. No quería saber. No quería pensar en lo que todo aquello podría significar más tarde.

			De momento, le bastaba con acariciarla y ser acariciado. Con saber que Holly lo deseaba tanto como él a ella.

			—Te deseo —susurró Holly—. Ahora.

			Lo agarró de la mano y lo condujo por el pasillo a oscuras hasta la habitación que tenía tras él. Cuando entró, presionó el interruptor, haciendo que una lámpara con la pantalla de color rosa proyectara su luz clara en el dormitorio. Y lo único que Parker fue capaz de ver fue una enorme cama de bronce con una montaña de almohadones en el cabecero.

			Holly se desabrochó los pantalones y se bajó la cremallera. Se quitó las sandalias de tacón, las apartó de una patada y se desprendió de los pantalones, que dejó inmediatamente en una silla. A Parker se le secó la boca. Lo único que Holly llevaba encima era un triángulo de encaje negro suspendido por diminutas hebras elásticas.

			—Me estás matando —consiguió decir.

			—Oh, Parker, ésa no era mi intención en absoluto —respondió Holly.

			Inmediatamente, se volvió para acercarse a la cómoda que estaba en el otro extremo de la habitación.

			Francamente, si dijo algo más, Parker se lo perdió, pendiente como estaba de admirar su espalda. Holly era una mujer abierta, se sentía cómoda en su desnudez y eso lo excitaba todavía más. Se alegraba de que no le hubiera pedido que mantuvieran la luz apagada. Porque, realmente, deseaba mirarla.

			Holly abrió el primer cajón de la cómoda, buscó en su interior y sacó su tesoro, que sostuvo en alto para que él lo viera: un puñado de preservativos en paquetes de brillantes colores.

			—Me alegro de ver que al menos uno de nosotros está preparado —dijo Parker agradecido.

			Él no había vuelto a llevar preservativos en la cartera desde los dieciocho años.

			Holly se acercó lentamente hacia él, meciendo las caderas y claramente consciente de que la estaba observando y disfrutando con el espectáculo. Alzó la mirada hacia él y le sonrió, echando hacia atrás la melena.

			—Todavía vas demasiado vestido, Parker.

			—Dentro de un minuto o dos ya no lo estaré.

			—¿Y por qué esperar?

			—¿A qué viene tanta prisa? —replicó él.

			Alargó la mano y tomó sus senos, adorando sentir su piel sedosa bajo los dedos. Por mucho que deseara perderse en ella, quería disfrutar de las deliciosas sensaciones que lo invadían.

			Holly emitió un suave gemido.

			—Eres realmente bueno.

			—No has visto nada todavía.

			Holly dejó los preservativos en la estantería que había al lado de la cama, se inclinó y echó unos cuantos almohadones a un lado. Se estiró lentamente sobre la cama para quitar algunos más. Y Parker ya no fue capaz de seguir conteniéndose.

			Se acercó a ella, la abrazó por detrás y deslizó la mano por el encaje negro para encontrar su rincón más húmedo.

			—Olvídate de esos malditos almohadones.

			Holly jadeó, se inclinó contra él y abrió las piernas para permitirle un mejor acceso a su cuerpo.

			—¿Qué almohadones?
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			—Hueles condenadamente bien, Holly —susurró Parker, presionando sus senos contra su pecho.

			Holly se aferró a sus hombros como si fuera una roca que pudiera ayudarla a encontrar por fin un precario equilibrio. Parker deslizó los labios por su cuello y descendió hasta su escote al tiempo que recorría su cuerpo con las manos. Holly, con la parte posterior de las rodillas apoyada contra la cama, intentaba no perder el equilibrio, consciente de que si lo hacía, posiblemente ya nunca volvería a encontrarlo.

			Ni el equilibrio físico ni el emocional.

			Por lo menos aquella noche.

			Pero no le importaba.

			Por primera vez desde hacía mucho tiempo, no iba a pensar seriamente lo que hacía. Sencillamente, iba a limitarse a disfrutar de lo que estaba sintiendo. Tomaría aquella noche tal y como era y la disfrutaría sin intentar convertirla en ninguna otra cosa.

			Sentía el cuerpo de Parker fuerte, cálido, excitado, y sentía también que había pasado demasiado tiempo desde la última vez que la habían acariciado.

			Sentía la dureza de las manos de Parker sobre su cuerpo y quería que fuera más duro todavía. No quería que la trataran como si fuera una frágil porcelana. Quería que Parker acelerara el ritmo, que cediera a su impaciencia.

			Tiró de la cintura de sus pantalones y él entendió inmediatamente el mensaje. En cuestión de segundos, se había desprendido de su ropa y la hacía retroceder hasta conseguir que terminara tumbada en la cama.

			—Esto —dijo, deslizando la mano por la banda elástica del tanga—, me está volviendo loco.

			—Entonces yo ya he cumplido con mi parte.

			—Oh, ni de lejos.

			La sonrisa que Parker le dirigió levantó en Holly una nueva oleada de deseo. Antes de que hubiera podido recuperarse, Parker hizo un movimiento con la mano y el tanga terminó en el suelo. Inmediatamente después, deslizó la mano por el cuerpo de Holly, explorándola, acariciándola.

			Holly tomó aire y alzó la mirada hacia el techo, sintiendo cómo se aceleraba su corazón. Cuando Parker comenzó a rozar sus senos con la boca, se agarró a las sábanas con fuerza.

			El deseo caracoleaba en su interior mientras Parker mordisqueaba sus pezones y los acariciaba con la lengua.

			El aliento de Parker caldeaba su piel; él farfullaba palabras que quedaban flotando en el aire y el rosa resplandor de la habitación parecía empañarse misteriosamente. Holly jamás había sentido nada parecido.

			—Te deseo desde la primera vez que te vi —le susurró Parker.

			—Yo también —susurró ella suavemente, alargando la mano para hundirla en su pelo—. Parker, yo también.

			Parker alzó la cabeza para besarla mientras continuaba explorando su cuerpo con las manos. Holly buscó su beso con un hambre que la empujaba a un abismo resplandeciente de luz y sonidos. Y cualquier posible pensamiento coherente abandonó su cabeza mientras sus lenguas se retorcían y bailaban juntas.

			Holly se arqueó, buscando su contacto. Alzó las caderas para presionarse contra su mano y se tensó, esperando la liberación que sabía sólo encontraría a su lado.

			Mecía las caderas rítmicamente con cada caricia al tiempo que sentía el frío beso de la noche sobre la piel e inhalaba la esencia a limón de las sábanas. Todos sus sentidos parecían sobrecargados.

			Parker rozó con el pulgar el centro de su feminidad y Holly apartó la boca de sus labios estremecida.

			—¡Parker!

			Se le quebró la voz al pronunciar su nombre y las lágrimas comenzaron a desbordarse de sus ojos cuando llegó el primer aviso del orgasmo.

			Mecía las caderas y arqueaba la espalda mientras lo miraba a los ojos, a aquellos ojos tan increíbles, y se deleitaba en aquella nueva oleada de sensaciones.

			—Eres increíble —musitó Parker, besándola con dulzura mientras ella seguía temblando.

			—Es justo lo que estaba pensando —consiguió decir Holly.

			Posó la mejilla en su mano y le hizo bajar la cabeza hacia ella. Un beso. Dos. Tres. Y entonces sonrió.

			—Quiero más.

			—Me alegro de oírlo.

			Parker alargó la mano, tomó uno de los preservativos que Holly había dejado en la estantería y él mismo se lo enfundó.

			Al instante siguiente estaba sobre ella, con las manos apoyadas a ambos lados de su cabeza.

			La penetró lentamente, con languidez, provocándola, torturándose, retrasando el placer hasta que el aire parecía estar vibrando entre ellos.

			—Tómame —susurró Holly, rodeándole la cintura con las piernas—. Tómame, Parker, y déjame tomarte a ti.

			Parker gimió, rendido al violento placer que se había desencadenado en su interior. Jamás había sentido una plenitud como aquélla, nunca había tenido esa sobrecogedora sensación de estar donde debía y quería estar.

			Y aquello era suficiente.

			Al menos por aquella noche.

			Continuó entrando y saliendo de ella, marcando un ritmo que se aceleraba con cada caricia. Bajó la cabeza, reclamó su beso y contempló la pasión que nublaba su mirada, sus ojos grises. La vio tomar aire, contenerlo y después pronunciar su nombre con un largo suspiro de asombro.

			Su cuerpo se estremecía y, mientras se aferraba a él, Parker se dejó arrastrar por el orgasmo.

			 

			 

			Una hora después, estaban sentados en la cama, desnudos, compartiendo una botella de buen vino.

			—Menuda noche —comentó Holly.

			—Desde mi punto de vista, ha sido una noche condenadamente buena.

			Holly sonrió de oreja a oreja.

			—Creo que eso es un cumplido.

			—Dalo por sentado.

			Agarró la botella de vino, llenó la copa de Holly y después la suya. Dejó la botella a un lado, brindó con Holly y, después de que los dos hubieran bebido, dijo:

			—Quiero que sepas que lo que hemos disfrutado aquí no tiene nada que ver con el hecho de que cantes en mi club.

			Holly lo miró pensativa y sonrió.

			—No te preocupes, Parker, te creo.

			—Estupendo, porque admiro tu talento.

			Holly esbozó una sonrisa burlona.

			—Tu talento como cantante —le aclaró Parker, también sonriendo—. Y sigo queriendo que trabajes para mí.

			Holly estudió su rostro durante un largo minuto y, después, dejó su copa en la estantería y se inclinó hacia él. Su subconsciente había estado pensando en aquella oferta mientras ella andaba ocupada en otros menesteres. Y en aquel momento ya tenía una respuesta. En realidad, quería el trabajo que Parker le ofrecía. Cada dólar extra que ganaba iba directamente a la cuenta con la que quería hacer realidad sus sueños. Y trabajar para Parker haría que le resultara más fácil alcanzarlos.

			—Te lo agradezco y... acepto.

			—¿Así, sin más?

			—¿Qué más quieres? —le sonrió—. ¿Te parece demasiado fácil?

			—No, en absoluto. Sencillamente, pensaba que querías que te diera más tiempo para pensarlo.

			—Tu oferta es buena. Me gusta tu club, Parker, me gustas tú —se interrumpió y se reclinó contra el cabecero—. Oh, no me mires con esos ojos de cervatillo asustado.

			—Yo no...

			—Diablos, Parker. Está más claro que el agua. Te preocupa que esté a punto de soltar un bonito discurso para decirte que me estoy enamorando de ti.

			—No —bebió un trago de vino—. No es eso, es sólo que...

			—No te preocupes por eso —respondió ella.

			Hablaba en voz baja para evitar que su voz reflejara el más mínimo deje del dolor que estaba sintiendo. Sabía desde el principio que Parker era un hombre que estaba fuera de su alcance. Por supuesto, seguramente le preocupaba que una cantante a la que nadie conocía pudiera enamorarse de él. De modo que Holly intentaría mantener las cosas al mismo nivel.

			—Holly —dijo Parker, le tomó la mano y la retuvo entre las suyas—. Vengo de un matrimonio que fue una pesadilla.

			La culpa volvió a hacer acto de presencia. Holly se preguntó una vez más si debería contarle a Parker lo que sabía de Frannie. Pero no tenía forma de saber si aquella información lo ayudaría o sólo serviría para hacerle daño.

			Así que decidió guardar silencio e intentar proteger su futuro. Había puesto todo su corazón en el proyecto de construir la casa que tanto había deseado cuando era niña. Contrataría a una persona que se encargara de la casa y de los niños a tiempo completo, para que pudiera estar allí cuando ella trabajara, y daría a los niños que tendría a su cuidado todo el amor que ella había echado de menos siendo niña.

			Parker no formaba parte de su futuro, y haría bien en recordarlo.

			—No quiero nada de ti, Parker, así que puedes dejar de preocuparte por eso —entrelazó los dedos con los de él—. El trabajo no tiene nada que ver con lo que hayamos podido encontrar juntos. Tú necesitas una cantante y, como ya sabes, yo necesito dinero.

			Parker sonrió.

			—¿Tienes planes?

			—Podría decirse que sí.

			—¿Y te importaría hablarme de ellos?

			Holly lo pensó un instante. Pero ni siquiera les había contado a Tommy y a Shana lo que quería hacer. Sólo le había confiado aquel proyecto a una persona y esa persona la había traicionado. Por supuesto, jamás había dudado de Tommy y de Shana, pero hasta que hubiera puesto en marcha su proyecto, no iba a arriesgarse a contárselo a nadie más. En parte, pensaba que contarlo podría traerle mala suerte. Sabía, por supuesto, que era una tontería dejarse llevar por una superstición pero, ¿por qué correr riesgos?

			Lo veía con una nitidez asombrosa: una casa antigua con un montón de habitaciones. Un jardín, árboles. Y niños. Acogería a todos los niños que pudiera.

			Holly había vivido en instituciones para niños sin hogar. Sabía lo que era no tener una casa propia. Y aunque sabía que había buenos padres de acogida, eran muchos los que no se preocupaban en absoluto por los niños.

			Ella sería la clase de madre que había deseado cuando todavía era una niña hambrienta de afecto. Y entre su trabajo en el hotel Marchand y el dinero extra que podría ganar trabajando para Parker, su sueño se haría realidad mucho antes de lo que pensaba.

			—No quieres hablarme de ello, ¿verdad? —dijo Parker suavemente, dibujando la línea de su barbilla con un dedo.

			Holly parpadeó.

			—Lo siento, es sólo que...

			—¿Estabas pensando en esos planes que no quieres contarme?

			—Algo así —sonrió para restarle importancia a lo que iba a decir a continuación—. Que hayamos disfrutado de una increíble noche de sexo no significa que tengamos que empezar a compartir nuestras vidas, Parker. Además, ¿no acabábamos de decidir eso exactamente?

			Parker asintió pensativo.

			—Eres una mujer muy interesante, Holly Carlyle.

			—Me alegro de que lo pienses, Parker James —tomó la copa de vino de Parker, la dejó al lado de la suya y se sentó a horcajadas sobre él.

			—¿Tienes otro plan? —preguntó Parker, comenzando a acariciarle las caderas.

			—Sí, pero éste es un plan mucho más inmediato —contestó ella. Dibujó con la uña del dedo pulgar el pezón de Parker—. Un plan sobre el que no tengo ningún problema en hablarte. O quizá —dijo con picardía—, sea mejor que te lo enseñe.

			Parker alargó la mano para buscar otro preservativo.

			—Hasta ahora —dijo—, me está gustando mucho.

			—¿Ah, sí? —se inclinó hacia él y le mordisqueó el labio inferior—. A mí también.

			Le quitó el preservativo, abrió el paquete y tomó suavemente el miembro de Parker entre las manos.

			—Holly...

			—Déjame a mí.

			Le enfundó el preservativo lenta y seductoramente y lo acarició mientras lo veía cerrar los ojos y apretar la barbilla.

			Su propio cuerpo se estremeció con renovada pasión. Apenas podía creer la rapidez con la que había vuelto a desearlo.

			Se puso de rodillas y lo deslizó lentamente dentro de ella. Parker se aferró a sus caderas mientras ella se movía sobre él. Pero aquella vez, fue Holly la que marcó el ritmo. Fue ella la que los condujo hasta la plenitud del placer.

			 

			 

			Parker no habría sido capaz de apartar la mirada de Holly aunque en ello le hubiera ido la vida. Era una mujer increíble. Atractiva, salvaje e... imponente.

			Las sensaciones lo desbordaban; sentía algo indefinible dentro de él. Algo que jamás habría esperado sentir. Algo que no quería. Y algo con lo que no sabía muy bien qué hacer.

			Pero su cuerpo se hizo cargo de todo, su cerebro se cerró y él se rindió al calor del momento, a las increíbles sensaciones que lo atravesaban. Estaba al borde de la locura y no tardó en entregarse a ella arrastrando a Holly con él.

			 

			 

			—¿Puedes respirar? —le preguntó Parker mientras ella se tumbaba de espaldas en la cama—. Yo me moveré en cuanto pueda.

			Holly soltó una carcajada y le acarició la espalda mientras él se derrumbaba sobre ella.

			—Ahora tengo que respirar —dijo Holly por fin—, así que de momento no me muevo.

			—De acuerdo entonces. Buenas noches.

			Holly le dio un manotazo en la espalda y volvió a reír.

			—¡No, Parker, no!

			—¿Hmm? —Parker alzó la cabeza y le sonrió.

			—¿Vas a ponerte cómodo?

			—No recuerdo haber estado más cómodo en mi vida.

			Enredó los dedos en su pelo y Holly suspiró ante aquel delicado y dulce contacto. Comenzó a mover las caderas contra él. A los pocos segundos, ambos estaban respirando profundamente. Aquélla era una conexión que ambos estaban en condiciones de compartir.

			—De acuerdo, esto es más cómodo todavía —admitió Parker entre dientes.

			Holly tenía la mente felizmente en blanco. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había compartido la cama con alguien. En realidad, no había vuelto a acostarse con nadie desde Jeff. Aquel hombre le había hecho tanto daño que no había vuelto a tener ningún interés en adentrarse en aquel terreno.

			Pero Parker era diferente.

			Lo suficientemente diferente para que estuviera dispuesta a arriesgarse. Por supuesto, acercarse físicamente a alguien no era lo mismo que hacerlo sentimentalmente, pero se sentía peligrosamente a punto de dar el paso siguiente.

			Un paso que no quería dar.

			Ella quería ser una mujer moderna. Una mujer capaz de separar el sexo del amor. Y sabía que le irían mucho mejor las cosas si era capaz de tratar el sexo como los hombres lo hacían. Sin darle importancia, disfrutando de él y continuando viviendo su vida.

			Pero ella no era así. Por el bien de Parker, había intentado mantener su corazón fuera de todo aquello. Pero no sabía si sería capaz de conseguirlo.

			—Muy bien, ahora me voy —dijo Parker dándole un beso en el cuello.

			—¿Estás seguro de que quieres marcharte?

			—No —alzó la cabeza, la miró a lo ojos y sonrió.

			Mientras lo hacía, cambió de postura para poder separarse delicadamente de ella.

			Holly gimió suavemente y se estiró.

			—Tengo frío sin mi manta humana —admitió.

			Parker sonrió, tomó la colcha y la tapó con ella.

			—Pues tendrás que conformarte con esto hasta que vuelva.

			—¿Te vas?

			—Voy al cuarto de baño. Y después a la cocina. Me ha entrado hambre de repente. ¿Tienes algo de comer?

			Holly sonrió, disfrutando del momento, disfrutando de él.

			—Todo lo necesario para preparar un sándwich.

			—Perfecto —se inclinó, se sentó en la cama y se levantó—. Maldita sea —exclamó de pronto.

			—¿Qué pasa?

			Holly se incorporó apoyándose sobre los codos.

			—¿Cuántos años tenían esos preservativos? —preguntó Parker con voz tensa.

			—¿Por qué lo preguntas? —a pesar del repentino pánico, Holly consiguió mantener la voz serena.

			Parker la miró por encima del hombro.

			—Porque éste se ha roto.
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      Parker miraba a la mujer desnuda que se estiraba sobre la cama intentando reencontrar el placer que había conocido unos minutos antes.


      Pero había desaparecido como si nunca hubiera existido.


      Dios, era un estúpido. ¿Le habría preparado Holly aquella trampa?


      —¿Qué quieres decir con que se ha roto? —le preguntó ella.


      —Pues eso mismo.


      Se dirigió al baño a grandes zancadas y encendió la luz. Tiró los restos del preservativo y se volvió hacia la puerta abierta. Apoyó la mano en el marco, cerró el puño y lo apretó con fuerza contra la madera, comprendiendo de pronto unas cuantas verdades.


      A pesar de lo que creía, Holly no era diferente de Frannie. Tanto la una como la otra estaban dispuestas a conseguir su objetivo a cualquier precio.


      Miró a Holly y se le secó la boca. ¿Furia? ¿Deseo? No podía estar seguro.


      Ella permanecía sentada en el borde de la cama, tirando de la colcha.


      —¿Que se ha roto? Oh, Dios mío... ¿Pero cómo ha podido romperse? Los preservativos tardan muchísimo en caducar.


      —Así que eran viejos.


      —Más o menos.


      —¿Desde cuándo los tienes?


      —Desde hace casi tres años.


      —Tres años.


      —No lo digas como si fuera un milenio, Parker. Además —añadió—, tampoco he tenido muchos motivos para comprar preservativos nuevos.


      Saltó de la cama, tiró de la colcha y se envolvió con ella. Se apartó el pelo de la cara y musitó con voz temblorosa:


      —Los dejó aquí mi ex novio. No se me ocurrió tirarlos y... —se interrumpió de pronto y lo fulminó con la mirada—. ¿Por qué me estoy disculpando?


      —Es curioso —le espetó Parker—, porque en realidad yo no he oído ninguna disculpa.


      —Y tampoco la vas a recibir —respondió Holly, apuntándole con el dedo.


      —Me parece perfecto.


      —Hace unos minutos no te he oído quejarte —le recordó ella.


      —Eso era entonces y esto es ahora.


      Holly resopló.


      —Esto no me puede estar pasando.


      —Dios mío.


      Parker sacudió la cabeza mientras cruzaba la habitación para recuperar sus pantalones. No se lo podía creer. Debería haber tenido más cuidado antes de volver a acercarse a alguien. Maldita fuera. Había sido un idiota y le iba a tocar pagar por ello. Y todo por culpa de Holly.


      No, se corrigió inmediatamente. La culpa sólo había sido suya. Había cometido el tremendo error de dejarse arrastrar por sus hormonas. ¿Pero por qué Holly no parecía tan afectada como él?


      —Eres realmente increíble


      —Supongo que eso no es un cumplido.


      —Bingo.


      —No sé por qué estás tan enfadado —le espetó, acercándole los zapatos de una patada—. En realidad soy yo la que debería estar asustada.


      —Sí, en eso mismo estaba pensando. Pero no estás asustada, ¿verdad? —se subió los pantalones, agarró los calcetines y continuó hablando mientras se vestía —la miró fijamente—. De hecho, ni siquiera pareces sorprendida. Me pregunto por qué.


      Holly alzó la barbilla con expresión desafiante.


      —Oh, pues la verdad es que me están sorprendiendo muchas cosas. Y la primera es la capacidad que tienes para pasar de ser un tierno amante a convertirte en un auténtico canalla.


      Dio un paso, tropezó con la colcha y se agachó para apartarla de sus pies.


      —Si lo que pretendes es conseguir que me enfade, estás haciendo un trabajo excelente.


      Era una actriz condenadamente buena, pensó Parker. Él creía que era una mujer diferente. Una persona en la que podía confiar. Una mujer con la que podía compartir su pasión por la música, una mujer que podía comprender sus sueños.


      Pero debería haber recordado las lecciones que Frannie le había enseñado.


      —La cuestión es, Holly, que yo no debería estar intentando hacerte enfadar. Eres tú la que deberías estar furiosa y preocupada, como yo. Pero no lo estás —acortó la distancia que había entre ellos, posó las manos en sus hombros y clavó la mirada en sus ojos—. Así que no me queda otro remedio que pensar que no estás preocupada porque sabías que el preservativo iba a romperse. En realidad, querías que se rompiera. A lo mejor incluso lo has roto tú.


      Holly lo miró con los ojos abiertos como platos.


      —¿Es que te has vuelto loco?


      Se liberó de sus manos. De pronto, sus ojos grises se tiñeron del color de las nubes de tormenta.


      —¿Querías que me enfadara? ¡Pues lo has conseguido! —lo fulminó con la mirada—. ¿Por qué demonios iba a estropear yo un preservativo, me lo quieres decir? ¿Por qué iba a querer arriesgar mi salud?


      —Por favor, Holly, deberías trabajar más tu papel. Todavía no pareces suficientemente indignada.


      —Eres un cerdo.


      —Ah, así que ahora viene la furia. Un poco tarde pero, sí, es efectiva.


      —¿Cómo eres capaz de decirme una cosa así?


      Parker no se atrevía a mirarla a los ojos. No quería ver el dolor que quizá reflejaran. No quería sentirse culpable por estar haciéndole daño. Porque si lo hacía, quizá llegara a olvidar hasta qué punto lo había engañado. Y el cielo sabía que no podía permitirse el lujo de volver a bajar la guardia.


      —¿Sabes? Eres realmente buena. Casi había llegado a creer...


      —¿Eres consciente de hasta qué punto me estás ofendiendo?


      Holly formuló aquella pregunta con deliberada calma. Pero Parker casi podía sentir vibrar su cuerpo por el esfuerzo que estaba haciendo para contener sus sentimiento.


      —Sí, de pronto he sido consciente de un montón de cosas.


      —Pues yo creo que no—dijo Holly.


      Dio un paso hacia él. Parecía una diosa a punto de lanzar un rayo a un pobre pecador.


      —No lo creo en absoluto —lo acusó—. ¿Sabes? Los medios para controlar la natalidad jamás son eficaces en un cien por cien.


      —Quizá —respondió Parker con voz tensa—, pero ésta es la primera vez en mi vida que se me rompe un preservativo.


      Holly lo miró decepcionada.


      —Y has deducido inmediatamente que he sido yo la que lo ha roto. Vaya, parece que me has descubierto. Por fin has descubierto mi diabólico plan. Llevo años planeando esto. De hecho, lo he estado planeando desde que el canalla en el que confié me abandonó. Él se dejó los preservativos en casa y desde entonces he estado guardándolos, esperando que llegara esta noche.


      —Esto no es ninguna broma —le espetó Parker, alzando la barbilla.


      —No, es demasiado importante como para ser una broma. Y ahora que ya me has descubierto, deberías aplaudirme por el éxito de mi plan. No sabes cuánto me he esforzado para que se rompieran esos preservativos. Todos los días los he metido en el microondas durante veinte segundos —alzó la mano cuando Parker intentó interrumpirla—. El tiempo suficiente para que se estropearan pero no para que se derritieran.


      Parker volvió a abrir la boca para discutir, pero ella lo interrumpió una vez más.


      —No, no, déjame continuar. Lo tenía todo perfectamente planeado y calculado, te lo aseguro. No me servía cualquier hombre rico. Tenías que ser tú, porque tienes el tipo sanguíneo perfecto.


      Parker hizo una mueca.


      —Primero te seduje yendo todos los días a verte a tu trabajo —se interrumpió bruscamente—. ¡Ah, no, eso lo hiciste tú!


      Parker frunció el ceño y comenzó a sentirse un poco incómodo por su actitud.


      —Holly...


      Pero Holly todavía no había terminado.


      —Después, cuando llegó el momento oportuno, me aseguré de que eligieras el preservativo en peor estado. Lo único que tenía que hacer a continuación era obligarte a acostarte conmigo. Apuntarte con una pistola y aprovecharme de ti.


      —Muy gracioso.


      Parker la fulminó con la mirada e intentó reprimir lo que podía haber sido un pequeño brote de arrepentimiento.


      —Tiene tanto sentido como tu versión —le espetó ella.


      Parker no quería sentirse culpable. No quería replantearse su postura. Su vida sería mucho más segura, mucho más cómoda, si continuaba pensando que Holly lo había engañado.


      —Bueno, ya está todo dicho. Así que me voy.


      —Claro que te vas —pasó por delante de él, pateando la colcha cuando se interponía en su camino, para llegar hasta la puerta—. Y confía en mí, Parker James: si después de lo que ha pasado esta noche me quedo embarazada, no te pediré nada.


      —Muy bien.


      Holly se volvió para enfrentarse a él. Estaba temblando de furia y desilusión. ¿Cómo era posible que aquella noche hubiera terminado en un desastre como aquél?


      —Pienses lo que pienses de mí —le advirtió, manteniendo la voz firme—, quiero que sepas que me duele todo lo que me has dicho esta noche. Y cualquier día de éstos, cuando te despiertes y te des cuenta de lo canalla que has sido, desearás encontrar la manera de disculparte.


      Le abrió la puerta de par en par.


      —Pero, ¿sabes? Te resultará imposible encontrar una disculpa.


      Parker no dijo nada. Por un instante, pareció como si estuviera a punto de hablar, pero después se lo pensó mejor y se marchó. Holly permaneció junto a la puerta abierta, oyendo sus pasos alejándose por la escalera y el sonido de la puerta del portal al cerrarse.


      Entonces cerró su propia puerta, giró la cerradura y se apoyó contra la madera, invadida por la tristeza y la desesperanza. ¿Qué había hecho?, se preguntó. ¿Cómo había podido enamorarse de un hombre capaz de pisotearle el corazón?


      ¿Y cómo había permitido que aquello ocurriera?


      Se llevó la mano al vientre y un escalofrío le recorrió la espalda. Abrió los ojos, fijó la mirada en el techo y pensó en lo que había pasado aquella noche.


      ¿Embarazada?


      Seguramente no.


      No podía tener tan mala suerte.


       


       


      —Salió de su apartamento, que está en el distrito Garden a... —el detective privado iba releyendo sus notas—, las tres de la mañana y se dirigió directamente a su casa. No ha vuelto a salir hasta esta mañana para ir a trabajar a James Coffees.


      Frannie se reclinó en la butaca y miró al hombre que estaba frente a ella, Antoine Martine, policía retirado del Departamento de Policía de Nueva Orleans. Por supuesto, la información que acababa de proporcionarle no la hacía particularmente feliz, pero era una información que iba a necesitar si quería recuperar a Parker.


      —Excelente —dijo, sonriendo al hombre que continuaba mirándola con sus escrutadores ojos azules—. Ahora quiero que vigile a la pelirroja.


      —A la señorita Carlyle.


      —Como se llame —hizo un gesto con su mano, perfectamente manicurada—. Vigílela, compruebe a dónde va, a quién ve, a qué se dedica cuando no está cantando. Quiero saberlo todo sobre ella: su presente, su pasado y su futuro.


      —Muy bien —el detective se levantó, hundió las manos en los bolsillos y se dirigió hacia la puerta—. Le traeré el informe dentro de unos días.


      —Perfecto —musitó Frannie mientras levantaba la taza y bebía un sorbo de café.


       


       


      —Deberías haberte dado cuenta antes de quién era ese hombre —dijo Shana, mirando a Holly con cierto recelo.


      —Eso no hace falta que me lo digas —le aseguró Holly, comiendo un pedazo de tortilla de maíz todavía humeante. Masticó, suspiró y sacudió la cabeza—. Shana, eres la mejor cocinera del mundo.


      —Dices eso cada vez que quieres cambiar de tema.


      —Culpable —Holly se sentó a la mesa de la cocina de Shana—. ¿No podrías intentar pasarme algo por alto aunque sólo sea por una vez en tu vida?


      —Me temo que no —Shana colocó un plato de tortillas en medio de la mesa y se sentó frente a Holly—. ¿Crees que no me basta con mirarte para darme cuenta de que algo ha cambiado?


      Holly bajó la mirada hacia la mesa. Agarró otra tortilla de maíz y la mordió con entusiasmo. No mentía. Shana era la mejor cocinera del mundo.


      —A veces eres demasiado intuitiva, ¿sabes?


      —La intuición es la mejor arma de una madre —cruzó las manos sobre la mesa y esperó.


      Holly sabía que Shana era una mujer paciente. Y que hasta la persona más resistente del mundo terminaba abriéndose antes o después a ella. Aquella mujer había equivocado su destino. Debería haber sido detective privado. Entonces no habría quedado un solo crimen sin resolver en todo el estado. Su paciencia y aquellos ojos firmes podían hacer confesar a los más endurecidos criminales.


      —Te has acostado con él, ¿verdad?


      Holly hizo una mueca.


      —Lo de acostarme con él no es lo más importante de lo que ocurrió anoche, pero sí, me acosté con él.


      —Y ahora crees que fue un error.


      —Dios mío, sí —se reclinó en la silla, se metió el resto de la tortilla en la boca y masticó.


      —No serías la primera mujer que comete un error con un hombre atractivo.


      —Eso es cierto.


      —Sin embargo, él no es Jeffrey.


      Aunque a esas alturas no tendría por qué hacerlo, a Holly le sorprendió una vez más su perspicacia.


      —A veces me das miedo.


      Shana soltó una carcajada que vibró en toda la cocina y para Holly fue como una manta en medio del frío. Aquella habitación guardaba tantos recuerdos... El calor, las risas... Y también todas las lágrimas que había derramado allí. Recuerdos que en aquel momento necesitaba desesperadamente.


      Y Shana estaba en el centro de todos ellos.


      —Una madre siempre sabe cuándo le ocurre algo malo a sus hijos. No tiene nada de misterioso.


      A pesar de todo, Holly se sentía un poco mejor.


      —Sé que no es Jeff —dijo suavemente—, pero después de que hiciéramos el amor, ocurrió algo. Yo le grité y al final él se marchó.


      —Vaya, vaya. Así que ahora estás pensando que es otro Jeffrey, que lo único que ha hecho ha sido utilizarte y después te ha abandonado.


      —¡No! —Holly frunció el ceño pensativa—. Admito que anoche era eso lo que pensaba, pero ahora sé que no es cierto.


      —Eso es una buena señal. La intuición casi siempre suele dar en el clavo.


      —Mi intuición es una porquería —reconoció Holly—. No fui capaz de darme cuenta de quién era Jeff realmente.


      —En aquella época ibas con anteojeras. Querías estar enamorada, querías hacer realidad el sueño de hadas con el que la mayoría de las niñas sueñan.


      —¿Y ahora?


      —Ahora no estabas buscando el amor en absoluto. Y, sin embargo, parece que lo has encontrado.


      Holly la miró sobresaltada.


      —¿Quién ha dicho nada de amor?


      —Creo que he sido yo.


      —¡Desde luego, no iba a ser yo!


      Se levantó de la silla como movida por un resorte. Se llevó la mano al vientre, intentando tranquilizarse; por supuesto, aquel gesto desencadenó otros pensamientos bien diferentes, así que lo de tranquilizarse no parecía una opción.


      Caminar la solía ayudar a calmarse. Comenzó a pasear lentamente por la cocina con el cerebro corriéndole a toda velocidad y el corazón palpitante. Shana la miraba sin decir nada. Se limitaba a permanecer allí, observándola, esperando a que Holly fuera capaz de aclarar sus pensamientos y encontrar sus propias respuestas.


      Al final, Holly se detuvo y se apoyó en el mostrador de la cocina como si no tuviera fuerzas suficientes para mantener su propio cuerpo.


      —No quiero estar enamorada de él —dijo con voz carente de toda emoción.


      —Eso lo comprendo.


      —En serio, Shana, es un hombre rico e irritante. Ayer se me lanzó a la yugular por algo que no era en absoluto culpa mía. No quiso escucharme y me dijo cosas terribles.


      —¿Y tú te quedaste callada sin decir nada?


      —No —sonrió con ironía—. Yo le dije todo lo que pude, pero él me estaba diciendo unas cosas, Shana, que eran completamente irracionales... —apretó los labios—. Me acusó de querer atraparlo.


      —¿Y tú estabas intentando atraparlo?


      —¡Por supuesto que no!


      —¿Entonces por qué dejas que unas palabras dichas en medio de un enfado determinen lo que sientes por ese hombre?


      —Porque se comportó como un estúpido —comenzó a tamborilear con los dedos en el mostrador.


      —Es cierto. Pero si estás buscando a alguien que no comenta nunca errores, vas a terminar muy sola.


      —Quizá sea preferible estar sola.


      Shana soltó un bufido burlón.


      —Ni siquiera tú te crees lo que estás diciendo.


      —Todo resultaría mucho más fácil si me lo creyera.


      —Nadie ha dicho que la vida sea fácil.


      —Yo creía que él era diferente —musitó Holly.


      Cruzó los brazos, intentando protegerse de su dolor. Todavía podía ver la mirada acusadora de Parker. Continuaba oyendo su voz y las palabras tan terribles que le había dicho. Y todo lo que recordaba le dolía más de lo que estaba dispuesta a admitir.


      —Creías que era diferente, pero una parte de ti continuaba comparándolo con un hombre que pertenece a tu pasado.


      —Supongo que sí.


      —A lo mejor él está haciendo lo mismo.


      —No creo que haya ningún hombre en su pasado —farfulló Holly.


      —Muy graciosa.


      —¿Te estás poniendo de su parte?


      —No —Shana se levantó, se acercó a Holly y le dio un abrazo—. Estoy de tu parte, como siempre. Lo único que quiero decir es que creo que hay algo más en lo que sientes que un simple enfado. Y que muchas de las cosas que sientes están relacionadas con lo que te hizo Jeffrey.


      —Eso ya está superado.


      —Yo creo que no —Shana enmarcó el rostro de Holly entre las manos—. Jeffrey ha desaparecido y tú ya no estás enamorada de él, pero te hirió profundamente. Te hizo dudar de ti misma. Hizo que empezaras a tratar a todos los que te rodeaban con un recelo que hasta entonces jamás habías mostrado.


      —Quizá.


      —Y si continúas juzgando a todos los hombres por el dolor que él te hizo, entonces es que no lo has superado y continúas dejando que sea Jeffrey el que decida lo que sientes.


      Holly suspiró y se acurrucó en el reconfortante abrazo de Shana.


      —Odio que tengas razón.


    


  



	
		
			10

			 

			El martes por la mañana, Parker continuaba sintiéndose como un hombre al límite.

			Nada había sido fácil desde el sábado por la noche. Desde que Holly y él habían puesto fin a la noche con una batalla. Le bastaba recordar todo lo que habían dicho para desear cambiar el pasado.

			Había intentado concentrarse en el trabajo. Pasaba todo el día en James Coffees y por las noches iba a supervisar el club de jazz. Y cuando por fin conseguía conciliar el sueño, se le aparecía el rostro de Holly.

			Parker dejó caer sobre la mesa los documentos en los que estaba intentando concentrarse y renunció a seguir trabajando. Maldita fuera, el sábado por la noche había reaccionado con Holly de una forma completamente equivocada. Sabía que Holly no había planeado que aquel preservativo se rompiera. Y sabía, lógicamente, que no era una mujer perversa y manipuladora como Frannie. Aun así, su corazón no era capaz de confiar completamente en ella.

			Le debía a Holly una disculpa, pero no confiaba en sí mismo lo suficiente como para ir a verla. Porque todavía la deseaba. Además, después de todo lo que le había dicho, Holly no le iba a permitir acercarse a ella. Y la verdad era que no podía culparla.

			Se levantó de la silla, se volvió hacia la ventana y fijó la mirada en aquellas aguas de un azul intenso que se extendían hasta el horizonte. Asomaban nubes de tormenta en la distancia; parecían estar reuniendo fuerzas para asaltar la ciudad.

			También en su interior se estaba fraguando una tormenta. Había estado casado durante diez años con una mujer capaz de mentir con una facilidad a la que sólo podía llegarse con la práctica. Había aprendido a desconfiar y eso era algo que no iba a poder cambiar fácilmente. De hecho, ni siquiera estaba seguro de que fuera inteligente confiar. ¿Acaso no tenía derecho a protegerse? ¿A defender su corazón?

			—No pareces estar pensando en cosas muy agradables esta mañana.

			Parker se volvió bruscamente y se obligó a forzar una sonrisa al oír la voz de su padre. Kemper James, un hombre no muy alto, de barriga abultada y fácil sonrisa, entró en el despacho.

			—No, supongo que no.

			—Es por Frannie, ¿verdad? —su padre sacudió la cabeza, se sentó frente a Parker y suspiró—. Fue un error insistir en que te casaras con esa mujer. Quiero que sepas que tu madre y yo nos arrepentimos profundamente de todo lo que te hemos hecho pasar.

			—Vosotros no sabíais lo que iba a pasar. Y es tan culpa mía como de cualquiera. Debería haberme negado a casarme con ella.

			—No lo habrías hecho nunca. Yo sabía que ibas a hacer lo que te pidiera —frunció el ceño—. Lo único que puedo decir en mi defensa es que pensaba que ese matrimonio iba funcionar, como lo había hecho el mío.

			—Lo sé —Parker sonrió.

			—Fue un error.

			—Eso ya no importa.

			—Claro que importa, hijo. Tu madre está muy preocupada por ti, Parker. Dice que no eres feliz y que no sabe cómo ayudarte.

			—Dile que no tiene que preocuparse por mí.

			—Intenta decirle a las estrellas que no brillen, hijo.

			—Tienes razón —Parker se recostó contra el respaldo de su silla y estiró las piernas—. Las cosas no están siendo fáciles, pero eso cambiará poco a poco. Estoy bien y cuando termine todo este asunto del divorcio, estaré todavía mejor.

			—Eso espero.

			Y también Parker. A pesar de lo que le estaba diciendo a su padre, no estaba convencido del todo.

			—¿Cómo va el café?

			—Genial —contestó Parker, agradeciendo el cambio de tema. Sonrió por primera vez desde hacía días—. Mamá y tú deberíais venir.

			—Estuvimos allí la noche de la inauguración.

			—Pues no os vi —Parker estaba tan complacido como sorprendido.

			—No me extraña. No eras capaz de apartar los ojos de la cantante. Llegamos en medio de la actuación y después... no quisimos distraerte.

			—Me alegro de que fuerais. Eso significa mucho para mí.

			—La cantante era muy buena.

			—Sí, es increíble.

			—No pareces muy entusiasmado con ella.

			—Es... complicado —aunque por lo menos podía reconocer que como cantante no tenía igual.

			—Interesante.

			Parker no quería hablar de su relación con Holly. Todavía había demasiadas cosas que necesitaba averiguar por sí mismo.

			—No le des importancia a algo que no la tiene.

			—¿Se la estoy dando?

			Parker se echó a reír.

			—No vas a renunciar, ¿verdad?

			—Sígueme la corriente. Cuéntame lo que ocurre.

			—Todavía no —Parker se levantó y sacudió la cabeza—. Tengo unas cuantas cosas en las que pensar antes de poder hablar con nadie.

			Su padre asintió lentamente.

			—Lo comprendo. Pero en cuanto lo hayas hecho, volveremos a hablar.

			—Me parece bien.

			—Bueno, entonces, creo que será mejor que me vaya. Tengo una reunión con un distribuidor y...

			—Espera, papá. Hay algo más de lo que me gustaría hablarte.

			—¿Y qué es?

			Parker tomó aire.

			—Quiero dejar el trabajo.

			Su padre lo miró estupefacto.

			—¿Qué has dicho?

			Parker sabía que no era justo darle esa noticia a su padre sin haberle advertido antes, pero la oleada de alivio que experimentó le hizo darse cuenta de que debería habérselo dicho mucho tiempo atrás. Necesitaba seguir su propio camino, alejarse del negocio familiar, en el que nunca había estado verdaderamente interesado.

			—Llevo mucho tiempo pensando en ello —señaló el despacho con la mano—. Creo que ya no encajo en este lugar.

			—Hasta ahora has hecho un gran trabajo.

			—Gracias, pero mi corazón nunca ha estado en el negocio de la familia.

			—Todo esto tiene que ver con Frannie, ¿verdad?

			—En parte sí, pero creo que es lo mejor para todo el mundo.

			—No entiendo por qué.

			—Papá, Frannie nunca va a dejar de intentar meter mano en James Coffees y lo sabes.

			Su padre gruñó algo ininteligible.

			—Al final encontrará la manera de sacarnos dinero. Y, mientras yo siga aquí, creerá que tiene derecho a ello. No renunciará.

			—Los abogados podrán ocuparse de ella.

			—Probablemente. Pero yo quiero acabar cuanto antes con esto. Quiero olvidarme de ella y de mi matrimonio. Quiero olvidarme del pasado y empezar a construir el futuro. Y ésta es la única forma de asegurarme de que eso suceda.

			Su padre lo miró en silencio durante un largo minuto.

			—De esto no tiene la culpa la avaricia de Frannie, ¿verdad?

			—No, papá.

			Su padre asintió.

			—No puedo decirte que me haga feliz, pero supongo que siempre he sabido que tu hermana tenía más interés que tú en este negocio.

			—Ésa es la verdad —Parker se echó a reír—. A Miranda no se la podría sacar de aquí ni con dinamita.

			—Esa chica me está volviendo loco. Todos los días viene con algún plan nuevo para una nueva expansión, o para diversificar el negocio... —sacudió la cabeza, pero había un brillo de orgullo en sus ojos.

			—A Miranda le encanta este negocio —dijo Parker—, a mí no.

			—¿Estás seguro?

			—Completamente seguro.

			—En realidad, no puedo decir que me sorprenda. Me desilusiona, pero no me sorprende —cambió entonces de tono y le palmeó el hombro a su hijo—. Ya nos ocuparemos más tarde del papeleo, pero ahora, ¿no tienes que ir a controlar tu club de jazz?

			 

			 

			Holly permanecía en el fondo de la sala, esforzándose por hacerse invisible mientras intentaba regular su respiración. Su vestido, largo y de color negro, se ajustaba a su cuerpo como una segunda piel. En las orejas llevaba unos pendientes de cuentas de plata que le llegaban casi hasta los hombros y, en el cuello, un colgante de cristal en forma de gota que anidaba seductoramente en su escote.

			Se había esforzado todo lo que había podido por parecer fabulosa.

			Quería impactar a Parker. Dejarle sin habla.

			Inhaló hondo, intentando deshacer el nudo de tensión que se formaba en su interior cada vez que recordaba su última conversación. Estaba tan furiosa entonces, tan dolida, tan dispuesta a devolverle el daño, que no había sido capaz de pensar con claridad.

			A lo mejor permanecer distanciada de él durante varios días había sido lo mejor para ambos. De la misma forma que regresar allí aquella noche era lo único que se sentía capaz de hacer.

			Shana tenía razón. Juzgar a todos los hombres por lo que le había hecho uno de ellos no era justo. Y durante el último par de días, había empezado a preguntarse si quizá todo lo que Parker le había dicho no tendría que ver con su pasado. Estar casado con Frannie no tenía que haber sido nada fácil. Y si un hombre estaba acostumbrado a que le mintieran, era lógico que pensara que todo el mundo le mentía.

			—Vaya, me duele la cabeza —se frotó entre los ojos.

			Suspiró y se inclinó contra la fría pared del bar. Un frío helado se deslizó por su espalda desnuda, pero desapareció inmediatamente en cuanto salió el siguiente músico al escenario. Apareció Parker sobre la tarima con un saxofón y comenzó a mover sus manos delicadamente sobre el metal. El instrumento atrapaba las luces de los focos y devolvía sus destellos al público. Parker probaba las teclas como si estuviera preparándose para tocar.

			Se volvió, les dirigió a los músicos que tenía detrás una sonrisa y se llevó el saxo a la boca.

			Cuando comenzó a tocar, un foco de luz cálida lo iluminó. El estómago de Holly empezó a hacer movimientos extraños. El pelo negro de Parker brillaba bajo los focos. Cuando cerró los ojos para entregarse a la música, desaparecieron todos los nervios de Holly. Sabía lo que tenía que hacer.

			Comenzó a tararear, dejando que la melodía la penetrara y fluyera por su cuerpo con su sentida suavidad. Se meció entre las sombras mientras iba haciendo suya la canción, respondiendo de una forma que jamás dejaba de sorprenderla.

			Y cuando ya la tuvo, cuando sintió que la canción formaba parte de su corazón, comenzó a cantar. Al principio, apenas tarareaba, mientras iba encontrando la manera de acomodarse a los sonidos del saxo de Parker. Después, elevó la voz sobre las notas del instrumento y algunas cabezas se volvieron hacia ella.

			Comenzaron las sonrisas y los aplausos mientras ella comenzaba a caminar lenta y sensualmente hacia el escenario. Pero Holly no veía a nadie. Tenía la mirada fija en la persona que estaba encima de la tarima.

			En Parker.

			El corazón le latía de forma errática, pero se concentró en la música, en dejar que condujera sus pasos cuando los pies podrían haberle fallado.

			Parker se quedó mirándola fijamente mientras se acercaba, pero sus manos en ningún momento vacilaron. No perdió la concentración. Holly sentía la intensidad de sus ojos sobre ella mientras se acercaba y habría jurado que llegaba hasta ella el calor que emanaba de su cuerpo, un calor que no sabía si interpretar como una bienvenida o como un reflejo de su furia.

			Pero en aquel momento, no le importaba.

			Su voz no necesitaba ningún micrófono para alcanzar hasta el último rincón de la sala. Se movía entre las mesas, acariciando sus relucientes superficies y sonriendo mientras entregaba su alma en cada canción. Y cuando subió al escenario y se colocó al lado de Parker, se sintió... bien.

			Navegaron juntos hasta el final de la canción y juntos también se hundieron en una nueva melodía sin apenas detenerse para respirar. Los músicos que los acompañaban se esforzaban en seguirlos. Eran jóvenes, probablemente sin experiencia, y Holly sonrió para sí, recordando lo que Parker le había dicho sobre su interés en contratar a los talentos del barrio. Les estaba dando una oportunidad, un lugar en el que brillar y demostrar el talento que tenían.

			Holly se inclinó hacia Parker, fundió su voz con las notas del saxo y, cuando la canción terminó, permanecieron juntos bajo la luz de los focos, mirándose el uno al otro y escuchando los aplausos.

			 

			 

			—No esperaba verte por aquí —dijo Parker desde detrás de la barra, mientras sacaba dos botellas de agua fría.

			Le tendió una a Holly y bebió un largo trago de la suya.

			—No sé por qué no —respondió Holly—. Me contrataste para cantar en tu café, ¿no?

			—Sí, bueno...

			—Y el miércoles es uno de los días que me contrataste, ¿no?

			—Sí. Pero si es por eso, también tendrías que haber venido ayer por la noche, y antesdeayer.

			Holly asintió, bebió un sorbo de agua y dejó la botella en la barra.

			—Eso es cierto. Pero he tardado un par de días en superar las ganas de darte una patada en cuanto te viera.

			Parker apoyó los brazos sobre la barra.

			—Supongo que no puedo culparte.

			—Caramba —respondió Holly con una sonrisa—, muchas gracias.

			Parker exhaló un pesado suspiro.

			—Mira, la otra noche dije algunas cosas...

			—Sí, desde luego, dijiste muchas cosas.

			—No vas a ponérmelo fácil, ¿verdad?

			—¿Hay algún motivo por el que debería hacerlo?

			—No —reconoció Parker—, supongo que no. Mira, Holly, no estoy orgulloso de cómo me comporté. No debería haber dicho nada de lo que dije.

			Detrás de Holly, el café era un hervidero de conversaciones y risas envueltas en el aroma del café y los buñuelos recién hechos.

			Holly sopesó las palabras de Parker.

			—No es exactamente una disculpa —reflexionó.

			Pero era más de lo que ella esperaba. Diablos, incluso hablar con él era más de lo que esperaba. Ella imaginaba que entraría, cantaría y tendría otra discusión con Parker por haber ido allí.

			Quizá su vida habría sido más fácil si se hubiera limitado a dejar que, fuera lo que fuera lo que había entre ellos, se diluyera con el tiempo. Pero ella nunca había sido una mujer amante de las cosas fáciles.

			—Holly... —Parker alargó el brazo hacia ella, pero inmediatamente se contuvo y apretó los puños—, no puedo decir que sienta lo que pensé. Pero sí siento lo que te dije.

			Aquello le dolió. No tenía sentido negarlo, pensó Holly. El hecho de que Parker continuara pensando que le había tendido una trampa la desgarraba por dentro. Pero no iba a darle la satisfacción de decírselo. A partir de aquel momento, permanecería tan digna como la música que ambos amaban.

			—De todas formas, me alegro de que estés aquí —pronunció aquellas palabras como si le estuviera costando decirlas.

			—¿Por qué, Parker? ¿Por qué te alegras de verme si realmente crees todas las cosas que me dijiste?

			—Porque... porque te he echado de menos, maldita sea.

			Holly luchó contra el dolor que embargaba su corazón para forzar una sonrisa.

			—Bueno, supongo que eso ya es algo.

			—No contaba con volver a verte, Holly.

			Cuando uno de los músicos comenzó a acercarse, Parker le dirigió una mirada que hizo que el joven saliera disparado hacia el otro extremo de la barra. Parker se volvió de nuevo hacia Holly con expresión sombría.

			—Yo no estaba buscando una mujer. No tenía ningún interés en volver a involucrarme en una relación.

			—Ésa es la cuestión, Parker —el enfado entretejía sus palabras—. ¿Qué te hace pensar que yo estaba buscándote a ti?

			Parker frunció el ceño.

			—Yo no dije eso.

			—Claro que lo dijiste —lo contradijo Holly, inclinándose y bajando la voz—. Pensaste que te había tendido una trampa —bajó la voz todavía más—, que había guardado los preservativos hasta que fueran suficientemente viejos con la esperanza de conseguir que los utilizaras.

			Un relámpago de algo que podría haber sido vergüenza centelleó en los ojos de Parker.

			—Bueno, pues ya puede relajarse, señor James —Holly le palmeó la mano un par de veces y tomó su botella de agua—. No busco nada de ti, no me interesan tu dinero, tu negocio ni tu apellido. Lo único que quiero es el trabajo que me ofreciste.

			—¿Por qué?

			—¿Por qué, qué?

			—¿Por qué quieres trabajar para mí cuando es evidente que todavía estás enfadada?

			—Eso es asunto mío —respondió cortante.

			Holly sabía que Parker estaba haciendo serios esfuerzos para no perder el control.

			—¿Entonces sigues ofreciéndome el trabajo?

			—Sí.

			—Estupendo —Holly tragó saliva y se aclaró la garganta antes de volver a hablar—. En ese caso, vendré tres noches a la semana. Los domingos, los lunes y los miércoles. Cantaré en tu café, te traeré clientes y tú me pagarás todos los martes por mis servicios. Eres mi jefe, eso es todo. Ahí comienza y termina nuestra relación, ¿estás de acuerdo?

			—Completamente.

			—Estupendo.

			Le tendió la botella de agua, se pasó las manos por las caderas y se echó el pelo hacia atrás.

			—Y ahora que ya está todo aclarado, iré a ver si los chicos están preparados para otra actuación.

			—Muy bien.

			Sus ojos azules contenían un brillo peligroso y su boca se había convertido en una dura mueca. Quizá no debería haber buscado la satisfacción de ser ella la que marcara cuál iba a ser su relación. Pero Holly nunca había presumido de ser perfecta.

			Y todavía le quedaban unas cuantas cosas por decir.

			—Estás equivocado —añadió, enderezándose y sacudiendo la cabeza—. Sobre mí. No tenías razón en nada de lo que dijiste.

			Parker abrió ligeramente las piernas y se cruzó de brazos.

			—Si te sirve de consuelo, me encantaría estar equivocado.

			El enfado volvió a estallar en su interior. Al parecer, se había engañado al decirse que Parker no podría volver a hacerle daño.

			—¿Sabes, Parker? Eso no me consuela en absoluto.
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			El sábado por la mañana, la tensión entre Parker y Holly estaba en su punto álgido.

			Parker no era capaz de decir qué era lo que le molestaba. No lo entendía. Debería haber sido feliz. Por fin tenía aquel club con el que había soñado durante tanto tiempo. Y había comenzado el proceso de distanciamiento del negocio familiar. Además, según su abogado, su divorcio estaría resuelto al cabo de un par de meses.

			Entonces, ¿por qué no era feliz?

			Aparcó el coche en la acera, apagó el motor y alzó la mirada hacia el apartamento de Holly.

			—Me ha convertido en un maldito espía —musitó.

			Había intentado llamarla un par de veces. Incluso había ido al hotel Marchand la noche anterior para hablar allí con ella. Pero Holly no estaba dispuesta a verlo. Estaba firmemente decidida a guardar las distancias y eso también debería hacerle feliz. Pero no era así. Y él no sabía qué hacer.

			Lo único que sabía era que todo su mundo parecía haberse vuelto del revés. Echaba de menos a Holly. Echaba de menos acariciarla. Le bastaba recordar la única noche que habían pasado juntos antes de que se hubiera echado todo a perder para permanecer despierto toda la noche.

			—Tengo que hablar con ella —se dijo con firmeza, fulminando el antiguo edificio en el que Holly vivía con la mirada—. Tengo que asegurarme de que hemos puesto punto final a lo que había entre nosotros para que podamos empezar a superarlo.

			El hecho de que Holly pareciera haberlo superado del todo tampoco le sentaba muy bien.

			Cuando la puerta de la calle se abrió y salió Holly a la luz del sol, a Parker se le paró el corazón. Holly estaba preciosa bajo los focos del escenario, pero a la luz del día el sol arrancaba fuego de su pelo. Su cutis pálido era tan luminoso que las manos le dolían de ganas de acariciarlo.

			La vio alzar la cabeza y sonreír a aquel cielo sin nubes, pero cuando bajó la mirada y lo vio, frunció el ceño con fuerza.

			—Maldita sea.

			En realidad, tampoco esperaba que se alegrara de verlo. Una parte de su cerebro le recordó que si Holly reaccionaba con tanta intensidad ante su presencia, quizá fuera porque tampoco ella lo había superado como pretendía.

			Era aferrarse a una esperanza casi vana, pero Parker decidió agarrarse a ella.

			Bajó del coche, lo rodeó y se plantó en la acera, justo delante de Holly.

			—¿Qué quieres, Parker? —Holly miró el reloj y desvió después la mirada hacia el final de la calle.

			—¿A quién estás esperando? —preguntó Parker, sintiendo cómo crecía su irritación al pensar que Holly había quedado con alguien.

			Holly lo fulminó con la mirada.

			—He llamado a un taxi. Es tarde.

			—¿A un taxi? —hundió las manos en los bolsillos del pantalón—. ¿Dónde vas?

			La cantante suspiró y lo miró a los ojos.

			—Eso no es asunto tuyo.

			—Sólo es una pregunta.

			—Muy bien. Estoy buscando una casa, ¿satisfecho?

			—¿Te mudas?

			—Posiblemente —musitó Holly, mirando a ambos lados de la calle.

			El taxi continuaba sin aparecer.

			—Holly —dijo Parker—, necesito hablar contigo.

			Holly suspiró.

			—Parker, hace un día precioso. No tengo que preocuparme por nada hasta que tenga que trabajar esta noche. Me gustaría poder relajarme y disfrutarlo.

			—Buena idea, yo te ayudaré.

			—No puedo disfrutar si estás tú aquí.

			—Vaya —Parker se frotó el pecho—, ése ha sido un golpe bajo.

			Holly se retiró el pelo de la cara con un gesto de impaciencia.

			—No pretendo hacerte daño, Parker, yo sólo...

			—Estás deseando deshacerte de mí.

			—Sí, bueno...

			—Llevo días intentando hablar contigo.

			—Lo sé.

			—¿Estás demasiado asustada como para oírme?

			Midió el efecto de sus palabras y no lo desilusionó ver brillar el enfado en sus ojos.

			—No te tengo miedo.

			—Demuéstramelo.

			—Por el amor de Dios, ¿cuántos años tienes? ¿Doce?

			Parker sonrió. No era mucho, pero por lo menos Holly había vuelto a hablarle. Siguiéndole el juego, comenzó a cacarear como una gallina.

			A las comisuras de los labios de Holly asomó una sonrisa.

			—Muy bien, ¿qué quieres? Pero dímelo rápido, antes de que llegue el taxi. Tengo prisa.

			Parker miró a ambos lados de la calle.

			—Tu taxi no aparece por ninguna parte. ¿Cuánto tiempo hace que lo has llamado?

			—Veinte minutos —admitió Holly, metiendo la mano en el bolso para sacar el móvil—. Volveré a llamar.

			Parker le agarró la mano, a pesar de que Holly le dirigió una mirada glacial.

			—No, déjame llevarte a mí.

			—Parker...

			—Así podremos hablar. No quiero que huyas de mí.

			—¿Quién está huyendo? —lo contradijo.

			—Tú has estado huyendo. Y todavía no sé por qué me molesta. Vamos, tengo el coche aquí. ¿De verdad quieres esperar a que aparezca otro taxi?

			Holly pensó en ello durante largo rato.

			—De acuerdo —dijo por fin—, puedes llevarme hasta allí. Después llamaré a un taxi para que me traiga a casa.

			—De acuerdo —respondió Parker, urgiéndola a acercarse al coche.

			Por supuesto, no tenía ninguna intención de dejar que llamara a un taxi. Pero podrían hablar sobre eso más tarde.

			 

			 

			Luc sonrió a la huésped del hotel que en aquel momento cruzaba el vestíbulo. La luz de la mañana hacía resplandecer el suelo de parqué y llegaban hasta Luc retazos de las conversaciones de un vestíbulo a rebosar a causa de los recién llegado a un congreso.

			La vida era agradable en el hotel Marchand.

			Cuando sonó el teléfono de su mostrador, lo contestó sin demora.

			—¿En qué puedo ayudarlo?

			—Quiero que se te ocurra algo, y rápido —contestó una voz dura y fría al otro lado de la línea.

			Inmediatamente, la luz del vestíbulo pareció oscurecerse y el pánico se abrió paso en sus entrañas. El corazón le latía con violencia. La sonrisa desapareció de su rostro. Se volvió de espaldas y susurró:

			—¿Richard? No deberías llamarme aquí.

			Miró por encima del hombro, dominado por la culpa. Richard Corbin llevaba cerca de una semana sin ponerse en contacto con él. Luc casi había llegado a convencerse de que los dos hermanos habían decidido renunciar a sus planes de quedarse con el hotel Marchand.

			Debería haberse dado cuenta de que era absurdo.

			—Escúchame bien, Luc —estaba diciendo Richard—. Nos estamos quedando sin tiempo. El martes de Carnaval está a punto de llegar y todavía no hemos conseguido hacer nada para quitarle el hotel a Anne Marchand.

			—Estoy trabajando en ello —insistió Luc.

			—No vas a poder salir de ésta, Luc. Estás metido hasta el cuello, amigo No lo olvides.

			El pánico lo atenazaba. No era capaz de imaginar una salida. Y no tenía la menor idea de cuál iba a ser su siguiente paso.

			—Será mejor que se te ocurra algo pronto. Si no, vamos a tener que encargarnos personalmente de ese asunto, y te advierto que hay personas que pueden llegar a sufrir mucho.

			Richard colgó, pero Luc continuó con el teléfono pegado a la oreja. Con la boca seca y el corazón palpitante, volvió a dejar el auricular en su lugar.

			 

			 

			—Entonces, ¿dónde vamos?

			Buena pregunta.

			Holly había estado haciéndosela durante más de una semana. En realidad, casi desde el momento en el que había conocido a Parker James. No debería haber hablado nunca con él. No debería haber olvidado en ningún momento que era imposible que pudiera darse ninguna clase de relación entre los dos.

			Pero lo había olvidado, tenía el corazón comprometido y no podía hacer nada para evitarlo. Lo había intentado, sí. Desesperadamente. Durante varios días, cada vez que pensaba en Parker, había intentado cerrar su mente a aquel pensamiento. Pero no había servido de nada. Cuando dormía, su cerebro era libre para hacer lo que le apetecía y, por lo visto, estaba decidido a concentrarse en Parker.

			Aparecía en todos sus sueños. Y cuando se despertaba y se descubría sola, el corazón le dolía.

			—¿Hola?

			Holly advirtió la sonrisa que acompañaba la voz de Parker.

			—¿Te importaría decirme dónde vamos?

			Holly miró a Parker de reojo y después volvió de nuevo la cabeza hacia el parabrisas. Era mucho más fácil mirar el tráfico que fijar la mirada en aquellos ojos azules.

			—Al parque Burke.

			—Vaya.

			—¿Qué pasa?

			—Nada, es sólo que yo vivo cerca de allí —se encogió de hombros con indiferencia.

			Genial.

			—Si estás pensando que ésta es otra de mis malvadas estratagemas para atraparte, ya puedes ir olvidándolo. Yo no sabía que vivías ahí y...

			—Eh, eh —Parker alzó la mano del volante durante unos segundos, en gesto de burlona rendición—, yo no he dicho nada. Sólo he pensado que era una coincidencia, eso es todo.

			—Mejor.

			—¿Y por qué vamos hacia allí?

			Para echar un vistazo al que podría ser su futuro, pensó Holly. A través de unos amigos, había tenido noticias de una casa que estaba a punto de ponerse en venta. Por lo que le habían dicho, la casa necesitaba muchas reformas, pero iba a venderse por mucho menos dinero del que costaría si se vendiera en otras condiciones. Y su amiga le había conseguido las llaves para que le echara un vistazo.

			De hecho, hasta le había parecido demasiado bueno para ser cierto. Y al enterarse de que Parker vivía en la misma zona, había comprendido que tenía razón.

			Aun así, no podía permitir que Parker le arruinara ninguno de sus planes.

			—Yo voy a echarle un vistazo a una casa —se limitó a decir Holly—. Y tú vas a llevarme hasta allí.

			—Muy bien.

			Holly dobló las manos en el regazo y entrelazó los dedos con fuerza.

			—Mira, has sido tú el que me ha dicho que querías hablar, así que, habla.

			Le dijera lo que le dijera, lo escucharía y después intentaría olvidarlo.

			Parker se detuvo en un semáforo, tamborileó con los dedos sobre el volante y comenzó a hablar.

			—Te he echado de menos, Holly.

			Holly tragó con fuerza. Maldita fuera. Aquello era injusto. Ella no quería saber lo mucho que la había echado de menos. No quería comenzar a pensar que sentía algo por ella.

			Se aclaró la garganta y contestó:

			—Me viste la otra noche en el hotel.

			—Desde el fondo de la sala.

			Sí, pero ella le había visto. Había sentido su presencia. Y había cantado para él. Se preguntaba si él lo sabría, si se habría dado cuenta de que estaba poniendo todo su corazón en sus canciones. Probablemente, no.

			Suspiró.

			—¿Qué quieres de mí?

			—Ojalá lo supiera —musitó Parker.

			Pisó el acelerador y giró hacia la avenida Washington.

			Holly miraba por la ventanilla hacia el cementerio Lafayette. El huracán Katrina había arrancado algunos árboles, pero las tumbas y los monumentos continuaban erguidos como centinelas silenciosos del pasado. Holly inclinó instintivamente la cabeza en señal de respeto hacia las personas que había allí enterradas.

			Cuando pasaron por la calle Chestnut, Parker comentó:

			—Mi casa está justo aquí.

			Demasiado cerca, pensó Holly. Demasiado cerca para sentirse cómoda. Incluso en el caso de que pudiera comprar aquella casa, incluso en el caso de que pudiera convertirla en su hogar y llevar allí a los niños de acogida... Parker estaría demasiado cerca.

			¿Y cómo iba ser capaz de vivir allí sin pensar en él?

			—Lo siento —dijo Parker suavemente—. Siento todo lo que dije la otra noche. Siento lo que pensé.

			Holly se volvió hacia él y se obligó a recordar todas y cada una de las terribles acusaciones que le había lanzado. Si conseguía recuperar su rabia, podría protegerse y evitar reconocer la triste verdad.

			Porque la verdad era que lo amaba.

			Holly dio un respingo, tomó aire y lo retuvo. Sí, la verdad era inevitable. Amaba su carácter apasionado, adoraba su sonrisa. Amaba lo que la hacía sentir y, que el cielo la ayudara, hasta discutir con él le gustaba. No había querido atender a sus propios sentimientos por temor a darse cuenta de lo que realmente implicaban. Pero sabía que ignorarlos no iba a hacerlos desaparecer.

			Se había enamorado de Parker James.

			Un hombre al que jamás tendría.

			De modo que lo mejor era asimilarlo y continuar viviendo.

			—Gracias —le dijo—, te agradezco la disculpa, a pesar de lo que te dije.

			—He estado pensando mucho en esa noche, Holly.

			—Yo también.

			—Y hay algo que necesito saber. ¿Estás embarazada?

			Holly se quedó mirándolo con los ojos abiertos como platos.

			—¿A eso viene todo esto? ¿A eso venían tus disculpas y esta pequeña conversación de corazón a corazón?

			—No —Parker se aferró con fuerza al volante—. Bueno, no del todo. Maldita sea, tengo derecho a saber si llevas en tu vientre un hijo mío.

			—Bueno, pues no. O, por lo menos, todavía no lo sé.

			—¿Y cuándo lo sabrás?

			—Dentro de unos días —se obligó a sostenerle la mirada—. Pero, aunque estuviera embarazada —el cielo no lo quisiera—, no tendrías por qué preocuparte.

			—¿Quieres decir que...?

			—Quiero decir que me ocuparía yo sola del bebé. Ya te he dicho que no quiero nada de ti, Parker. No sé cómo podría dejártelo más claro —se interrumpió—. Ya estamos en Annunciation. Gira a la derecha.

			—Holly, si estás embarazada, tendremos que ocuparnos los dos de ese bebé.

			—No, gracias —musitó—. Mi hijo no necesitará un padre que se sienta obligado a serlo. ¡Ahí está! Justo ahí.

			Parker aparcó y miró en la dirección en la que Holly señalaba. Pero ella ya no estaba pendiente de él. Lo único que podía ver era la casa... y todas sus posibilidades.

			Era enorme. Cuatro chimeneas, tres pisos y balconadas de hierro forjado. La pintura se estaba descascarillando y las malas hierbas del jardín estaban tan crecidas que podrían haber camuflado a todo un ejército. Las ventanas estaban sucias y los árboles que rodeaban la casa parecían un grupo de ancianos reunidos para refunfuñar.

			—Es... —comenzó a decir Holly.

			—Es... —repitió Parker.

			—Perfecta.

			—Horrible.

			—¿Y tú qué sabes? —preguntó Holly antes de abrir la puerta y salir del coche.

			Estaba ya a media calle cuando Parker la alcanzó. La agarró del codo y la sostuvo con firmeza, negándose a soltarla.

			—¡Mira! —exclamó Holly—. El porche es genial. Rodea toda la casa.

			—Y probablemente sea lo único que la sostiene.

			—El jardín es enorme, y esos árboles...

			—Están tan inclinados que parecen a punto de caerse.

			—Y cuatro chimeneas —susurró Holly con expresión soñadora.

			Estaba tan concentrada imaginando a sus niños jugando en el jardín que ni siquiera prestaba atención a lo que Parker decía.

			—Probablemente estén llenos de nidos de pájaros y ardillas.

			—Y hay una galería en la parte delantera de la casa.

			—Completamente agrietada.

			Holly buscó en el bolso y sacó un llavero con una vieja llave de cobre.

			—Voy a entrar.

			—¿Es que te has vuelto loca?

			Al final, Holly se detuvo, se liberó de su mano y se volvió dispuesta a enfrentarse a él.

			—¿Qué haces aquí todavía? Me has traído y me has pedido disculpas. Ahora ya puedes marcharte.

			Parker la miró con el ceño fruncido.

			—¿Y dejarte aquí sola? Me temo que no.

			—No necesito ninguna ayuda y, además, no quiero que estés aquí.

			—Eso ya lo has dejado suficientemente claro —admitió Parker—. Pero aun así, no pienso dejarte entrar sola en esa trampa mortal.

			—No es ninguna trampa mortal —replicó ella.

			Lo único que necesitaba aquella vieja casa era alguien que volviera a quererla. Necesitaba volver a convertirse en un hogar. Que se oyeran risas y gritos entre sus paredes.

			Era como si aquella vieja casa estuviera llamándola, le estuviera pidiendo que la rescatara del silencio. Y eso era precisamente lo que iba a hacer.

			—Es mía.

			Corrió hacia ella, subió los escalones del porche y sonrió al oír el ruido de sus tacones sobre la madera. Giró la llave en la cerradura, abrió la puerta y entró a su frío y lúgubre interior.

			—Holly.

			Holly miró por encima del hombro. Su entusiasmo al encontrar aquella joya se veía ligeramente ensombrecido por el hecho de saber que Parker nunca formaría parte de su vida. Que jamás estarían juntos, sentados en ese enorme salón, oyendo a los niños subir y bajar corriendo la escalera.

			Pero cuando había concebido aquel sueño, Parker no era parte de él. Y el hecho de que continuara sin serlo no cambiaba nada.

			—No me mires con esa cara de preocupación, Parker, no estoy loca. Sencillamente, he llegado a mi casa.

			—¿Pero por qué quieres comprar este viejo caserón? Es enorme y, además, se va a caer de un momento a otro.

			—Se puede arreglar. Sólo necesita un poco de cariño.

			—¿Pero por qué es tan importante para ti? ¿Por qué esta casa? ¿Y por qué ahora?
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			Parker oía a Holly hablar mientras la seguía a través de la casa. Su voz transmitía una gran emoción mientras le hablaba sin parar de sus planes para crear un hogar para niños de acogida.

			—Todos los niños se merecen tener un hogar —le dijo mientras recorría con la mirada las paredes, los suelos rayados y las ventanas rotas—. Yo no tuve nada parecido. Jamás tuve la sensación de pertenecer a algún lugar. Y eso es muy importante. En cuanto tuve edad para hacerlo, me marché y me busqué mi propia familia.

			—Holly...

			Holly sacudió la cabeza lentamente y le sonrió.

			—No, no estoy buscando la compasión de nadie. Todo eso ocurrió hace mucho tiempo y ya lo tengo más que superado.

			Parker no lo creía así, pero dudaba de que Holly quisiera oírlo en aquel momento.

			—Pero hay muchos niños en instituciones de acogida esperando que alguien los quiera, esperando importarle a alguien.

			Hablaba con voz dulce, pero no carente de firmeza y Parker supo que, hiciera Holly lo que hiciera, se las arreglaría para conseguir que otros niños vivieran mejor de lo que había vivido ella.

			Mientras recorrían la casa, Parker apenas le prestaba atención; pensaba, en cambio, en la infancia que Holly había descrito. Y en el hecho de que a los dieciséis años se hubiera ido a vivir sola para forjarse una vida de la que podía estar orgullosa. Después de lo que había conseguido, Holly quería compartir esa vida con otros niños que quizá no fueran tan tenaces ni tuvieran tanta confianza en sí mismos como ella. Y Parker la admiraba por ello.

			Y, una vez más, se sentía como el peor hombre de la Tierra por haberle dicho todo lo que le había dicho la noche que se habían acostado juntos. Por insinuar que estaba intentando utilizarlo para asegurarse una vida más fácil.

			El eco de sus pasos continuaba resonando en la casa vacía, pero a media que Holly continuaba describiéndole y explicándole su sueño, la casa también comenzaba a cambiar en la mente de Parker.

			Empezaba a verla como la veía Holly. Casi podía sentir el olor a pintura y ver la luz del sol reflejada en los suelos de madera, en aquel momento cubiertos de polvo. Aquella casa necesitaba mucho trabajo, eso era cierto pero, al final, terminaría transformándose en un lugar muy especial.

			—Es perfecta. O, por lo menos, lo será —dijo Holly, como si estuviera convenciéndose a sí misma—. En esta casa caben por lo menos seis niños.

			—¿Y quién se quedará con ellos mientras tú trabajas?

			Holly le dirigió una sonrisa radiante.

			—Contrataré ayuda —contestó con decisión—. Una mujer que sea como una abuela y que tenga tantas ganas de tener un hogar como los niños.

			—Una casa como ésta necesitará mucho trabajo.

			Holly frunció el ceño.

			—Sí, ya lo veo. Pero será...

			—¿Perfecta? —terminó Parker por ella.

			La preciosa sonrisa de Holly le dejó sin respiración.

			—Aprendes rápido —le contestó.

			Y de pronto, soltó un grito al tropezar con uno de los peldaños de la escalera. La madera se astilló y Holly terminó con la pierna hundida hasta la rodilla. Comenzó a tambalearse. Abrió los brazos para recuperar el equilibrio, pero Parker fue más rápido que ella. Subió de un salto los dos escalones que los separaban y la atrapó antes de que cayera.

			Con el corazón latiéndole con fuerza, la estrechó contra su pecho.

			—¿Estás bien? Dios mío, Holly, ¿te has hecho daño?

			—Me duele el pie —admitió Holly, mientras intentaba liberar la pierna.

			—Espera, espera —le ordenó Parker.

			Hundió la mano en la grieta que se había formado en la madera y le palpó el pie.

			—Creo que estás bien, pero saca el pie despacio, ¿de acuerdo?

			—Muy bien.

			Holly obedeció con mucho cuidado y, cuando hubo liberado el pie, gimió.

			—¿Qué te pasa? ¿Te duele? —le preguntó Parker

			—¡Mi sandalia! —se lamentó Holly—. Esa sandalia era nueva. Me costó una fortuna y...

			—Oh, por el amor de Dios —musitó Parker, sofocando su preocupación.

			Sin dejar de sujetarla fuertemente, metió la mano con esfuerzo en el agujero y recuperó una sandalia con un tacón ridículamente delgado.

			—Gracias —le dijo Holly, y se levantó sin su ayuda.

			Pero en cuanto apoyó el pie en el suelo, gritó y lo levantó inmediatamente.

			—Me duele.

			—Ya me imagino. Tienes suerte de no haberte roto el cuello.

			—He nacido con estrella —musitó Holly.

			Parker la levantó en brazos y la sujetó con fuerza cuando ella intentó liberarse.

			—No intentes resistirte. No voy a dejar que bajes la escalera andando.

			—¿Bajar? ¡No! Lo que quiero es ver el resto de la casa.

			—El resto de la casa puede terminar cayéndose encima de ti —respondió Parker, dirigiéndose hacia la puerta principal.

			—Parker, para.

			—Ni lo sueñes, Holly.

			El corazón le latía con fuerza al pensar en lo que podía haberle pasado a Holly si no hubiera estado allí con ella. Podía haber terminado encerrada en aquella casa durante horas. Durante días incluso. Tensó los brazos de tal manera a su alrededor que Holly terminó protestando.

			—Lo siento —aflojó un poco la presión—, pero no voy a dejar que continúes recorriendo la casa.

			—¿Desde cuándo tienes derecho a decir lo que tengo o no tengo que hacer? —exclamó indignada.

			—Desde ahora.

			—Pues a lo mejor te sorprende, Parker, pero no estoy buscando ningún Tarzán.

			—Tomaré nota —salió al porche—. Cierra la puerta con llave.

			Holly soltó una ristra de palabras que Parker decidió que era preferible no oír. Cuando terminó, Parker la llevó a la calle y la sentó en el asiento de pasajeros del coche.

			—Iba a llamar a un taxi, ¿recuerdas? —dijo ella.

			—No, no vas a llamar a ningún taxi. Voy a llevarte conmigo.

			—Muy bien, entonces, llévame a casa.

			—Eso es lo que pretendo hacer: voy a llevarte a mi casa.

			 

			 

			Holly no dejó de insultarlo y fulminarlo con la mirada durante todo el trayecto hasta su casa. No quería su ayuda. Reconocía que podía necesitarla en aquel momento, pero no la quería. Aunque sabía que discutir con él era tan inútil como intentar convencer a un árbol de que se desplazara hacia el otro extremo de la calle.

			De modo que, al final, decidió sumirse en un malhumorado silencio.

			Y cuando Parker aparcó enfrente de su casa, continuaba en silencio. ¿Sería un comportamiento infantil? Quizá. Pero era la única arma que le quedaba.

			Parker rodeó el coche, le abrió la puerta y volvió a levantarla en brazos antes de que tuviera oportunidad de bajar por su propio pie.

			—Puedo andar, ¿sabes?

			—Te has hecho algo en el pie. Lo lavaremos y veremos si necesitas ir a urgencias.

			—¿Al hospital? ¡No necesito ir a ningún hospital, por el amor de Dios!

			—Eso lo veremos dentro de un momento.

			Atravesaron un cuidado jardín, cruzaron el porche y al cabo de unos minutos estaban cruzando el umbral. Holly intentó pensar en ello en sus propios términos. Era imposible evitar que sus pensamientos viajaran en aquella dirección. Pero estaba haciendo todo lo posible por impedirlo.

			—Bonita casa —comentó cuando Parker la llevó a uno de los cuartos de baño.

			—Gracias —Parker la dejó sobre un mostrador de granito verde, retrocedió y tomó el pie herido entre sus manos.

			Holly intentaba no concentrarse en el tacto de sus manos sobre su pie. Pero, desde luego, no era nada fácil ignorarlo.

			—¿Tiene algo que decirme, doctor? —preguntó Holly con forzada ligereza—. ¿Sobreviviré?

			—Tienes una herida que ya está sangrando en la parte exterior del tobillo —respondió Parker con voz queda, examinando la herida—. ¿Puedes mover el pie?

			—¡Claro que puedo!

			Parker la miró arqueando una ceja.

			—No creo que esté roto, probablemente te hayas hecho un esguince.

			Holly todavía sentía el dolor en todas sus terminaciones nerviosas.

			—Genial. Voy a estar magnífica con un bastón y un pie vendado sobre el escenario.

			—Sí —respondió Parker, deslizando la mano por su tobillo hasta alcanzar su rodilla—. Estarás genial.

			Holly sentía vibrar todo su cuerpo. Los dedos de Parker eran tan delicados como la caricia de una pluma y cada célula de su cuerpo añoraba sentirlos. Sí, quería que la acariciara otra vez. Quería sentir su cuerpo contra el suyo. Tragó saliva antes de atreverse a hablar.

			—Parker...

			—Holly, quiero que sepas que... significas algo para mí —le dijo.

			Holly podía ver que él se estaba reprimiendo al tiempo que se estaba obligando a hablar.

			El dolor era tal que casi deseaba gritar. Significaba algo para Parker. Qué sentimiento tan triste. No suponía ningún compromiso. De esa forma no había que arriesgar sus sentimientos. Aunque tampoco recibiera recompensa.

			Quizá otras mujeres pudieran darse por satisfechas con una frase como aquélla. Pero ella no. Ya había transitado aquella carretera y no quería volver a recorrerla.

			—Parker...

			—Te he echado de menos —le dijo antes de continuar—, he pensado mucho en ti. Dios mío, hasta sueño contigo. Pero no estoy seguro de lo que siento —se pasó la mano por el pelo con impaciencia—. Aunque quería que lo supieras.

			—Quieres que sepa que significo algo para ti.

			—Sí.

			—Parker...

			Holly tragó saliva para deshacer el nudo de tristeza que tenía en la garganta. ¿Cómo era posible que estuviera en la misma situación otra vez? Y peor aún, ¿cómo era posible que estuviera sintiendo algo tan intenso por aquel hombre? ¿Cómo podía haber permitido que su cariño se transformara en amor?

			El arrepentimiento crecía en su interior. A Parker le importaba, sí, pero él no quería que le importara. Soñaba con ella, pero no parecía que le hiciera especial ilusión.

			Sacudió la cabeza y susurró para sí:

			—Ya no puedo seguir haciendo esto.

			—¿Haciendo qué? —le preguntó Parker con delicadeza.

			—Esto —señaló con ambas manos el espacio que los separaba.

			Y cuando lo miró a los ojos, comprendió lo profundamente enamorada que estaba de él. Supo que cada día que pasara lejos de él, sería un día triste y solitario.

			—No puedo, Parker. No puedo verte, ni discutir contigo. Me hace daño, me duele —apretó el puño y se lo llevó al pecho—. Y si sigo así, esto terminará destrozándome.

			Parker retrocedió un paso. Apretaba los labios como si estuviera luchando contra las palabras que pugnaban por salir de su boca. Pero al final, dijo:

			—No pretendo hacerte daño, Holly. Sólo estoy intentando ser sincero.

			—Lo sé, de verdad —se desplazó hasta el extremo del mostrador, saltó y se puso de pie, apoyando la mayor parte del peso en el pie bueno.

			Parker alargó la mano hacia ella, pero Holly alzó la suya para mantenerlo a distancia.

			—No, por favor, no me toques. Si me tocas, no seré capaz de pensar. Y lo peor de todo es que no quiero pensar.

			—Holly...

			—Ahora déjame hablar a mí.

			Parker hundió las manos en los bolsillos del pantalón y esperó.

			—Esto no va a ser fácil.

			Parker parecía perdido, pensó Holly, y preocupado. Holly respiraba el olor del ambientador y supo que siempre asociaría aquel olor con ese momento. Jamás se borraría aquel recuerdo.

			—Parker, dices que significo algo para ti.

			—Y es cierto.

			—Pero eso no es suficiente.

			—Holly, no sé si puedo darte nada más.

			—Tú no puedes darme nada más y yo no puedo conformarme con menos. Tú no sólo significas algo para mí. Yo te quiero, Parker.

			Parker retrocedió hasta chocar contra la pared del cuarto de baño. Si hubiera habido más espacio, habría salido corriendo, Holly estaba segura. Enterró el dolor muy dentro de ella. No quería que Parker supiera lo cerca que estaba de echarse a llorar.

			—Yo...

			—No digas nada, ¿de acuerdo? —consiguió sonreír. Era una sonrisa falsa, casi dolorosa, pero la mantuvo con férrea determinación—. No digas que lo sientes o que te gustaría que las cosas fueran diferentes. Eso no cambiará nada.

			—Maldita sea, Holly. Yo no pretendía que ocurriera nada de esto.

			—Yo tampoco, Parker, pero ha ocurrido y, si no te importa, me gustaría manejar todo este asunto por mí misma. No necesito que me ofrezcas tu mano. No necesito que te preocupes por mí, porque sé que, con el paso del tiempo, lo superaré. Y, ahora, si llamas a un taxi, podré desaparecer de tu vista y cada uno de nosotros podrá continuar con su vida. Y, por favor, olvídate de todo esto.

			—No te olvidaré —respondió Parker con voz desgarrada—. No podría olvidarte por mucho que lo intentara.

			—¿Lo ves? —dijo Holly forzando una sonrisa—. Ya estás otra vez diciendo algo bonito que no cambiará nada.

			—Holly...

			—Por favor, Parker —lo interrumpió rápidamente—, si de verdad significo algo para ti, déjame llamar a un taxi e irme a mi casa.

			Parker fijaba sus ojos en ella como si estuviera intentando leerle la mente, el alma. Holly veía arrepentimiento en sus ojos y sabía que, si no salía pronto de allí, iba a terminar llorando.

			—Te llevaré a casa.

			—Preferiría no...

			—He dicho que te llevaré a casa.

			—Muy bien.

			A lo mejor necesitaba comportarse como un auténtico caballero en el último momento. Y si así era, le dejaría que lo hiciera. Estaba dispuesta a cualquier cosa con tal de alejarse de aquella casa y de aquellos ojos azules, tan llenos de todo lo que podría haber sido.

			 

			 

			Durante los días siguientes, Parker no se acercó por el hotel Marchand y se dedicó a concentrarse en el despacho, en el café, y a trabajar duramente para olvidar a Holly.

			«Te quiero».

			Parker tiró el bolígrafo sobre el albarán, se reclinó en su asiento y fijó la mirada en el techo. Oía la voz de Holly una y otra vez en su mente. Veía sus preciosos ojos grises y el dolor que había apagado su luz cuando se había dado cuenta de que Parker no podía decir lo que ella quería oír.

			«Te quiero».

			A Parker le habría gustado creer que estaba diciéndole la verdad. Creer que el amor, el verdadero amor, podía surgir tan rápidamente, creer que Holly decía sinceramente que lo quería. Que lo miraba y veía a un hombre con el que quería pasar el resto de su vida. ¿Pero cómo iba a creerla?

			—No —dijo en voz alta—. No voy a arriesgarme otra vez. No puedo.

			Se sentó suspirando y alargó la mano hacia el bolígrafo. Quizá por fin pudiera olvidar a Holly concentrándose en el trabajo.

			 

			 

			Holly decidió tomarse un tiempo libre.

			Utilizó la excusa del tobillo herido y Tommy no le hizo ninguna pregunta. Pero ella sabía la verdad. Sabía que se estaba escondiendo porque no era capaz de volver a enfrentarse a Parker otra vez. Y menos en aquel momento.

			—Desde luego, Dios tiene sentido del humor —suspiró mientras bajaba la mirada hacia la tira reactiva que tenía en la mano.

			La dejó en el mostrador del cuarto de baño, junto a las otras tres. Todas ellas le habían dado el mismo resultado: estaba embarazada.

			¿Y qué se suponía que tenía que hacer? ¿Debería decírselo a Parker? ¿Acaso no tenía derecho a saberlo? Pero quizá la existencia de ese niño sólo sirviera para empeorar su situación. Parker ya había dejado claro que no la quería en su vida. ¿Por qué iba a querer a su hijo?

			Su hijo. Iba a ser madre.

			Al final, tendría su propia familia. Alguien a quien amar. Alguien con quien construir sueños. Su hijo y ella vivirían en aquella enorme casa y ampliarían la familia acogiendo a otros niños.

			Fijó la mirada en el espejo y vio la preocupación y la emoción fundiéndose en sus ojos. Era extraño; había gastado tanta energía esperando no estar embarazada que en ningún momento se había detenido a considerar lo maravilloso que sería estarlo.

			Se llevó las manos hacia su vientre plano con un gesto protector, como si quisiera tranquilizar al ser diminuto que llevaba dentro. «Todo saldrá bien», pensó. El padre de su hijo podría desaparecer de su vida, pero ella tendría a su hijo. Siempre.

			A pesar de su resolución, cuando sonó el timbre de la puerta, el corazón le dio un vuelco. A lo mejor era Parker, pensó esperanzada. A lo mejor había recobrado la cordura y había comprendido que el amor que le ofrecía era un regalo, no una trampa.

			Tiró las pruebas de embarazo a la basura, se miró en el espejo, se volvió y corrió a toda velocidad hacia la puerta. La abrió de par en par y se encontró frente a la última persona que esperaba ver.

			—Ah, aquí tenemos a la pequeña cantante de jazz —ronroneó Frannie LeBourdais mientras entraba en casa de Holly—. Ya va siendo hora de que tengamos una pequeña conversación.
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			Frannie dejó caer el bolso de piel de cocodrilo y un portafolios sobre la mesita del café y recorrió con la mirada aquella habitación sobrecargada de muebles, objetos baratos y con vistas a un jardín que necesitaba los cuidados de un jardinero. No era especialmente impresionante, pero la alegró profundamente.

			—¿Qué está haciendo aquí? —le preguntó Holly.

			—Vaya, Holly, no te importa que te llame Holly, ¿verdad? Al fin y al cabo, nos conocemos desde hace mucho tiempo. Cantaste en mi boda.

			—Sí.

			—Y nos conocimos la noche antes de la boda —tuvo que sofocar la furia que le causaba recordar aquel momento.

			En cuanto había recibido el informe del detective privado, lo había recordado todo. Era curioso, había pensado, que, diez años después, la misma persona que había estado a punto de arruinar su boda continuara representando una amenaza para su matrimonio. Porque si Holly Carlyle le hablaba a Parker de sus indiscreciones, Frannie no tendría ninguna oportunidad de volver con su marido.

			—Eso sucedió hace mucho tiempo —dijo Holly.

			—Sí, hace mucho tiempo. Pero aquí estamos.

			—Lo que me pregunto es qué estás haciendo aquí.

			—La respuesta es muy sencilla —contestó Frannie—. He venido para traerte un mensaje de Parker.

			—¿De Parker?

			—Sí, mi marido —dejó que asomara una sonrisa a sus labios—. El hombre con el que te has estado acostando, ¿te acuerdas de él?

			Holly hizo una mueca.

			—Mi marido ya no quiere verte más.

			Holly se estremeció ligeramente, pero se mantuvo firme, algo que Frannie no pudo dejar de admirar.

			—¿Ha sido él quien te ha dicho que vinieras?

			—Desde luego —mintió—. Supongo que entiendes que Parker nunca se tomaría la molestia de ocuparse de estos pequeños detalles.

			—No te creo.

			—Ah, pues yo creo que sí —le tendió un portafolios, se acercó a la ventana y se volvió de nuevo hacia ella—. En el fondo, siempre has sabido que Parker no te tomaba realmente en serio. Eras consciente de que para un hombre como él, sólo podías ser una... distracción. Parker y yo tenemos una relación muy abierta. De vez en cuando buscamos otras compañías, pero nunca perdemos de vista que estamos casados.

			—Es curioso —Holly se aferró con fuerza al portafolios—, si vuestro matrimonio va tan bien, me pregunto por qué han aparecido tantas noticias sobre vuestro divorcio.

			—Por favor, no hay nadie que se crea lo que publican las revistas —se miró las uñas, perfectamente manicuradas, y añadió—: Admito que después de nuestro último desacuerdo, Parker se precipitó un poco y fue a hablar con su abogado. Pero eso ya está superado.

			—Sí, sí.

			—En cuanto a mi preferencia por las mujeres, Parker lo sabe todo —por supuesto, no era verdad—. Así que Parker quería que supieras que no hay ninguna razón para que sigas yendo tras él, intentando rescatar lo que queda de vuestra relación.

			—Ya entiendo. ¿Y por qué te ha enviado Parker a decírmelo?

			—Oh, Holly —Frannie chasqueó la lengua y sacudió la cabeza con tristeza—, ¿de verdad piensas que Parker querría verse involucrado en lo que podría ser una escena embarazosa?

			No, no lo haría, comprendió Holly. Recordaba la tensión de su rostro cuando le había dicho que lo amaba. Recordaba con perfecta claridad que la miraba como si prefiriera estar en cualquier otro lugar.

			—¿Y qué es esto? —preguntó Holly, alzando el portafolios.

			—Échale un vistazo —la invitó Frannie.

			Y así lo hizo. Lo abrió, hojeó sus páginas y sintió un frío helado. Alguien había investigado en su pasado, se había asomado a las sombras de su vida y había puesto a disposición de Frannie sus errores.

			¿Pero sería solamente cosa de Frannie? ¿Habría leído Parker aquel informe sobre su vida? El dolor y la furia le constreñían el pecho. ¿Sería aquélla la respuesta de Parker a su declaración de amor?

			—¿Parker ha hecho esto? ¿Ha hecho que me investigaran?

			—En realidad, he sido yo.

			—¿Tú?

			—Querida —rió con frialdad antes de recuperar su bolso—, deberías saber que haré lo que sea necesario para proteger mi matrimonio. En este momento, Parker todavía piensa en ti con cariño, por equivocados que puedan ser esos sentimientos. Ya ves, todavía no ha leído esos documentos.

			Holly sintió un dulce e inmenso alivio.

			—Pero —añadió Frannie—, si se te ocurre volver a acercarte a él, puedes estar segura de que le pasaré una copia de estos informes.

			—Pero si Parker está harto de mí, como has dicho, ¿por qué te preocupas tanto?

			—Oh, si te he dado la impresión de estar preocupada, perdóname. Este portafolios es sólo... una forma de asegurarme. Por si cambias de opinión y se te ocurre volver a acercarte a él. Así me aseguraré de que sepa qué eres exactamente. Una arribista.

			—Él no te creerá.

			—Oh, claro que me creerá —Frannie le dirigió otra sonrisa—. Pero hay algo más. Si se te ocurre acercarte a Parker, haré que envíen este informe a Servicios Sociales y me aseguraré de que el estado de Luisiana considere tu pasado suficientemente desagradable como para poner fin a tu sueño de fundar un hogar de acogida.

			—¿Cómo... cómo te has enterado de mis planes?

			—Mi detective es muy concienzudo —Frannie le dirigió una fría mirada—. Y yo puedo acabar con todos tus proyectos.

			—¿Me estás chantajeando?

			—«Chantaje» es una palabra muy fea.

			—¿Por qué haces todo esto?

			—Dios mío, eres tonta, ¿verdad? —Frannie sacudió la cabeza—. Creo que ya lo he dicho suficientemente claro, pero te lo explicaré otra vez: tú no eres nada para mí, Holly. Menos que nada. Pero si llegas a convertirte en una molestia, tendré que deshacerme personalmente de ti.

			—Te tomas demasiadas molestias por alguien que es menos que nada.

			—En cualquier caso, estoy segura de que a Parker le resultará muy divertido ver que te pasaste parte de la juventud robando en tiendas, por no hablar de que te detuvieron por desnudarte en público...

			—Era una niña —respondió Holly cada vez más furiosa—, tenía hambre. Lo que robé fue una hogaza de pan.

			—Qué pena. Parece sacado de una novela de Dickens.

			—Y en cuanto a lo de desnudarme, lo único que hice fue cubrirme los senos de brillantina para el carnaval, como muchas otras mujeres de Nueva Orleans.

			—Pobrecita. Has entrado en una batalla sin ningún arma. Tu pasado es ridículo, pero tu presente es mucho mejor. Una cantante con una moralidad más que dudosa intentando abrirse camino hacia la respetabilidad. Dios mío, me cuesta creer que hayas llegado a pensar que una fulana como tú podría llegar a formar parte de la familia James.

			Era tal la furia de Holly que casi la cegaba. No le extrañaba que Parker no quisiera saber nada del amor. Ella estaba a punto de abofetear a aquella mujer después de haber pasado sólo diez minutos en la misma habitación ¡y Parker había estado casado con ella durante diez largos años!

			Se aferró con fuerza al portafolios en uno de los momentos más violentos de su vida. Sabía que no tenía capacidad para afectar a esa mujer, pero aun así, se oyó decir:

			—Así que a las fulanas no las aceptan, pero a las lesbianas sí, ¿no?

			Frannie dio un ligero respingo, pero recuperó pronto la compostura.

			—Ah, la gata callejera intentando clavar sus uñas en un objetivo inalcanzable.

			Holly apretó los dientes con fuerza.

			—Ya me has dado el mensaje y has dejado claras tus amenazas. Creo que ya va siendo hora de que te vayas.

			—Pero pronto volveré. Hay algo más que me gustaría aclarar. Conozco todos tus sueños, Holly. Sé que quieres comprar esa monstruosidad de casa de la calle Annunciation para poder acoger allí a un puñado de niños.

			Holly la fulminó con la mirada.

			—¿Y qué?

			—Yo puedo ayudarte a hacer realidad tu sueño. Pero para ello, tendrías que hacerme un favor.

			—¿Qué favor?

			Holly apenas podía creer que estuviera haciendo aquella pregunta. ¿Se trataría de curiosidad morbosa?

			—Aléjate de Parker si él intenta acercarse a ti, ayúdame a ganarme el afecto de mi marido y yo te compraré esa casa.

			Holly se quedó mirándola de hito en hito. Apenas podía creer que estuviera teniendo lugar aquella conversación. Aquella mujer había pasado del chantaje al soborno en un abrir y cerrar de ojos.

			—Llévate ese portafolios y sal inmediatamente de mi vida —le ordenó Holly con un gesto de desprecio—. No estoy en venta. Ni estoy dispuesta a dejarme chantajear. Haz lo que te apetezca con esa información. No me avergüenzo de lo que soy y no me importa a quién se lo digas.

			—Realmente, eres una estúpida, ¿verdad?

			—Vete. No tengo ningún interés en participar en tus juegos.

			La mirada de Frannie se ensombreció.

			—No puedes hacerme daño —añadió Holly, acercándose a la puerta de la calle para abrirla—. Así que haz lo que tengas que hacer con esa información que has reunido. En lo que a mí concierne, tú ni siquiera existes. Así que, si no te importa, vete inmediatamente de mi casa.

			Casi podía ver el humo que salía de la cabeza de Frannie. Al parecer, la reina de hielo también tenía sentimientos.

			Frannie se acercó a la puerta a grandes zancadas. Se detuvo para recorrer a Holly con la mirada con inmenso desprecio y le espetó:

			—He intentado ayudarte, Holly, pero hay personas que no saben lo que les conviene.

			Y, con gesto de indignación, abandonó el apartamento.

			Holly cerró la puerta quedamente tras ella. Echó el cerrojo y, apoyándose en la puerta, se deslizó lentamente hasta el suelo. Apretó las rodillas contra su pecho, dejó caer la cabeza y lloró.

			Por Parker.

			Por ella.

			Y por el niño al que Parker nunca llegaría a conocer.

			 

			 

			Los sueños lo estaban torturando. Cada vez que cerraba los ojos, la veía como la había visto la última vez que habían estado juntos. Con el pelo suelto, los ojos resplandecientes y la boca curvada en una sonrisa sensual e inocente al mismo tiempo.

			La deseaba desesperadamente. Y aunque sabía que estaba soñando, se obligaba a sí mismo a permanecer en aquel sueño nebuloso en el que podía retener a Holly en sus brazos para siempre.

			—Holly... —susurró.

			Sintió los labios de Holly sobre lo suyos. Sus manos en los hombros desnudos mientras se colocaba a horcajadas sobre él y sonreía complacida.

			Parpadeó varias veces e intentó concentrarse. Abandonar el sueño y volver al mundo real. Y cuando lo consiguió, saltó de la cama y se la quedó mirando como si no la hubiera visto en su vida.

			—¿Qué demonios estás haciendo? ¿Cómo has conseguido entrar aquí, Frannie?

			—Eres un hombre de costumbres, Parker. Continúas dejando la llave en el macetero de la derecha del porche —contestó Frannie mientras se estiraba en la cama y deslizaba las manos por su cuerpo desnudo—. ¿Pero crees que ésa es forma de hablarle a tu esposa?

			—¿A qué estás jugando, Frannie? —le lanzó la pregunta al tiempo que le pasaba la bata, que había dejado a los pies de la cama.

			Frannie se aferró a las sábanas y se sentó en la cama, echándose el pelo hacia atrás.

			—Antes no estabas nunca tan dispuesto a abandonar nuestra cama, Parker.

			—Hace demasiado tiempo de eso como para pensar ahora en ello, Frannie. ¿Qué demonios te propones?

			Frannie se levantó y se dirigió lentamente hacia la silla en la que había dejado su ropa.

			—Ahora la única mujer que te interesa es esa vulgar pelirroja, ¿verdad?

			—¿Qué sabes tú de Holly? —preguntó Parker furioso.

			Frannie soltó una carcajada.

			—Mucho más que tú.

			—Si tienes algo que decir, dilo ahora y vete.

			Frannie giró mientras se abrochaba los botones de la blusa y se subía la falda.

			—Oh, tengo muchas cosas que decir. Quieres dejarme por esa fulana. Pues bien, Parker, déjame aclararte unas cuantas cosas, cariño.

			Comenzó a hablar, a escupir información, fechas, lugares, horas... Describió hasta el último detalle que el detective le había proporcionado sobre el pasado de Holly. Parker la escuchaba sin saber exactamente lo que sentía. No podía enfadarse por lo que Holly no le había contado. Ninguno de ellos había hablado mucho de su pasado, pero sabía lo suficiente como para comprender que Holly había hecho de todo para sobrevivir.

			—¿Y sabes qué es lo más curioso de todo, Parker? —terminó diciendo Frannie mientras tomaba el bolso y se dirigía hacia la puerta—. Que quiero que vuelvas conmigo. Quiero que nuestro matrimonio funcione, así que le he ofrecido dinero para que se mantenga lejos de ti. Le he dicho que le compraría esa maldita casa que tanto desea. ¿Y sabes qué? Tu querida mujerzuela ha aceptado el dinero. Así que, si quieres echarme de tu vida para tener espacio para ella, te conviene saber que ha preferido una casa en ruinas y un sueño a medio hacer. Así que, ¿cómo te sientes ahora, cariño?

			Parker la observó marcharse, pero apenas era consciente de lo que pasaba. Era difícil concentrarse en lo que uno estaba haciendo cuando sus peores temores acababan de hacerse realidad. Maldita fuera.

			La rabia y la desilusión se amotinaban en sus entrañas. Lo único que evitaba que se entregara por completo a aquellos sentimientos era que sabía que Frannie era una mentirosa. Pero incluso sabiéndolo, no podía dejar de preguntarse si Holly sólo estaría interesada en él por su dinero.
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			Días después, Parker todavía no había conseguido sacarse de la cabeza la conversación con Frannie.

			No tenía ningún derecho a dudar de Holly. Al fin y al cabo, había sido él quien la había apartado de su lado. Cuando Holly le había dicho que lo quería, prácticamente había salido huyendo. Pero ¿huyendo de qué? ¿Del miedo? ¿Del peligro?

			Pero si era así, ¿por qué le había hecho tanto daño darse cuenta de que sus temores eran fundados? ¿No debería alegrarse de saber que Holly estaba dispuesta a salir de su vida sin pensárselo dos veces?

			Sentado en el coche, frente a la casa a la que Holly lo había llevado sólo una semana antes, fijaba la mirada en el cartel que anunciaba que la casa se había vendido.

			Su última esperanza era que Frannie le hubiera mentido. Pero allí estaba la prueba. Holly había tomado una decisión y, evidentemente, su amor por él era tan irreal como las promesas que en otro tiempo le había hecho Frannie.

			Parker apretó los dientes furioso, consciente de que no podría olvidar todo aquello hasta que tuviera una conversación con Holly cara a cara.

			—Va a tener que mirarme a los ojos y admitir que todo era mentira.

			Metió la marcha y pisó el acelerador. Era viernes, lo que significaba que Holly estaría cantando en el hotel Marchand aquella noche. Todavía podía esperar algunas horas. Pero en cuanto Holly se tomara un descanso, iría a hablar con ella al camerino.

			 

			 

			—Holly —dijo Tommy mientras se acercaba con Holly al camerino en el intermedio—, ¿estás segura de que te encuentras suficientemente bien como para continuar?

			—Sí, estoy bien —forzó una sonrisa y se obligó a tomar aire—. No he dormido muy bien, eso es todo. Sólo necesito sentarme un poco; después, estaré suficientemente bien como para cantar otra vez.

			—Esto no me gusta.

			—Ya lo sé.

			Tommy y Shana habían puesto el grito en el cielo cuando se habían enterado de que estaba embarazada. Pero una vez superada la sorpresa inicial, se habían puesto de su lado, como hacían siempre.

			—Ya sabes que no soy un gran admirador de Parker James —dijo Tommy mientras entraban al camerino—. Pero sigo pensando que, sea como sea ese hombre, tiene derecho a saber de la existencia de ese niño.

			—Tommy...

			—Lo digo en serio, jovencita. Un hombre que va a ser padre tiene derecho a saberlo —posó la mano en su mejilla—. Es posible que no haga nada y que, en ese caso, sea incluso peor de lo que yo pienso.

			Holly suspiró.

			—Pero.... —insistió Tommy—, tiene derecho a saberlo. Y tú tienes la obligación de decírselo.

			—Te aseguro que ya he pensado mucho en ello.

			—Ése es el mejor consejo que puedo darte ahora, así que, acéptalo —se volvió hacia la puerta—. Y ahora, quédate un rato sentada. Le diré a Leo que te traiga un té.

			 

			 

			Cinco minutos después, Holly estaba tomando el té y pensando en lo que Tommy le había dicho. Quizá debería decirle a Parker la verdad. Aunque sólo fuera para darle las gracias por aquel niño al que ya amaba tan desesperadamente.

			Se le revolvió el estómago y bebió otro sorbo de té. Desde que se había enterado de que estaba embarazada, su estómago parecía haberla emprendido contra ella. No sólo tenía náuseas matutinas, sino que las náuseas se repetían durante todo el día, como un recuerdo constante de que su vida estaba cambiando, de que ya nada volvería a ser igual.

			Y ella lo agradecía. Agradecía que un ser que no era mayor que un grano de arroz pudiera hacerla sentir tantas cosas. A pesar del dolor de haber perdido a Parker, el futuro se le aparecía lleno de posibilidades.

			Parker.

			Clavó la mirada en el espejo del camerino y susurró:

			—Tranquilo, bebé. Estaremos bien. Ya lo verás. Te prometo que te querré tanto que nunca echarás de menos a tu padre.

			Tragó saliva, se cepilló el pelo y se renovó el maquillaje. Sólo tenía quince minutos de descanso.

			Cuando llamaron a la puerta, dando por sentado que era Tommy, gritó:

			—Adelante, pasa.

			Pero su mirada se cruzó en el espejo con la de Parker. Tras él, apenas vislumbró la expresión preocupada de Tommy antes de que Parker cerrara la puerta.

			¿Cómo era posible que al mismo tiempo se sintiera tan furiosa y tan feliz?

			—Parker, ¿qué estás haciendo aquí?

			—Tenemos que hablar.

			—Creo que no —giró en la silla y alzó la mirada hacia él—. Creo que ya lo hemos dejado todo muy claro.

			—Necesito oírtelo decir —prácticamente gruñó.

			—¿Y por qué iba a importarme a mí ahora lo que tú necesites?

			—Maldita sea, Holly...

			—No me maldigas —le espetó, y se levantó—. ¡Ya está bien, Parker! Si no querías que formara parte de tu vida, lo único que tenías que hacer era decírmelo. ¿Crees que no pude ver con mis propios ojos que no tenías ningún interés en que yo te dijera que te amaba? ¿Crees que no vi el miedo en tu mirada?

			—Todavía me cuesta creer que tuvieras el valor de decírmelo.

			—Si te sirve de algo, yo sigo lamentando haberlo hecho, confía en mí.

			—A eso es lo que se reduce todo esto, ¿verdad? —preguntó con ironía—. A la confianza.

			—¡Ja! ¿Y eres tú el que habla de confianza?

			—No entiendo por qué estás tan enfadada. Al final has conseguido todo lo que querías, ¿verdad?

			—¿Que no entiendes por qué estoy tan enfadada? —elevó la voz de tal manera que traspasó la barrera del sonido, pero no podía dejar de gritar.

			—¿Por qué demonios gritas ahora?

			—No sé cómo tienes la desfachatez de preguntármelo. Hablas de confianza cuando has tenido el valor de enviar a tu mujer a mi casa. ¡A mi casa!

			—¿Qué? —preguntó Parker, frunciendo el ceño con gesto de absoluta confusión.

			Realmente, era un actor extraordinario, pensó Holly. Si no hubiera sabido la verdad, podía haberla convencido. Pero la sabía, y no tenía ningún problema en recordarle lo que había pasado.

			—Tu mujer contrató a un detective para que indagara en mi vida —le resultaba insoportable imaginarse a Frannie y a Parker hablando sobre ella—. ¿Os divertisteis mucho a mi costa? ¿Os hizo mucha gracia enteraros de que me habían detenido? Pues bien, Parker, no voy a pedirte perdón por mi pasado. Ni a ti ni a ninguno de vuestros amigos ricos.

			Parker se acercó a ella y le agarró la mano.

			—¿Pero de verdad crees que me importa que te detuvieran en Carnaval? ¿O cuando eras una niña? Pues no. Pero, ¿qué tal si te disculpas por haber dejado que Frannie te comprara?

			—¿De qué estás hablando?

			—Frannie me lo contó todo —la soltó y sacudió la cabeza—. Me contó que te ofreció comprarte esa casa a cambio de que te mantuvieras lejos de mí. Y me dijo también que aceptaste inmediatamente la oferta.

			—Esto es una locura...

			—¿Ah, sí? Yo me decía a mí mismo que era mentira, hasta que esta mañana he ido a la casa y he visto el cartel de «Vendida» colgando en la entrada.

			—Por supuesto que está vendida. La he comprado yo.

			—Y lo único que has tenido que hacer para conseguirla ha sido renunciar a mí. Si necesitabas el dinero tan desesperadamente, deberías habérmelo pedido. No tenías por qué hacer ningún trato con Frannie.

			—Dios mío, estás loco —replicó Holly—. Ya te lo he dicho muchas veces: yo nunca he querido tu dinero. No quiero nada de ti.

			—Pero has estado dispuesta a aceptar dinero de Frannie.

			—No aceptaría ni un vaso de agua de esa mujer aunque estuviera abrasándome en el fuego del infierno —replicó Holly con vehemencia.

			Giró sobre sus talones, se acercó a una silla y agarró su bolso. Buscó en su interior, sacó su talonario y se lo tendió.

			—Mira, ayer mismo firmé un cheque para pagar a la agencia.

			Parker tomó el talonario, se quedó mirando las cifras durante largo rato y a continuación volvió a mirar a Holly.

			—No lo comprendo.

			—Lo he conseguido. Echa un vistazo a mis cuentas. He gastado hasta el último penique que tenía en comprar esa casa. ¿Crees que soy tan mezquina como para aceptar dinero de una mujer en la que no confío? ¿O que soy capaz de vender mi cuerpo a cambio de dinero?

			Guardó de nuevo el talonario en el bolso y dijo con voz fría:

			—Déjame decirte algo, Parker. No te necesito. Y no me prostituyo por nada ni por nadie. He trabajado como un animal durante los últimos diez años, ahorrando hasta el último penique y al final he conseguido comprar esa casa. No necesitaba tu dinero, Parker. Creía que te necesitaba a ti.

			Parker la miró a los ojos durante un largo minuto antes de susurrar:

			—Me estás diciendo la verdad, ¿no es cierto?

			—Me sorprende que seas capaz de reconocerlo.

			—Dios mío —musitó Parker, pasándose las manos por el pelo—. Soy un estúpido.

			—Eso no voy a discutirlo.

			Parker se frotó la cara y la miró desolado, con los hombros hundidos, las manos en los bolsillos y las piernas entreabiertas.

			—Te he alejado de mí, Holly —admitió—. Cada vez que has intentado acercarte, te he rechazado. Me decía a mí mismo que era para proteger mi corazón. Que quería disfrutar de lo que teníamos, pero nada más.

			—Lo sé —susurró Holly con el corazón destrozado—. Lo que no entiendo es por qué.

			—Porque soy un idiota —parecía confundido—. Lo único que sabía de verdad era que Frannie y yo nos habíamos hecho muy desgraciados y no quería volver a comprometerme otra vez. No quería arriesgarme a la desilusión y al dolor que ya había vivido.

			—Oh, Parker... —dijo Holly, alargando la mano hacia su pecho.

			Sintió bajo la palma el latido fuerte y seguro de su corazón y supo que había llegado por fin el momento de decirle la verdad. De contarle lo que había visto la víspera de su boda.

			—¿Sabes? Durante todos estos años me he preguntado muchas veces si debería haberte dicho esto antes de que te casaras con Frannie. Quizá de ese modo las cosas hubieran sido diferentes.

			—¿Decirme qué? —la confusión nublaba su mirada.

			Holly tomó aire y le explicó:

			—La noche anterior a tu boda tenía que ensayar con los músicos y... —hizo un gesto con la mano en el aire y admitió—: Bueno, no importa por qué estaba allí. La cuestión es que no estaba sola.

			—¿Qué estás intentando decir?

			—Me encontré con Frannie y con su amante... haciendo el amor sobre una de las mesas.

			Parker parpadeó con incredulidad.

			—¿Su amante? ¿Estaba con alguien la noche anterior a nuestra boda? —rió con amargura—. Vaya, eso explica muchas cosas. Por lo visto, no tenía ningún interés en que nuestro matrimonio funcionase —sacudió la cabeza, como si necesitara aclararse las ideas—. ¿Y quién era él?

			—No había ningún él, Parker —continuó Frannie haciendo una mueca—. Frannie estaba con su dama de honor, Justine DuBois.

			—¿Justine? —no parecía tan sorprendido como cabría haber esperado—. No sabía... Pero supongo que debería habérmelo imaginado. Todos esas salidas... y las llamadas de teléfono. Tantas conversaciones entre susurros.

			—Parker, tú estabas dispuesto a hacer que tu matrimonio funcionara —le recordó—. Tú no tenías la culpa de estar con una mujer que no podía quererte como tú habrías querido.

			—¿Pero por qué se casó conmigo? —preguntó Parker, casi para sí—. ¿Lo hizo sólo por dinero? ¿Por prestigio?

			—No lo sé —contestó Holly—. A lo mejor no lo sabe ni ella.

			—Dios mío, me siento como un idiota —musitó Parker con pesar.

			—A lo mejor debería habértelo dicho entonces.

			—No te habría creído —se encogió de hombros—. En aquel entonces estaba convencido de que Frannie y yo podríamos hacer una buena pareja.

			Parker sacó las manos de los bolsillos y tomó el rostro de Holly entre las manos.

			—Pero ya no soy ese hombre. Ahora soy capaz de ver las cosas con claridad. Quizá por primera vez en mi vida. Lo siento mucho, Holly —susurró, esperando que lo creyera. Esperando que no fuera demasiado tarde, esperando no haber perdido la oportunidad de algo maravilloso por culpa de sus miedos—. Es duro admitirlo, pero me asustaba lo que me hacías sentir. Despertabas en mí necesidades que ni siquiera sabía que tenía, pero tenía demasiados recelos como para arriesgarme a hacer algo con esos sentimientos.

			Holly cubrió sus manos con las suyas. Las lágrimas resplandecían en sus ojos grises.

			—Parker, yo sentía lo mismo. No quería quererte porque no me podía creer que tú quisieras que formara parte de tu vida.

			—Dios mío, Holly...

			—Y cuando te despediste por última vez, supe que lo hacías porque eras consciente de que yo nunca encajaría en tu mundo —antes de que Parker pudiera protestar, continuó—. Sé quién soy, Parker. En los círculos en los que te mueves, tú eres el rey y yo una plebeya —sonrió—. Y no es que me importe, porque, la verdad, me parece mucho más divertido que ser una reina. Pero no tengo el pedigrí que un hombre como tú necesita en una mujer.

			Parker soltó una carcajada y sacudió la cabeza.

			—Somos la pareja perfecta, Holly. Tú eres idiota y yo también.

			—¿Perdón?

			Parker la envolvió en sus brazos y la besó hasta que a ambos les faltó la respiración.

			—¿No lo entiendes, Holly? Si estuviera buscando a una mujer con pedigrí, me bastaría con ir al club American Kennel. Pero te quiero a ti. Y creo que, en el fondo, siempre he sabido que eras la mujer de mi vida. Pero mis propios temores me impedían decírtelo.

			—Parker...

			—Te quiero, Holly. Completa y desesperadamente. Te quiero tanto que voy a pasar el resto de mi vida demostrándotelo.

			Holly tragó saliva.

			—¿Que tú...?

			—Te estoy pidiendo que te cases conmigo, Holly. En cuanto Frannie salga de mi vida para siempre, quiero empezar una nueva vida. Contigo.

			Holly abrió la boca y la cerró varias veces, pero no era capaz de emitir una sola palabra.

			—¿Quién iba a imaginarse que realmente podía llegar a dejarte sin habla?

			—Yo también te quiero, Parker —consiguió decir Holly, sacudiendo la cabeza—. Pero...

			—Nada de peros.

			—Éste es un pero muy grande, así que tendrás que pensar en ello antes de contestar.

			—De acuerdo —dijo Parker sin soltarla.

			—Aunque me case contigo, continuaré queriendo tener esa enorme casa que acabo de comprar. Quiero formar un hogar de acogida, mi sueño no va a cambiar.

			—No tiene por qué hacerlo —le prometió—. Los albañiles empezarán a arreglarla en cuanto se haya cerrado por completo la venta. Y en cuanto nos casemos, nos apuntaremos a un programa de acogida y traeremos a casa todos los niños que podamos, aunque quiero advertirte que también me gustaría que tuviéramos uno o dos niños nuestros.

			Holly le sonrió y Parker se sintió como si acabara de coronar una cumbre y estuviera frente a un paisaje que lo dejara sin respiración.

			—Por favor... —inclinó la cabeza y volvió a besarla otra vez—. Di que te casarás conmigo.

			—Jamás seré la esposa perteneciente a la alta sociedad que podrías necesitar, James Parker —dijo Holly, inclinándose hacia él—. Pero te juro que te querré siempre.

			—Cariño, lo único que yo necesitaré será a mi cantante de jazz. Tú eres el único mundo que realmente me interesa.

			Holly retrocedió y lo miró a los ojos.

			—Y también nuestra casa.

			—Sí, también la casa.

			—Y el perro.

			—¿Un perro? —Parker sonrió de oreja a oreja—. Trato hecho.

			—Y los niños que acojamos.

			—Y los niños —le dio un beso en la frente.

			—Además del que ya está en camino.

			—Además de... —Parker se interrumpió. La miró a los ojos y vio en sus profundidades el amor, el orgullo y la alegría que los hacía brillar—. ¿Estás embarazada?

			—Sí —respondió llevándose la mano a su vientre—. Estamos embarazados.

			Parker tragó saliva y se dio cuenta de lo cerca que había estado de perder todo aquello por lo que realmente merecía la pena vivir. Si no hubiera ido a verla, habría perdido a Holly. Y perder a Holly habría significado perder a su hijo.

			Aquella idea lo aterró. Pero le bastó mirar a aquellos ojos grises que encerraban todo un mundo de amor por él para saber que había conseguido esquivar aquella bala y se había convertido en el hombre más afortunado sobre la faz de la Tierra.

			Se inclinó para darle un beso en el vientre, se enderezó y le sonrió. Sabía que estaba mirando hacia un futuro lleno de posibilidades.

			Fuera, Tommy comenzó a tocar el piano, señalando el principio de la última parte de su actuación.

			—Lo siento mucho, Parker —dijo Holly—. Odio tener que dejarte ahora, pero tengo que salir a actuar.

			—No lo sientas —respondió Parker dándole un beso al tiempo que sentía la alegría burbujeando dentro de él—. Eres una cantante, Holly. Eso nunca intentaré cambiarlo Quiero que sigas siendo la mujer sin la que no puedo vivir. Y cuando el espectáculo termine, volveremos a casa. Juntos.

			—Juntos —le dijo—. Suena muy bien.

			—Claro que sí —le dijo, abriendo la puerta y haciéndola pasar delante de él. Después, inclinó la cabeza y susurró mientras se oían los aplausos—: Aunque a partir de mañana, voy a poner una cama en tu camerino para los intermedios.

			—Mmm, que sea pequeña —susurró Holly con una sonrisa—: así tendremos que estar muy abrazados.

			—Trato hecho.

			La siguió después desde las sombras hacia el brillo deslumbrante de los focos, sabiendo que el amor los guiaría siempre.
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